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    Su vida era como la de cualquier muchacho de su edad. Vivía con sus padres y, de lunes a viernes, iba al colegio que estaba a pocas calles de su casa. Los fines de semana jugaba con los amigos, veía la televisión, o acompañaba a sus padres de compras cuando necesitaban cualquier cosa que no pudieran comprar entre semana. Desde pequeño le gustó mucho leer. Devoraba libros casi de manera enfermiza, como si se tratase de una droga. Quizás, gracias a esta afición, conseguía sacar buenas notas en el colegio sin tener que hacer ningún esfuerzo a la hora de memorizar las lecciones. 
 
    Su nombre era Nerone y tenía quince años. No era un nombre muy habitual, de hecho, a lo largo de su vida, nunca conoció a ninguna otra persona que lo compartiera. Para él, era su nombre y no tenía ninguna connotación más allá de eso. Sin embargo, para la mayoría de la gente, aquel nombre inspiraba terror y sadismo al recordarles a uno de los emperadores romanos que había pasado a los anales de la historia por su maldad e infamia.  
 
    El nombre sí que venía de él, aunque no exactamente de la persona que dirigiese las vidas de miles de romanos hacía siglos. Los padres de Nerone siempre fueron grandes aficionados a la ópera. Les encantaba la música clásica y todo lo que tuviera que ver con las bellas artes en general. De hecho, iban al teatro con bastante frecuencia. Con tanta que, cuando su madre le comunicó a su padre que estaba embarazada, se encontraban en el entreacto de una famosa ópera ambientada en la antigua vida del despiadado emperador romano. Así que, en un acto de romanticismo que Nerone nunca les perdonaría, decidieron que si el bebé era niña se llamaría Poppea, y que si era niño se llamaría Nerone. Al final fue chico. De este modo, se puede decir que sus padres le pusieron el mismo nombre que aquel emperador romano tan sanguinario que aparecía en las hojas del libro de historia, pero no era realmente por él, sino por la ópera que llevaba su nombre.  
 
    Para Nerone fue una pequeña faena porque, durante toda su vida, cuando se tenía que presentar a alguien, además de decir su nombre, tenía que contar la historia del porqué del mismo para que no pensasen que su familia estaba formada por algún tipo de gente sádica que ponía a su hijo el nombre de un emperador de la antigüedad famoso por ser un asesino y un excéntrico.  
 
    La historia de cómo llegó a Fantasía comenzó justo el mismo día que iban a empezar las vacaciones de verano. Era viernes, el último día de la semana y el último de clase de aquel curso. En realidad, desde el lunes anterior no habían hecho nada de provecho en el colegio. Las notas estaban ya puestas desde hacía siete días y, esa última semana, la dedicaban a jugar con los compañeros en el aula o a hacer deporte en el patio.  
 
    Pero el viernes era diferente. Al ser el último día, los profesores habían organizado una fiesta con los padres en el salón de actos. A los alumnos los habían distribuido en grupos de cinco o seis personas y, cada grupo, debía preparar una actuación que interpretaría para un público formado por la mayoría de los padres del alumnado, los profesores, y el personal auxiliar que trabajaba en la escuela.  
 
    A Nerone le había tocado interpretar una canción que en aquella época estaba de moda y salía mucho en todos los programas de televisión. Haría de cantante y, sus cuatro compañeros, le acompañarían como bailarines interpretando una coreografía justo detrás de él, dos a cada lado.  
 
    Por supuesto, nada de aquello era real. La música que sonaba era una grabación que se escuchaba en un reproductor de audio y el vestuario estaba hecho de cartulinas y basura reciclada que los alumnos habían ido recogiendo a lo largo de los meses anteriores. Los únicos que realmente interpretaban música de verdad eran los del grupo del conservatorio. Era un pequeño elenco formado sólo por dos chicas y dos chicos que, en sus actividades extraescolares, estudiaban violín y piano y, por ello, en lugar de imitar un videoclip de los que estaban de moda, interpretaban alguna pieza de música clásica en el escenario para deleite y orgullo de sus propios padres.  
 
    El resto de alumnos se disfrazada e intentaba copiar de la manera más fiel posible las ropas y peinados de los cantantes que iban a imitar. Aunque, la mayoría de las veces, se trataba de una tarea poco exitosa. 
 
    Aquel viernes, les habían citado en el colegio a las diez de la mañana. Debían repasar la coreografía y poner a punto todo lo relativo a los disfraces y el maquillaje. Sin embargo, Nerone llegó un poco más tarde que sus compañeros. Esto no supuso ningún contratiempo porque, en realidad, nunca empezaban a la hora.  
 
    El aula destinada para el ensayo era la misma donde se impartían las clases habitualmente. Los profesores habían apartado los pupitres y los habían arrinconado contra la pared en complicadas estructuras que se levantaban unas sobre otras y dejaban ver la parte trasera de las mesas y las sillas. Aquello creaba la extraña imagen de un bosque formado por patas de hierro pintado de verde y, sobre ellas, montañas de mochilas y alguna chaqueta suelta que decoraba la gran mole, que antes había servido para mantener a los alumnos en posiciones ordenadas mientras se impartía el temario.  
 
    A pesar de haber convertido el aula en una sala de ensayo improvisada, como cada grupo necesitaba su propio espacio para ensayar y, además, los muchachos podían llegar a ser muy territoriales cuando se trata de conseguir protagonismo, hubo un par de grupos que tuvieron que ir a otra sala porque no cabían todos juntos en ella. Uno de esos grupos fue el de Nerone.  
 
    Primero intentaron ubicarlos en la clase de educación plástica. Pero resultó que, aprovechando que el curso tocaba a su fin, habían empezado a hacer reformas y el suelo estaba lleno de botes de pintura, cinta aislante, lijas y maquinaria con sierras eléctricas que pusieron los pelos de punta a la profesora encargada de encontrarles un nuevo lugar de entrenamiento nada más verlas. Al no encontrar un sitio mejor, se dirigieron al gimnasio y, finalmente, entre balones medicinales y colchonetas, tuvieron todo el espacio necesario para ensayar la gran actuación que daría comienzo en pocos minutos. 
 
     Entre el cambio de aula y lo que tardaron en ponerse a ensayar, eran ya las once. El espectáculo estaba previsto para las doce. En realidad, a las doce se esperaba que llegasen los padres. En teoría, las actuaciones también debían empezar en ese momento, pero todos sabían que aquello no sucedería, por lo que se comportaban con una extraña parsimonia a pesar de que quedase tan poco tiempo para el gran momento que suponía la actuación delante del público. 
 
    Ya habían empezado a ponerse las ropas para salir al escenario y a hacer malabares para conseguir peinados ridículos cuando, quizás por voluntad del destino, el micrófono de goma que Nerone usaría en el escenario se partió en dos al hacer un movimiento demasiado forzado. 
 
    Una sensación de pánico recorrió la espalda de Nerone. Necesitaba el micrófono para salir al escenario y no tenía tiempo para conseguir uno nuevo. Uno de sus compañeros le sugirió que buscase cinta adhesiva o pegamento en el cuarto del bedel para arreglarlo. Puede que no fuera la mejor solución, pero, con el poco tiempo del que disponían, al muchacho le pareció la opción más sensata. 
 
    La sala del bedel era un cuartucho pequeño que estaba en la tercera planta y donde se guardaban todos los artículos de limpieza y reparaciones del colegio. Normalmente Emilio, que así era como se llamaba el bedel, lo cerraba con llave para evitar que los alumnos más gamberros pudieran entrar y hacer fechorías. Sin embargo, en aquella ocasión, Nerone tuvo suerte y la puerta se abrió sin necesidad de tener que pedirle la llave. 
 
    Tenía el corazón acelerado. En aquel momento podía llevarse una buena bronca por haber estropeado la actuación de su grupo y por meterse a hurtadillas en el cuarto de Emilio sin permiso. A pesar del miedo que inspiraban ambas reprimendas, había algo en aquella situación que le gustaba. Podía sentir la adrenalina corriendo por sus venas y eso generaba en su cuerpo una sensación muy excitante que compensaba con creces cualquier forma que pudiera tomar el miedo. Aunque, si hubiera sabido por todo por lo que estaba a punto de pasar, aquella excitación infantil le hubiera parecido una minucia.  
 
    Empezó a revolver por todos los armarios. Abría y cerraba los cajones con vehemencia y buscaba cualquier cosa que le pudiera servir para arreglar el maltrecho micrófono antes de la actuación. El cuartucho era pequeño y alargado, atiborrado de cajas viejas y llenas de polvo. Además, la bombilla que colgaba del aplique del techo estaba fundida, y el muchacho tenía que arreglárselas moviéndose a tientas en la penumbra. 
 
    No encontraba nada útil y el tiempo se le estaba echando encima. Entonces, el cabezón del micrófono de plástico salió rodando por el suelo y fue a acabar justo debajo de lo que parecía ser una antigua cómoda de madera.  
 
    —¡Lo que me faltaba! —Espetó. 
 
    Se tumbó en el suelo con la esperanza de encontrar la parte del micrófono que acababa de perder y, fue justo en ese momento, cuando su atención se desvió a una cosa completamente nueva que había pasado completamente desapercibida cuando entró en aquel polvoriento cuarto. 
 
    Por debajo de la cómoda empezó a brotar una extraña luz verdosa. Nerone se acercó un poco más y puso la cara justo en el espacio que quedaba entre el suelo y el mueble con la intención de ver mejor qué era lo que se escondía ahí debajo. La luz era más intensa desde esta perspectiva, pero no conseguía ver de qué se trataba. Se levantó y comprobó que, desde arriba, la luz pasaba completamente inadvertida. Apartó unos trapos viejos que protegían la superficie del mueble y metió los dedos por la rendija que quedaba entre la pared y la parte posterior del mueble. Con un empujón seco, la cómoda se desplazó y la luz se hizo mucho más intensa y el cuartucho de Emilio quedó totalmente iluminado por el mismo resplandor verdoso que Nerone acababa de ver en el suelo. 
 
    No podía salir de su asombro. Habría esperado que, por la luz que desprendía, se tratase de una pantalla de ordenador o tal vez de un televisor estropeado. Cualquier cosa eléctrica que hubiera permanecido enchufada por olvido sin que nadie se hubiera percatado de ello hasta su llegada. Sin embargo, lo que apareció ante sus ojos, era un objeto plano y cristalino, rodeado en los laterales por un marco de metal plateado que creaba formas sinuosas similares a las olas del mar. 
 
    Nerone miró hacia la entrada del cuartucho. De repente, recordó la actuación y a sus compañeros. Sin embargo, la curiosidad pudo más que el deber. Entornó la puerta que había permanecido abierta todo el tiempo y volvió a centrar su atención en el espejo. Lo primero que hizo al cogerlo fue darle la vuelta. No encontró nada destacable en la parte trasera, solo una tabla de madera lisa, sin ningún adorno, que cubría el cristal y sujetaba sobre sí el marco de metal. De repente sintió un frío muy intenso en el dedo pulgar. Lo había apoyado directamente sobre la esquina del espejo, pero no se sujetaba. Le dio la vuelta y comprobó, asombrado y temeroso, que, al repetirlo, su dedo atravesaba el cristal sin que pudiera verse a través qué es lo que había al otro lado.  
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    Nerone dejó el espejo sobre la cómoda y se apartó. Acababa de atravesarlo con el dedo pulgar sin que el cristal se hubiera quebrado. Había algo frío al otro lado y podía llegar hasta allí atravesándolo. Sintió un fuerte dolor de cabeza. Era una presión muy intensa en cada una de sus sienes que se volvía más aguda por momentos. Instintivamente cerró los ojos y se llevó las manos a la frente. Los pinchazos eran cada vez más intensos y, de repente, comenzó a escuchar un zumbido agudo que procedía del interior de su propia cabeza. Soltó un leve quejido. No podía evitarlo, el dolor se hacía más intenso y le martilleaba el cráneo. Entonces, sin motivo aparente, el pinchazo y el silbido cesaron. 
 
    Estuvo inmóvil en la misma posición durante más de dos minutos. Al final, abrió los ojos y comprobó que ni el dolor de cabeza ni el pitido regresaban. No había rastro de ellos. En el cuarto todo seguía igual, la puerta estaba entornaba y el espejo apoyado sobre la cómoda tal y como él lo había dejado hacía un instante. Solo se percató de una pequeña diferencia, la luz que antes brotaba del cristal había desaparecido.  
 
    Se acercó un poco más para asegurarse y pasó la mano por encima de la superficie. No quedaba ni rastro del resplandor verdoso que había visto antes, ni del frío, ni de la posibilidad de atravesarlo. De nuevo le dio la vuelta, lo giró y lo observó desde todos los puntos de vista posibles, pero no consiguió encontrar ningún indicio que hiciera pensar que la luz fuera a volver a dejarse ver.  
 
    Se quedó observándolo detenidamente y, de repente, los bordes del cristal empezaron a brillar de nuevo. La luz comenzó a extenderse desde los lados hacía el centro y, cuando toda la superficie se había iluminado, la luz volvió a tomar el tono verdoso que había visto antes. Nerone posó la mano sobre el cristal y comprobó que, al regresar la luz, el espejo se había abierto de nuevo.  
 
    Pensó en atravesarlo. La idea era muy tentadora, pero la posibilidad de que el cristal se cerrase de nuevo lo detuvo. El espejo había dejado de funcionar hacía un momento, ¿qué pasaría si entraba y después la luz se esfumaba de nuevo? Pasó la mano por el borde y, muy despacio, introdujo las yemas de los dedos a través de la superficie. Entonces, oyó una voz lejana que venía del otro lado del espejo.  
 
    —¡Date prisa! ¡No podré mantener la puerta abierta mucho tiempo! 
 
    Nerone se asustó y apartó la mano. Colocó el espejo en el suelo y ahora sí que estaba verdaderamente confundido. Estaba seguro de que acababa de escuchar una voz que le pedía que atravesase el espejo. Era la voz de una mujer. Gritaba, pero sus gritos se oían desde muy lejos. Volvió a colocar la mano sobre la luz del espejo y sintió de nuevo el frío. Estaba vez, decidió meter una mano entera para comprobar qué ocurría realmente detrás del espejo. Si la sensación era agradable quizás decidiera introducir la cabeza para echar una ojeada y ver qué había al otro lado.  
 
    Nerone había introducido por completo la mano hasta el otro lado y, exceptuando el frío, no sentía nada, ni bueno ni malo. Fue entonces cuando, desde el otro lado, alguien o algo le agarró el brazo y le dio un fuerte tirón que lo lanzó contra la superficie y le hizo caer de cabeza a través de la luz verdosa. Justo cuando el último talón del muchacho se perdió de vista sobre la superficie resplandeciente, el brillo del cristal desapareció y el cuartucho de Emilio quedó sumido en la más absoluta oscuridad. La puerta permanecía entornada tal y como Nerone la había dejado, la cómoda descorrida y separada de la pared, y el espejo tumbado boca arriba en el suelo sin dar muestras de la menor señal de vida.  
 
    Nerone caía por un espacio vacío y daba vueltas sobre sí mismo una y otra vez. Gritaba y pataleaba y no sabía dónde fijar la vista. Todo a su alrededor estaba oscuro y frío. Fue precisamente el frío lo que logró hacer que saliera del estado de nerviosismo en el que se encontraba. Recordó la sensación que había tenido al pasar la mano sobre el espejo y comprendió que, tras atravesarlo, había empezado a caer a través del vacío, un vacío helado y tenebroso. 
 
    La velocidad a la que descendía cada vez era menor. Lo notaba. No había nada a su alrededor, sólo la oscuridad más absoluta. Sin embargo, la boca de su estómago se lo decía. Seguía cayendo, pero cada vez lo hacía de forma más lenta. Al reducir la velocidad pudo empezar a maniobrar con las piernas y los brazos. Gracias a eso, de manera instintiva, dejó de dar vueltas sobre sí mismo y bajaba por aquella especie de agujero de gusano tumbado boca arriba y relativamente calmado. No tenía ningún punto de referencia excepto la gravedad. Allí no había nada que le sirviera para identificar el arriba ni el abajo excepto la dirección de la caída.  
 
    La velocidad a la que descendía era cada vez menor y, finalmente, notó cómo se había detenido prácticamente por completo. Seguía bajando, pero ahora, más bien sentía como si estuviera planeando sobre una bolsa de aire que le permitía moverse con total libertad. Al fin pudo ponerse de pie, aunque no había ningún suelo sobre el que apoyarse. Descendía a través de la más absoluta oscuridad hasta que, de repente, sus pies chocaron contra algo duro y sólido. Nerone pensó que había llegado al suelo, aunque, al no ver nada a su alrededor, no sabía sobre qué había aterrizado exactamente.  
 
    Permaneció un momento inmóvil. Por fin había dejado de caer desde el infinito y necesitaba pensar. Seguía sintiendo mucho frío. Estuviera en el lugar que fuese la temperatura era especialmente baja. Recordó la voz que había oído antes de atravesar el espejo y que le había llamado. Recordó también que alguien le había agarrado del brazo y le había arrastrado a través del espejo para, a continuación, dejarle caer en la más absoluta oscuridad y muerto de miedo.  
 
    Su cabeza daba mil vueltas a lo que acababa de pasar. Estaba nervioso. Se preguntó si estaría muerto y si, aquel lugar, sería una antesala del Cielo o del Infierno. Empezó a sentirse realmente mal y, aunque no quería, empezó a llorar.  
 
    De repente, se oyó una voz justo enfrente de Nerone que le hablaba directamente a él. 
 
    —¡Ey, deja de llorar! Espera que voy a ver si consigo encender las luces de esta cosa…  
 
    Entonces, se oyó un golpe seco y, a continuación, un sonido de máquinas que producía un zumbido regular y constante. Un montón de lámparas de araña se distribuían por el techo de la habitación. Primero brillaron de forma tímida y, unos segundos más tarde, su brillo era suficiente como para alumbrar toda la sala.  
 
    Nerone echó un vistazo a su alrededor y pudo comprobar algo que ya se había imaginado. Se encontraba en un lugar sin ventanas, completamente aislado del exterior. Sólo las bombillas de las lámparas de araña que salpicaban el techo a ambos lados de la sala iluminaban la estancia con su chisporrotear que hacían prever una desgracia en cualquier momento. Aquel lugar estaba excavado en la roca. Las paredes y el techo estaban formados por roca viva mientras que el suelo había sido cubierto por una especie de alfombra roja que se extendía de manera irregular a lo largo de toda la superficie. 
 
    Justo cuando Nerone había terminado de reconocer aquella celda y sus lágrimas habían empezado a dejar correr, se abrió una puerta de metal que estaba justo enfrente de él pero que, por extraño que parezca, había pasado inadvertida al muchacho mientras se había dedicado a inspeccionar la cueva.  
 
    —¡Hola! ¡Soy Mina! Uy… Pues sí que te has llevado un buen disgusto…  
 
    Tras la puerta había aparecido una muchacha joven, probablemente de la edad de Nerone. Era delgada, con la piel clara y los ojos azules. Su pelo era de color rosa chicle y lo llevaba peinado en forma de dos coletas que caían a cada lado del cuello. Llevaba una especie de uniforme de color marrón y blanco y una gorra a juego con el conjunto.  
 
    Nerone se quedó absorto mirándola. Lo primero que le vino a la mente, fue pensar que se trataba de alguna chalada que iba disfrazada de algún personaje de anime japonés. Sin embargo, la situación era tan rara que permaneció callado, escuchando lo que Mina le decía.  
 
    —Bueno, no te preocupes, por mí puedes llorar todo lo que quieras. Eso de que los chicos no lloran está muy pasado de moda y, además, siempre he pensado que es una tontería, ya sabes, como un convencionalismo social de esos o algo así…  
 
    Mina hablaba a toda velocidad a la vez que gesticulaba de forma muy exagerada con sus manos y con las facciones de la cara. Sin embargo, Nerone pronto sintió interés por aquella muchacha. Hablaba tan rápido y de forma tan inconexa que le recordaba a sus compañeros del colegio. Podría haber pasado perfectamente por una adolescente disfrazada que se dirigía al concierto de cualquier ídolo de masas para cantar a voz en grito todo el repertorio del último disco del cantante en cuestión, pensó. Mientras el muchacho la analizaba, ella seguía hablando y Nerone no sabía qué decir.  
 
    —Oye, ¿siempre eres tan indeciso a la hora de tomar decisiones? Me refiero a que me ha costado un montón mantener abierto el portal para que pasases. Tú te debes pensar que abrir y cerrar los portales de Fantasía es fácil ¿no? Pues que sepas que no lo es, listillo. 
 
    —¿Los portales? —Consiguió decir el muchacho, poniendo así punto y final de una vez por todas a su interminable silencio. 
 
    —Sí, los portales. ¿Por dónde te crees que acabas de entrar listillo? Por cierto, ¿cuál ha sido la clave? 
 
    —¿La clave? ¿Los portales? ¿De qué me estás hablando? ¿Dónde estoy? 
 
    —¡Cómo que dónde estas! ¡Estás en Fantasía, cabeza de chorlito! Yo estaba aquí, vigilando el portal, hasta que recibí la señal de que alguien al otro lado estaba pidiendo paso, y por eso lo abrí. Entonces apareciste tú. Espera, por la cara que estás poniendo no tienes ni idea de lo que te estoy hablando ¿no? —Nerone asintió con la cabeza. 
 
    —Vale, déjame que piense. Vamos a ver si consigo explicártelo lo mejor posible para que lo entiendas. Esto, en donde estamos ahora —dijo señalando la cueva—, es la sala de entrada de un portal dimensional. Los portales conectan diferentes mundos entre sí para que las personas puedan viajar de uno a otro. El mundo en el que estás ahora es Fantasía, y en el que estabas antes es el que, los de aquí, llamamos Mundo Exterior. Las claves son objetos que están conectados con los portales, pero los guardianes de los portales no sabemos cómo son, porque no las vemos. Y, por cierto, yo te he dicho mi nombre, pero tú todavía no me has dicho el tuyo… 
 
    —Nerone, me llamo Nerone. —Sentenció el muchacho sin entender aún nada de lo que le estaba ocurriendo.  
 
    —Encantada Nerone. Yo soy Mina, aunque eso ya te lo había dicho. Volviendo al tema de los portales y todo eso, ¿tú no has querido venir aquí verdad? 
 
    —Pues no. De hecho, quiero que me devuelvas a mi mundo. Aparte de que todo esto es muy raro y de que no quiero estar aquí, necesito volver al colegio. Hay una función en la que estarán todos los padres y los profesores y no puedo perder el tiempo. 
 
    —Vaya, pues me temo que vas a tener que esperar un poco. Viajar entre mundos es algo complicado y consume un gran nivel de magia, así que no se puede activar un portal varias veces seguidas. Necesita mucha energía para recargarse ¿sabes? 
 
    Ahora, la cara de Nerone había alcanzado un grado más en su nivel de asombro. Buscaba las palabras exactas para no parecer tonto del todo, intentó poner en orden sus ideas y, al final, dijo lo único que fue capaz de pronunciar. 
 
    —¿Magia? 
 
    —Sí, magia. ¿Cómo quieres que funcione el portal sin energía mágica? ¡Ay! ¿No me digas que tampoco sabes eso? 
 
    —Pues no. 
 
    —Está bien. Mira, creo que lo mejor será que me acompañes y vayamos a ver a Rómulo. Yo solo soy una simple operaria del portal, pero Rómulo sabrá qué hacer. Por lo que me cuentas, tú no querías atravesar el portal, ni siquiera sabías de la existencia de Fantasía y, para colmo, has puesto esa cara de pasmarote cuando te he hablado de la magia. Sí, definitivamente lo mejor será que te lleve a ver a Rómulo para que te diga, mejor dicho, nos diga, qué diablos ha pasado y qué tenemos que hacer para solucionar este desaguisado.  
 
    Entonces Mina cogió de la mano a Nerone, y lo arrastró hacia la puerta por la que antes había hecho su entrada triunfal.  
 
    Al cruzar el enorme pórtico de hierro y piedra, Nerone no pudo hacer otra cosa que seguir con su asombro. Frente a ellos, no se extendía otra habitación excavada en la roca, sino que, por el contrario, estaban al aire libre rodeados de plantas de colores verdes y naranjas y, por todas partes, había centenares de flores con forma de hibiscos rojos que salían directamente del suelo, y que llegaban a alcanzar el tamaño de un ser humano adulto. Nerone no daba crédito a lo que veían sus ojos y pensó, aunque no lo dijo en voz alta, que cuando volviera al colegio se iba a llevar una buena bronca por no llegar a tiempo a la actuación.  
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    Mina continuaba agarrada a la mano de Nerone. Él, por su parte, seguía el camino que su guía le marcaba, a falta de conocer otro mejor. Anduvieron cientos de metros por aquella selva de flores gigantes y palmeras de colores hasta que, finalmente, Nerone abrió la boca.  
 
    —No hace falta que me lleves de la mano como si fuera un niño pequeño.  
 
    Mina se paró en seco. Hasta ese momento no había caído en la cuenta de que, desde que habían salido del portal, había estado agarrando la mano del nuevo visitante. Dejó libre al muchacho, a la vez que enrojeció hasta que su cara se puso del color del tomate, le miró a los ojos, se dio la vuelta, y prosiguió con su caminata sin decir ni una sola palabra.  
 
    Ahora era Nerone el que se sentía fuerte. Esperaba que Mina le hubiese contestado con alguna de sus frases estelares, de esas que decía muy alto, gesticulando mucho con las manos y con la cara. Sin embargo, lo único que había hecho era soltarle la mano, morirse de vergüenza por la situación, y darse la vuelta y continuar rumbo a donde se dirigiesen. 
 
    Esto hacía que Nerone se sintiera más seguro que hacía un rato. Cuando había llegado a través del portal, se había quedado paralizado por el miedo. Sus lágrimas le habían dejado en evidencia delante de aquella chica y, de no ser por el impacto causado por lo extravagante de la situación, él también se habría muerto de la vergüenza. Cuando llevaban caminando un buen rato, tomó de nuevo la palabra. 
 
    —¡Oye! ¿A dónde me llevas? ¡Llevamos caminando por lo menos una hora por este bosque y empiezo a cansarme de tanto pino… 
 
    —¡No seas idiota! ¡Apenas hemos andado durante veinte minutos y, además, estos árboles no son pinos, son hibiscos gigantes! Este es el Bosque de los Hibiscos, no es el bosque más grande de Fantasía, pero tampoco el más pequeño. Tenemos que caminar unos diez minutos más hasta salir a campo abierto. Allí hay un pueblo, y es donde estará Rómulo, él sabrá qué hacer.  
 
    Nerone soltó un suspiro y arqueó la ceja izquierda resignado. Era un movimiento que repetía siempre de forma involuntaria cuando no terminaba de estar de acuerdo con lo que le decían. Sabía que a la mayoría de las personas no les gustaba aquel gesto, sin embargo, al ser involuntario, no lo conseguía controlar. 
 
    Anduvieron diez minutos más, tal y como había dicho la guardiana del portal y, tras descender por una colina, los hibiscos gigantes y las palmeras azules dieron paso a un gran valle de hierba rosácea que se extendía a lo largo de kilómetros frente a ellos. Justo en medio de una explanada, discurría un pequeño riachuelo que se perdía entre las colinas más lejanas y, junto a él, se levantaba un pueblo de casas bajas y alguna torre suelta aquí y allá.  
 
    —¡Vamos viajero extraviado! ¡Eso de ahí Nímbiri! ¡Allí encontraremos a Rómulo y nos dirá qué hacer contigo! 
 
    —Parece que ya estás de mucho mejor humor ¿no? 
 
    —¡Yo siempre estoy de un humor excelente, listillo! 
 
    Ambos rieron y cuando Mina echó a caminar Nerone siguió sus pasos.  
 
    Nímbiri parecía un pueblo de montaña. Según entraron en sus calles, Nerone pensó en las aldeas de los Alpes suizos. En una ocasión había estado allí de vacaciones y este lugar le recordó aquellos días y aquellos paisajes. Sin embargo, aunque las estructuras eran muy parecidas, los colores eran completamente irreales. Las piedras que formaban los muros eran azules y las de los tejados amarillas. Además, el suelo de las calles estaba sin empedrar y, en su lugar, crecía la misma hierba rosácea que se extendía a lo lardo de toda la llanura que separaba el pueblo del Bosque de los Hibiscos. El pueblo era un crisol de azules, amarillos y rosas que hacía que Nerone se sintiera en el decorado de alguna película americana, o en un parque temático.  
 
    —¡Mina! ¡Pues sí que has llegado pronto hoy! ¿Tú no deberías estar vigilando el portal?   
 
    Un tipo forzudo, con barba, de más de dos metros de altura y que llevaba un hacha de doble filo colgada a la espalda, se dirigió directamente a Mina, muy sorprendido al ver que la muchacha había regresado a Nímbiri tan temprano. Por la forma en la que se trataban, Nerone comprendió que ambos se tenían que conocer desde hacía mucho tiempo. Luego pensó, aunque esto tampoco lo dijo en voz alta, que en un pueblo tan pequeño todo el mundo tendría que conocerse, por lo que lo más probable sería que Mina conociera a todos sus habitantes.  
 
    La muchacha intercambió un par de palabras y alguna risa con el hombre del hacha, y luego se despidió de él con un beso en la mejilla. A continuación, hizo señales a Nerone para que le siguiera, y continuaron con su deambular por las callejuelas de la aldea. Finalmente, llegaron a una casa que destacaba sobre las demás porque, justo en la entrada, tenía un torreón de tres pisos que contrastaba con el resto de construcciones más pequeñas. 
 
    —¿Se puede? —Preguntó Mina cuando ya había abierto la puerta sin llamar, y había puesto un pie dentro de la casa. 
 
    —¿Tú no deberías estar vigilando el portal, muchacha? 
 
    —Sí, pero es que ha pasado algo muy raro. Además, por el portal no tienes que preocuparte porque no le queda ni una gota de magia, así que estará cerrado a cal y canto hasta dentro de algún tiempo. Mira, te presento a Nerone. —Dijo la muchacha sin más dilación.  
 
    Nerone ya había entrado hasta la mitad de la habitación mientras Mina había estado hablando, así que había aprovechado para echar un ojo a la estancia. Se trataba de una casa muy oscura, a pesar de las ventanas y de la luz que había en el exterior. El techo y el suelo eran de madera, igual que la mitad inferior de las paredes. Más arriba, la misma piedra azul con la que se habían realizado los muros exteriores decoraba la parte superior del interior de las paredes. Toda la sala estaba abarrotada de muebles y algunos objetos rarísimos que Nerone no consiguió identificar. Había libros, aparatos mecánicos, piedras de muchos colores, y una jaula con lo que parecía ser una especie de pájaro blanco. Justo al fondo de la habitación había una mesa y, detrás de ella, estaba Rómulo. 
 
    Rómulo se bajó de su asiento y casi desapareció tras el escritorio debido a su corta estatura. Comparado con Mina era un enano, apenas sobrepasaba el metro de altura. Llevaba una larga túnica de color lila que arrastraba por el suelo, y cuyas mangas le quedaban grandes. Nerone prosiguió con su inspección y tuvo que contener la voz para no gritar cuando, al mirarle a la cara, pudo comprobar que se trataba de un hombre diminuto con cabeza de pájaro y anteojos que sujetaba con una goma entrelazada a las plumas, porque no tenía orejas sobre las que apoyarlas.  
 
    —¿Nerone? Yo soy Rómulo, es un placer. —Rómulo extendió la mano para saludar a Nerone y, al fin, el muchacho pudo comprobar que, el resto del cuerpo, era humano. 
 
    Nerone le dio la mano y, antes de que pudiera articular palabra alguna, Rómulo se adelantó a sus divagaciones. 
 
    —Sé lo que estás pensando, así que te lo diré antes de que la situación se vuelva más incómoda para ti, muchacho. Mi cabeza de ave se debe a un ridículo experimento mágico que salió mal. Yo antes era tan humano como tú y como Mina, más pequeño que los dos claro está. Pero humano, al fin y al cabo.  
 
    Dicho esto, Rómulo se ajustó las gafas, y prosiguió con el discurso.  
 
    —Veamos, tú no eres de por aquí ¿me equivoco? —Dijo mirando a Nerone directamente a los ojos. 
 
    —Es del Mundo Exterior. —Interrumpió Mina, que había permanecido callada desde que Rómulo había posado su mirada en el chico por primera vez. 
 
    —Me lo imaginaba… 
 
    —Fue muy extraño. Yo estaba vigilando el portal como siempre y, de repente, detecté la señal de que alguien estaba queriendo entrar en Fantasía. Todo era normal hasta entonces, revisé todos los datos y todo eso ¿sabes? Entonces decidí abrir el portal pensando que la persona que lo cruzaría sería alguien que quería llegar a Fantasía de forma voluntaria. De hecho, tuve que abrirlo dos veces porque la primera se cerró de golpe, fue algo muy extraño porque nunca me había sucedido. Sé que son cosas que a veces pasan, pero no así porque sí ¿sabes? En fin, que me voy por las ramas, el caso es que cuando abrí el portal por segunda vez resulta que apareció este niño y… 
 
    —¿Niño? —Intervino Nerone.  
 
    —¿Cuántos años tienes, diez? —Preguntó Mina.  
 
    —¡Tengo quince! —Repuso Nerone.  
 
    —Mira, igual que tú, seguro que haríais muy buena pareja. —Interrumpió Rómulo logrando sacar los colores a ambos al mismo tiempo. 
 
    —Es extraño. Es muy raro que un portal se cierre sin que el guardián lo manipule y tú dices que tuviste que abrirlo dos veces. Además, a esto se junta que tú no querías venir hasta aquí ¿no es así muchacho? 
 
    —Mire, señor, yo estaba en mi colegio, estaba buscando algo para arreglar un micrófono que necesitaba para la actuación de fin de curso y, por casualidad, encontré un espejo y… 
 
    En ese momento, los ojos de Rómulo y Mina se abrieron como platos, y Nerone enmudeció al ver su reacción.  
 
    —Perdona muchacho, ¿has dicho que la clave que utilizaste para entrar en Fantasía era un espejo? 
 
    —Sí, así es. Un espejo mediano, con el marco plateado. 
 
    —Ya, ya, eso está muy bien. ¿Pero cómo era el cristal, desprendía algún tipo de luz? —Preguntó Rómulo.  
 
    —Sí, se puso a brillar primero una vez y luego se paró. Luego volvió a desprender una especie de luz de color verdoso, y fue cuando acabé aquí. 
 
    —¡El Espejo de Alicia! —Gritaron al unísono Rómulo y Mina, mientras se miraban con cara de haber visto un fantasma.  
 
    —¿El Espejo de Alicia?  —Preguntó Nerone.  
 
    —¡Ay, de verdad, mira que eres tonto! —Contestó Mina.  
 
    —No seas tan dura con el muchacho, Mina, al fin y al cabo, Alicia es solo un cuento para niños en el Mundo Exterior.  
 
    —Espera, ¿estáis hablando de <<Alicia en el País de las Maravillas>>? ¿De esa Alicia? 
 
    —¡Bingo, lumbreras! —Prosiguió Mina en el tono más sarcástico que consiguió encontrar. 
 
    —Verás muchacho, lo que tú has encontrado en tu mundo, ese espejo, es lo que nosotros, los habitantes de Fantasía llamamos clave. Una clave es un objeto del Mundo Exterior, o de otro mundo, que está conectado con la red de portales de Fantasía. De esta forma, podemos viajar entre los mundos de manera mucho más fácil. Requiere cierta cantidad de magia, bueno, a decir verdad, requiere bastante magia. Pero siempre es más fácil así que de la otra manera.  
 
    —¿Cuál es la otra manera? —Preguntó Nerone.  
 
    —¡Pues espichándola! —Contestó Mina, mientras Nerone asentía con su cabeza arriba y abajo, con la mayor naturalidad del mundo.  
 
    —Son muchos los viajeros que han venido a nuestro mundo, muchacho. Alicia fue una de ellas y, quizás, es la más conocida. Ella llamó a este lugar <<País de las Maravillas>> y, en verdad, su descripción no iba mal encaminada. Recuerdo que la primera clave que usó fue una madriguera. Después regresó atravesando un espejo, probablemente el mismo por el que tú acabas de llegar. Naturalmente, Alicia no ha sido la única visitante del Mundo Exterior que ha venido a Fantasía, seguro que los nombres de Bastian y Gulliver te suenan también. 
 
    La cara de Nerone era un poema. Había vuelto a arquear su ceja izquierda y, si todo aquello no fuera tan real, hubiera pensado que se había vuelto definitivamente loco.  
 
    —No pongas esa cara, muchacho. Te he mencionado justo a esos porque, de un modo u otro, lo que les pasó es lo mismo que te ha pasado a ti. Todos habéis acabado en Fantasía por casualidad.  
 
    Hubo un momento de silencio y, finalmente, fue Nerone quien tomó la palabra.  
 
    —Oiga, yo lo único que quiero es volver a mi casa, al Mundo Exterior o como ustedes lo llamen. 
 
    —Pues eso va a estar complicado muchacho. Los viajes entre los mundos son difíciles de conjurar, necesitan mucha energía y tú acabas de agotar las reservas del portal del Bosque de los Hibiscos, sé que ha sido sin querer, pero la realidad es que el portal va a estar cerrado durante un buen tiempo.  
 
    Rómulo hizo una pausa y se produjo un silencio que duró varios segundos hasta que, finalmente, tomó la palabra de nuevo. 
 
    —Por el momento, lo mejor será que os pongáis en marcha. 
 
    —¿En marcha? —Preguntó Nerone.  
 
    —¿Os pongáis? —Preguntó Mina.  
 
    —Así es, tú acompañarás al muchacho durante el viaje que va a tener que hacer. ¡Por favor, querida! No me mires así, además, el portal no va a volver a funcionar hasta dentro de mucho tiempo por sí solo, así que no vas a tener nada que hacer hasta entonces. —Mina se cruzó de brazos resignada, y siguió escuchando lo que Rómulo les decía.  
 
    —Por el momento, os dirigiréis a cada uno de los siete templos que custodian los cristales de luz. Mina sabe dónde encontrarlos, muchacho, así que ella te guiará. Los cristales de luz son piedras que utilizamos en Fantasía para obtener magia, se podría decir que son baterías mágicas al servicio de quien las pueda necesitar. Bastará con que toques cada uno de los siete cristales para obtener su poder. No tendrías que tener problemas a la hora de hacerlo, ya que el trabajo de los sacerdotes que administran cada uno de los templos es precisamente atender a los peregrinos. Cuando tengas el poder de los siete cristales podrás utilizar la magia para abrir el portal y volver al Mundo Exterior. 
 
    —¿Y por qué no esperamos a que el portal se recargue de forma natural? ¡Yo no quiero ir a cada uno de los templos, y menos hacer de niñera de un crío como este! —Dijo Mina indignada.  
 
    —Te recuerdo que tengo tu edad… —Matizó Nerone.  
 
    —Porque no sabemos cuánto tiempo puede tardar el portal en recargar todo su poder mágico de forma natural, y porque aquí no tenéis nada que hacer. Además, aquí mando yo, así que no seas tan cabezota, y empieza a comportarte como una verdadera guardiana del portal y no como una niña consentida…   
 
    Los tres se dirigieron hacia la puerta, mientras Mina refunfuñaba en voz baja. Antes de salir, Rómulo les dio dos mochilas con provisiones a cada uno. Mientras ambos se encaminaban en dirección a la salida de Nímbiri, Rómulo los observaba desde el quicio de la puerta de la casa. Cuando finalmente los perdió de vista, regresó al interior y se dirigió hacia la jaula de metal que contenía el pájaro blanco. 
 
    —Será mejor que no dejemos a esos dos solos por ahí. Al fin y al cabo, Fantasía ya no es un lugar seguro y menos con los tiempos que corren… 
 
    Abrió la jaula, y el pájaro blanco hizo una reverencia a su dueño desde el aire antes de escaparse por la ventana y salir volando en la misma dirección que los dos muchachos. 
 
    Rómulo cerró las ventajas y echó la llave a la puerta de la entrada. Se acercó hasta una estantería que estaba al final de la habitación, y anduvo un buen rato rebuscando entre los libros hasta que encontró el que necesitaba. Lo empezó a ojear sobre la mesa de su escritorio y, pasado un rato, se volvió a colocar las gafas y exclamó en voz alta. 
 
    —Vaya, vaya… Justo lo que me temía…  
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    Nerone y Mina anduvieron varios kilómetros. A ambos lados se extendían praderas rosadas y moteadas con árboles de color lila cada varias colinas. A lo lejos, se llegaba a intuir una cordillera de montañas nevadas que, por los colores blanco y azul, se confundían con el cielo. Cuando cayó la noche, Mina se detuvo y decidió acampar junto al camino.  
 
    —¿Aquí? ¡Pero si estamos en medio de la nada! —Dijo Nerone. 
 
    —Mira que eres pesado. ¿Todos tus amigos del Mundo Exterior son iguales que tú? 
 
    En ese momento, Mina dejó la mochila que Rómulo le había dado en el suelo, y empezó a rebuscar en el fondo. Su brazo se introdujo muy al fondo y, al no encontrar lo que buscaba, metió la cabeza. Luego medio cuerpo y, finalmente, sólo asomaban las piernas de la muchacha y, de repente, dio un gritó y volvió a salir de la mochila para ser de nuevo una persona completa. Nerone observaba la situación boquiabierto sin pronunciar palabra y, cuando Mina se percató de su sorpresa, no pudo evitar reírse.  
 
    —A veces se me olvida lo pobre que es vuestro mundo. A ver, tontorrón, estas son mochilas mágicas. Puedes meter en ellas prácticamente todo lo que quieras sin que se agote el espacio. En Fantasía las utilizamos todo el mundo, así que vete acostumbrándote.  
 
    Nerone permanecía de pie, sin decir nada, y observaba a Mina que, después de su explicación magistral, se había erguido y tenía en la mano un bastón de madera de bambú que había extraído del interior de la bolsa. Miró a su alrededor y al final anduvo unos cuantos pasos alejándose del camino.  
 
    Cuando llegó al punto que le parecía adecuado, clavó el bastón en el suelo y comenzó a dibujar con él un círculo en la hierba. Cuando el círculo estuvo cerrado, la superficie que había quedado encerrada dentro de él comenzó a brillar y, al instante, la luz que desprendía se convirtió en un cobertizo de piedra azulada y techo amarillo, igual que los que Nerone había visto en Nímbiri. Cuando la luz se disipó y el refugio quedó materializado completamente, Mina se dio la vuelta y se dirigió a Nerone con una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    —¡Adelante tontorrón! ¿De verdad pensabas que una señorita como yo iba a dormir bajo las estrellas? 
 
    Nerone permanecía en silencio. A pesar de todo lo que había visto desde que atravesó el espejo para llegar a Fantasía, aquello le había dejado sin palabras de nuevo. Ya le había resultado complicado aceptar la existencia de otro mundo diferente al suyo, pero ver, al mismo tiempo, una mochila sin fondo y una casa que emergía del suelo gracias a un bastón mágico, superaba con creces su entendimiento.  
 
    Dentro del refugio había dos camas pequeñas, una a cada lado. En el centro de la habitación se situaba lo que parecía ser una pequeña estufa. Sin embargo, no había fuego. El lugar de la llama lo ocupaba una luz blanca y roja de forma circular que flotaba a pocos centímetros del brasero y que iluminaba y calentaba con una luz tenue toda la estancia. 
 
    Mina colocó su mochila a los pies de su cama y se tumbó nada más entrar en la cabaña. Nerone la seguía unos metros más atrás, dubitativo y sin saber qué hacer o decir. Cuando Mina le dio las buenas noches, el muchacho la imitó. Dejó también su mochila a los pies de la otra cama y se tumbó en ella sin decir palabra alguna.  
 
    Miró el techo durante un rato, mientras su cabeza daba vueltas a miles de cosas. Pensó que, con todo lo que acababa de pasar no iba a conseguir pegar el ojo. Sin embargo, el cansancio se apoderó de él demasiado rápido y, antes de poder llegar a poner en orden cualquiera de las ideas que le rondaban la cabeza, sus ojos se cerraron y cayó en un profundo sueño. Su último pensamiento fue que, quizás, todo aquello era en realidad un sueño y que, cuando despertara, lo haría en su cama y sería la mañana del último día de colegio antes de que empezaran las vacaciones de verano.  
 
    Cuando Nerone despertó, comprobó que el techo que tenía frente a sus ojos era el mismo que había visto antes de quedarse dormido. Miró a su izquierda y la cama de Mina estaba vacía. La luz flotante que alumbraba el refugio había desaparecido y, frente a él, a través de la puerta, entraba un chorro de luz cegador que anunciaba el nuevo día.  
 
    Se incorporó y permaneció unos cuantos minutos sentado sobre el lecho, sin hacer ni decir nada. Después, cuando su cabeza ya comenzaba a funcionar, aunque fuera despacio, se dirigió al exterior de la cabaña.  
 
    A pocos metros del refugio estaba Mina, sentada frente a una mesa de forja blanca, mientras desayunaba en silencio té con galletas que, al principio, Nerone no comprendió de dónde habían salido. Después recordó las mochilas mágicas y pensó que, si preguntaba, iba a quedar como un completo tonto y la muchacha se reiría de él otra vez. En ese momento empezó a asumir realmente que, en Fantasía, absolutamente todo funcionaba con magia.  
 
    —¡Buenos días dormilón! Espero que no te importe, pero me moría de hambre así que he empezado a desayunar sin ti. Tienes té y galletas de frambuesa, aunque, si quieres, puedo buscar algo más en la mochila. 
 
    —No te preocupes. Con esto me vale.  
 
    —¡Genial! Cuando termines nos ponemos en marcha. Estamos a medio día de llegar a Sílfil. Es la única ciudad por esta parte de Fantasía y, además, tiene uno de los siete templos que custodian los cristales de luz.  
 
    —Mina, cuando lleguemos a ese sitio ¿qué tenemos que hacer exactamente? Me refiero a que si cuando estemos allí vamos directamente al templo y decimos que nos den el cristal de luz o… ¿qué hay que hacer? 
 
    —¡El cristal de luz no nos lo van a dar, cabeza hueca! —Nerone reconoció a la muchacha sabelotodo que había conocido nada más atravesar el portal, y no a esa chica amable que le había preparado el desayuno 
 
    —Los cristales de luz concentran una gran cantidad de magia, así que lo único que hay que hacer es tocarlos. De esa forma, nuestro cuerpo obtiene más poder mágico que si tuviéramos que hacerlo de manera normal. En Fantasía todo el mundo los utiliza. Espero que hoy no haya mucha gente, porque no soporto hacer colas…  
 
    —¿Entonces la magia se va a meter dentro de mi cuerpo? —Preguntó Nerone mientras engullía la tercera galleta de frambuesa.  
 
    —Se puede decir que sí. La verdad es que no sé exactamente cómo funcionan, pero de lo que sí que estoy segura es de que funcionar, funcionan. Yo, como me encargo de vigilar el portal, no los he utilizado muchas veces, pero hay otras personas que los usan con mucha frecuencia.  
 
    —¿Y por qué tenemos que ir hasta los siete que hay? ¿No sería más fácil que nos diera toda la magia que necesitamos para abrir el portal el cristal de Sílfil? Así podríamos volver antes a Nímbiri. 
 
    —No funcionan así exactamente. A ver, los cristales de luz no son todos iguales. Hay muchos tipos diferentes y, aunque todos tienen magia, cada uno de ellos tiene unas propiedades distintas. De hecho, hay conjuros que sólo se pueden invocar si tienes el poder de cierto tipo de cristal. Además, el poder mágico que necesitamos para activar un portal es mucho mayor que el que nos puede proporcionar un único cristal de luz. Por otro lado, si Rómulo dijo que fuéramos a los siete templos será por algo. 
 
    —¿Has dicho conjuros? —Dijo Nerone mientras arqueaba su ceja izquierda como ya venía siendo costumbre.  
 
    —Sí, conjuros. La magia se puede utilizar de muchas maneras y, una de ellas es a través de conjuros. Otra es a través de objetos mágicos, como las mochilas o el bastón que usé ayer para levantar el cobertizo. Mira te haré una demostración.  
 
    Mina se puso en pie mientras se sacudía algunas migas del desayuno que se habían quedado en su ropa. Se apartó ligeramente de la mesa donde Nerone seguía devorando las galletas de frambuesa a pares.  
 
    Se colocó de espaldas al muchacho. Frente a ella, sólo se extendía una llanura de hierba rosada. Separó las piernas un poco y levantó el brazo derecho hacia el cielo para, acto seguido, bajarlo a la vez que pronunciaba un gritó firme y claro.  
 
    —¡Potentia Herba! 
 
    Al instante, un viento fresco pero poderoso se levantó justo detrás de Mina y se extendió frente a ella en la dirección en la que había apuntado su brazo con la mano totalmente abierta.  
 
    De repente, la pradera rosácea empezó a vibrar y, frente a Mina, comenzaron a brotar flores y vegetación de muchos colores y formas que, en un momento, formaron un reguero de plantas exuberantes que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. 
 
    Nerone estaba con los ojos abiertos, otra vez. Acababa de ver como Mina, con sólo pronunciar unas palabras y dirigir la energía en una dirección concreta, había logrado que todo el espacio que se extendía frente a ellos se transformase en un jardín cuajado de flores.  
 
    Mina se dio la vuelta sonriente. Sabía que Nerone estaría sorprendido por lo que acababa de ver y, eso era algo que le encantaba. Al fin y al cabo, pese a ser la guardiana de uno de los portales que daban entrada a Fantasía, solo era una adolescente de quince años a la que le gustaba que le dijeran lo bien que hacía las cosas.  
 
    —¡Vaya, ha sido alucinante! —Alcanzó a decir Nerone mientras se ponía en pie y olvidaba por completo las galletas que todavía le quedaban en el plato.  
 
    —¡Gracias! Pero no ha sido nada, ese es un conjuro muy sencillo. Se utiliza para que los niños aprendan a usar la magia. Si quisiera, podría invocar otra cosa más poderosa. Pero, como sólo era una demostración, prefiero reservar mis energías para algo que sea realmente importante.  
 
    Nerone permanecía en silencio, observando la situación. Finalmente, cuando Mina iba a preguntarle qué le sucedía, Nerone se giró en otra dirección, separó sus piernas, levantó la mano hacia el cielo y luego la bajó con un movimiento recto y firme, mientras repetía las mismas palabras que acaba de escuchar decir a Mina.  
 
    —¡Potentia Herba! 
 
    Fueron unos segundos tremendamente incómodos hasta que, por fin, Mina empezó a reírse y terminó echada sobre el suelo, mientras se le saltaban las lágrimas sin que pudiera evitar disimular.  
 
    Nerone permanecía en la misma posición, inmóvil. Sin que ni una sola flor diera el más mínimo signo de ir a germinar mágicamente.  
 
    —¡No me lo puedo creer! ¡Mira que eres tonto! ¿De verdad creías que ibas a conseguir invocar el Potentia Herba así como así? —Mina retozaba por la hierba entre risotadas, mientras Nerone la miraba con unos ojos que mezclaban vergüenza y rabia a partes iguales.  
 
    —¡A ver, si eres tan lista, dime por qué no ha funcionado! He hecho exactamente lo mismo que tú…  
 
    Mina había conseguido dejar de reírse y se incorporó de nuevo, miró a Nerone con gesto maternal y condescendiente. No podía evitar sentir ternura por la inocencia del chico y pensó que, en lugar de reírse de él, sería mejor explicarle un par de cosas.  
 
    —Perdona que me haya reído. Es que ha sido una cosa que no me esperaba para nada. ¡Venga! ¡Si quitas esa cara de perro, te cuento cómo se hace! A ver, lo primero que tienes que saber es que, para conjurar un hechizo, no basta con imitar a alguien que lo haya hecho. Lo primero que necesitas es tener magia con la que conseguir tu objetivo. ¿Por qué crees que estamos yendo a Sílfil en busca de los cristales de luz? En Fantasía la magia está en todas partes. En el aire que respiras, en la hierba que crece en los campos, dentro de nosotros mismos. Sin embargo, hace falta concentrar cierta cantidad para poder usarla. Tú llegaste ayer a nuestro mundo. Aunque tuvieras práctica y poder para hacerlo, no puedes haber conseguido concentrar magia suficiente para realizar ningún conjuro con éxito. Por el contrario, yo he vivido aquí siempre, por lo que la magia forma parte natural de mi cuerpo. Pero no te preocupes. Seguro que cuando consigas los cristales de luz la cosa cambia. ¡En serio! ¡Deja de mirarme así! Anda, vamos a recoger todo esto y a ponernos en marcha.  
 
    Nerone entró de nuevo en el cobertizo y recogió su mochila. Mina hizo lo mismo y tomó el bastón mágico que había utilizado el día anterior para levantar el cobertizo. 
 
     Cuando ambos estaban fuera de la cabaña, Mina pidió a Nerone que se hiciera a un lado. Entonces, alzó el bastón al cielo y lo bajó contra el suelo golpeándole tres veces seguidas. Al momento, el cobertizo comenzó a brillar hasta que quedó cubierto completamente por una luz blanca que pasó a convertirse en un relámpago antes de desaparecer por completo. En su lugar, volvía a estar la hierba rosada que había cubierto el campo la noche anterior.  
 
    Metieron en las mochilas las sillas y la mesa de forja blanca que les había servido para el desayuno. Nerone cogió una última galleta de frambuesa antes de que Mina introdujese en su bolsa todos los bártulos restantes y, cuando por fin terminaron de recoger todo, se dirigieron de nuevo al camino en dirección a Sílfil.  
 
    De su rastro no había quedado prácticamente nada, sólo un reguero de flores multicolor que se extendía al margen del camino ladera arriba en dirección al horizonte. Los dos muchachos caminaban alegres. Mina se había levantado de muy buen humor, y Nerone empezaba a acostumbrarse a su compañía y a sus cambios de humor constantes. Caminaban despreocupados, seguros de que pronto llegarían a su destino y encontrarían el cristal de luz sin que nada se interpusiera en su objetivo. Desde lo alto del cielo, sin que ninguno de los dos lo supiera, un pájaro blanco los observaba sin quitarles el ojo de encima en ningún momento…  
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    Sílfil era una ciudad en toda regla. Se encontraba en una gran llanura más allá de las montañas que se divisaban desde Nímbiri y sus torres se veían desde muchos kilómetros a la redonda. Justo en el centro, se elevaba el Gran Castillo de Sílfil, y anexo a sus muros, se encontraba el templo. En realidad, el templo era una parte del castillo que había sido destinada a custodiar el cristal de luz y a recibir a los peregrinos que llegaban en busca de poder mágico. Aquel era el punto más elevado de la ciudad, con grandes torres de color púrpura y tejados de color rubí. El resto de las casas, se extendían en círculos concéntricos casi perfectos alrededor del castillo. La ciudad estaba protegida por una gran muralla que rodeaba toda la estructura y que, cada veinte o treinta metros, tenía grandes torreones defensivos.  
 
    Nerone se percató de que, en cada uno de los puestos de la muralla, además de varios guardias, había unos artefactos de aspecto extraño. Parecían grandes lupas que alcanzaban la altura de varios hombres. Habían sido fabricadas con algún metal de color broncíneo y, justo en la parte más elevada, tenían una gran lente de color verde esmeralda.  
 
    —¿Qué es eso de los torreones? —Preguntó.  
 
    —¿El qué? ¿Te refieres a las linternas? —Nerone arqueó los hombros dando a entender que no sabía si era ese el nombre de aquellos objetos.  
 
    —Las linternas se colocan en las torres para proteger la ciudad. En Nímbiri no tenemos linternas ni tampoco murallas porque es un pueblo pequeño. Aunque, en realidad, no las necesitamos. Sílfil es la ciudad más grande que hay en esta región de Fantasía y tiene esas cosas por si necesitase protegerse. 
 
    —¿Protegerse? ¿De qué? —La cara de Nerone había cambiado completamente pasando de la curiosidad al temor en cuestión de segundos.  
 
    —A ver, Sílfil es una ciudad segura. Hace ya mucho tiempo que todo el mundo de Fantasía lo es, o al menos casi todo. Las linternas usan la magia para lanzar rayos de fuego verde contra los enemigos. El fuego verde es igual que el fuego convencional, pero usa magia negra, que es la que se utiliza para destruir cosas.  
 
    —¿Usáis magia negra? —Nerone continuó con el interrogatorio.  
 
    —En realidad, la magia es solo magia. Lo que sucede es que, según la utilidad que tenga, se cataloga de un modo u otro. Hay magias que están prohibidas por la Emperatriz y otras que sí que se pueden usar.  
 
    —¿La Emperatriz?  
 
    —Sí, la Emperatriz. Luego te lo cuento tranquilamente, que ya hemos llegado. —Sentenció Mina, poniendo punto y final a las preguntas del muchacho.  
 
    El templo de Sílfil podría haber pasado inadvertido completamente para los extranjeros. En uno de los muros del castillo se abría una gran puerta bajo un arco delicadamente ornamentado. Mina caminaba directa, con la seguridad propia de quien sabe a dónde se dirige. Nerone la seguía un par de pasos por detrás. El muchacho no paraba de mirar a todas partes. Para él, todo aquello era nuevo y le causaba una gran impresión. Al cruzar el arco no pudo evitar fijarse en las figuras que lo recubrían.  
 
    Toda la entrada estaba decorada con un relieve de lo que parecía ser una batalla. Nerone se fijó con detenimiento en las figuras y pudo reconocer monstruos y animales mágicos de diferentes tipos y, a un lado y a otro, lo que parecían ser humanos que peleaban entre ellos. En el centro del arco había una mujer con los brazos elevados y rodeada por una especie de energía y, en las manos, protegía lo que parecía ser una especie de piedra preciosa.  
 
    Detrás del gran arco de la entrada se extendía un gran salón donde se arremolinaban un montón de personas que charlaban entre sí o se sentaban en la amplia bancada que recorría las paredes laterales. Justo enfrente, había una pequeña puerta y, junto a esta, un muchacho de uniforme hablaba en voz alta y llamaba a unos y otros por sus nombres.  
 
    —Espera aquí un momento ¿vale? Voy a pedir audiencia con Ramín, enseguida vengo.  
 
    Según decía esto, Mina desapareció entre la multitud que se amontonaba en la puerta, sin que Nerone tuviera tiempo de contestar. El muchacho suspiró, miró a su alrededor y luego al techo. Finalmente, se metió las manos en los bolsillos de su pantalón y se puso a pensar en lo que la muchacha le había estado contando. 
 
    ¿Por qué aquella ciudad tenía que defenderse? ¿Por qué Mina había dicho que casi todo Fantasía era seguro? ¿Quién era la Emperatriz? ¿Por qué la entrada del templo estaba decorada con una batalla que representaba monstruos tan desagradables? 
 
    —¡Dónde te habías metido! ¡Te he estado buscando por todas partes! —Gritó Mina al llegar donde estaba Nerone absorto en sus pensamientos.  
 
    —No me he movido de aquí… —Dijo el muchacho.  
 
    —¿Seguro? ¡Qué raro! Quizás me haya perdido entre tanta gente. Bueno, da igual. A ver, te cuento. ¿Ves a ese chico de la puerta, el del uniforme? Es el ayudante de Ramín. Va dejando pasar a los peregrinos por turnos para tocar el cristal de luz. A pesar de la gente que ves por aquí no hay tantos por delante de nosotros como pensaba porque, la mayoría, están aquí como acompañantes o porque no tienen otra cosa mejor que hacer. Cuando nos llamen, será Ramín el que nos atenderá en el interior. Ya verás, te va a encantar. Es un señor mayor, pero muy simpático. Además, es amigo de Rómulo. A mí me conoce desde hace años porque, como en Nímbiri no tenemos ningún cristal de luz, todos los habitantes del pueblo venimos a este templo cuando necesitamos una ayudita con nuestra magia.  
 
    Mina continuaba hablando por los codos y Nerone escuchaba en silencio lo que le decía sin participar en la conversación hasta que, finalmente, interrumpió el monólogo.  
 
    —Oye, Mina, ¿qué son esos monstruos de la entrada? 
 
    —¿Cómo? ¿Monstruos? ¿De qué me estás hablando? 
 
    —Sí, los monstruos esos que están tallados en las piedras de la entrada. Es una batalla ¿no? —Al decir esto Nerone arqueó la ceja de su lado izquierdo de la frente.  
 
    —¡Ah, eso! ¡Qué susto! Por un momento pensé que te referías a monstruos de verdad. Es la Gran Guerra. —Mina hizo una pausa y, al comprobar que Nerone no tenía ni idea de qué le estaba hablando, prosiguió con la explicación.  
 
    —La Gran Guerra tuvo lugar hace miles de años en Fantasía. Enfrentó a los magos blancos con los magos oscuros. Mira —dijo señalando con el dedo uno de los lados del arco–, esos de ahí son los magos blancos. En el otro lado están los magos que lucharon contra ellos, los negros. Y mira, justo ahí en medio, esa bola de fuego representa a la Emperatriz que gobernaba Fantasía en aquel tiempo y el primer cristal de luz. Como ya te contó Rómulo, en total hay siete cristales de luz. Sin embargo, eso no fue siempre así. Como ya te expliqué, la magia está en todas partes en Fantasía, pero hay objetos mágicos que la concentran en mayor cantidad. La Gran Guerra se desencadenó por culpa del cristal de luz original. No se sabe cómo llegó a Fantasía, pero se cuenta que, desde tiempos inmemoriales, el cristal de luz había sido custodiado por la Familia Real de Fantasía, pasando de generación en generación y sirviéndole a la Emperatriz para mantener el orden y la seguridad en el reino. La verdad es que todo lo que trata de aquella época son leyendas y mitos, así que no estamos del todo seguros de qué paso exactamente para que se desencadenara la Gran Guerra. Lo que sí que sabemos es que, en algún momento de la historia, un grupo de magos se rebelaron contra el poder imperial de Fantasía y robaron el cristal para usarlo para sus propios intereses. Entonces, comenzó una batalla entre los que fueron fieles a la Emperatriz, los magos blancos, y los que se pusieron de parte de los sublevados, los magos negros. Al final, uno de los magos blancos, utilizó el poder del cristal de luz para destruir a los magos oscuros y poner fin a la guerra. Sin embargo, viendo lo que había sucedido por su culpa, el Emperatriz tomó la decisión de dividir el cristal en siete partes diferentes para que su poder no fuera tan grande. Después, entregó cada uno de los siete cristales a los sacerdotes de los siete templos de Fantasía para que se encargasen de su protección y evitar que se pudiera repetir una guerra similar.  
 
    Mina se quedó en silencio. Ella y Nerone estaban hipnotizados con los relieves de la entrada. Ambos se miraron y, al final, Nerone fue quien rompió el silencio.  
 
    —No conocía la historia de vuestro mundo. Pensaba que Fantasía siempre había vivido en paz.  
 
    —Ahora sí, más o menos. Desde la Gran Guerra no ha vuelto a haber problemas serios. Dicen que todavía quedan algunos magos oscuros, pero, a decir verdad, yo nunca he visto a ninguno, así que no sé si serán sólo historias para asustar a los niños pequeños. Desde la Gran Guerra hasta ahora, Fantasía ha vivido en paz y los cristales de luz han estado a buen recaudo en manos de los sacerdotes fieles a la Familia Real de Fantasía ¡Nuestros tiempos son tiempos felices! —Al decir esto, Mina gritó muy alto y extendió las manos hacia arriba llamando la atención de las personas que estaban a su alrededor y haciendo enrojecer a Nerone.  
 
    De repente, se oyó una voz desde el final de la sala, y el nombre de Mina se escuchó en toda la habitación.  
 
    —¡Nos toca! ¡Andando! Si te portas bien, luego te contaré más historias. 
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    Mina y Nerone atravesaron un pasillo estrecho que se extendía tras la puerta de la entrada. Había ventanas muy estrechas que permitían el paso de la luz y el aire del exterior, pero que hubieran sido demasiado pequeñas como para permitir que una persona entrase o saliera a través de ellas. Tras el pasillo, una escalera de caracol daba acceso a un piso superior en el que se encontraba Ramín.  
 
    —¡Mi querida Mina! ¡Cuánto tiempo sin verte! ¡No te haces una idea de lo que me alegro de que estés aquí! 
 
    Ramín era un anciano regordete y con una frondosa barba blanca que le llegaba hasta la mitad del pecho. Su cabeza estaba igualmente cubierta de pelo blanco que caía por detrás de sus hombros y, sobre su nariz, unos anteojos diminutos ocultaban dos ojos de un azul claro y muy intenso. Vestía una túnica larga de color azafrán, que le llegaba hasta los tobillos y que tenía dibujados símbolos que Nerone desconocía. Sobre el pecho llevaba multitud de piedras preciosas que colgaban de una cadena de oro que le recorría el cuello.  
 
    Ramín y Mina se saludaron con besos y abrazos. Estaba claro que se conocían desde hacía mucho tiempo y que ambos tenían una buena amistad. El muchacho se sorprendió cuando el anciano se dirigió hacia él y le llamó directamente por su nombre.  
 
    —Y tú debes de ser Nerone, el del Mundo exterior ¿Me equivoco? 
 
    —¿Cómo sabes quién es? —Dijo Mina antes de que Nerone pudiera contestar.  
 
    —Rómulo me lo ha contado todo. Estoy al corriente del viaje que habéis emprendido, sé que queréis visitar los siete templos para conseguir magia suficiente para abrir el portal del Bosque de los Hibiscos y que el muchacho pueda volver a su mundo. También sé que tú le acompañas por expreso deseo de Rómulo, y también sé que es muy raro que un habitante exterior llegue a Fantasía por casualidad… 
 
    Tras estas últimas palabras el anciano miró directo a los ojos de Nerone y dejó escapar una leve sonrisa cómplice que el muchacho no supo muy bien cómo interpretar. De nuevo fue Mina, como ya era costumbre, quien rompió el silencio en situaciones como aquella.  
 
    —A veces se me olvida que Rómulo y tú domináis esos hechizos. Pero es mucho mejor así, de esta forma no tenemos que contarte todo lo que nos ha pasado hasta ahora. ¡Por cierto! ¿Rómulo también te ha dicho que no me parece nada bien hacer niñera?  
 
    Nerone arqueó su ceja izquierda y miró a Mina. Iba a recordarle que ambos tenían la misma edad cuando, antes de que pudiera articular palabra, Ramín les espetó a que le siguieran a la vez que ignoraba las palabras de la guardiana del portal.  
 
    En una de las paredes de la sala en la que Ramín recibía a los peregrinos, había colgado un gran espejo decorado con un marco dorado. El anciano se colocó justo enfrente de él y los dos muchachos le siguieron hasta quedar a medio metro por detrás del sacerdote.  
 
    —El cristal de luz está dentro de este espejo. Como comprenderéis, se trata de un objeto muy valioso y debemos tomar las medidas necesarias para protegerlo. Solo yo puedo activar la magia del espejo que os permitirá acceder al poder del cristal. Empezaremos con Mina en primer lugar, y luego irá Nerone.  
 
    Ramín colocó la palma de la mano sobre la superficie y el espejo empezó a emitir una luz muy tenue. Nerone no pudo evitar recordar el espejo por el que él había llegado a Fantasía, la famosa clave que había usado para atravesar la dimensión que separaba su mundo de este en el que ahora se encontraba.  
 
    Un intenso zumbido brotó del espejo, y Ramín tomó la mano de Mina. Entonces, pronunció unas palabras en una lengua desconocida para Nerone y una luz rojiza envolvió primero el espejo y después al anciano para, a continuación, extenderse también alrededor del cuerpo de Mina. La ceremonia duró poco más de diez segundos. Pasado ese tiempo la luz rojiza que había envuelto la sala se desvaneció y Ramín dejó libre la mano de Mina.  
 
    —¡Genial! ¡Hacía tiempo que no me sentía así! ¡Ahora sí que me siento capaz de conjurar cualquier hechizo! ¡Ahora tú, cabeza de chorlito! —Acto seguido, le guiñó un ojo a Nerone, que no terminaba de entender muy bien lo que acababa de suceder.  
 
    Nerone tomó la mano del sacerdote y este le dijo que se relajase, que sentiría un leve calor recorriendo su mano y después todo su cuerpo. El anciano repitió las mismas palabras que había dicho antes, y la ceremonia dio comienzo de nuevo.  
 
    Al instante, la luz rojiza envolvió el espejo y a ambos participantes. Nerone sintió el calor del que le había hablado el anciano, recorriéndole la mano y luego todo el cuerpo. Era una sensación agradable. Se sentía lleno de energía. No sabía explicar muy bien qué le sucedía, no era algo comparable a nada de lo que había experimentado con anterioridad en toda su vida.  
 
    Entonces, sucedió algo que ninguno de los presentes esperaba. El espejo emitió un zumbido mucho mayor que el sonido hecho hasta el momento. La luz roja tomó un tono más claro, casi blanco y, en vez de quedarse concentrada en el espejo y en los participantes, se extendió como un relámpago por toda la sala para, en un instante, desaparecer sin dejar rastro. La ceremonia parecía haber terminado y el anciano y el muchacho soltaron sus manos.  
 
    —¿Qué ha sido eso? —Preguntó Mina con aspecto preocupado en el rostro.  
 
    Nerone se sentía estupendo. Su visión era mucho más clara que antes de la ceremonia. No sabía explicar lo sucedido. Sus sentidos se habían vuelto mucho más agudos, tenía la sensación de contar con una capacidad mucho mayor de reconocer todo lo que le rodeaba. Al menos, el muchacho lo sentía así.  
 
    —Vaya… Qué extraño… —Dijo Ramín.  
 
    —¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Qué es extraño? —Dijo Mina que cada vez parecía más preocupada por lo que acababa de ocurrir.  
 
    —No estoy seguro, pero creo que lo que ha ocurrido es que el cristal de luz ha concedido una cantidad de magia mucho mayor de la que suele transmitir. Creo que le has debido de caer bien, muchacho… —Y al decir esto, Ramín empezó a reírse mientras miraba a Nerone que permanecía en silencio, pero con una sonrisa exultante en la cara.  
 
    —¿Cómo te sientes? —Dijo Mina.  
 
    —¡Genial! No sé cómo describirlo, pero creo que no me había sentido tan lleno de energía en toda mi vida. —Dijo Nerone.  
 
    —Entonces eso es que todo ha ido bien. No es muy habitual, pero hay veces que el cristal de luz entra en armonía con algunas personas más que con otras. Es, por decirlo de algún modo, como si se crease un vínculo especial entre la persona y el poder del cristal. Naturalmente no es algo que se pueda hacer a propósito, eso depende únicamente del propio cristal y de la fuerza de la persona en cuestión. 
 
    Mina había cambiado la expresión de su cara. En su rostro ya no había miedo sino incomprensión. Sin embargo, la explicación de Ramín pareció convencerle, así que no le dio mayor importancia.  
 
    Iba a darle las gracias al anciano y a despedirse cuando el sacerdote le dijo que no se diera tanta prisa, que todavía tenía un par de cosas que hacer por ellos dos, en especial por Nerone.  
 
    —Antes de que os vayáis, Rómulo me pidió que os entregara uno de estos a cada uno. Dice que os entregó un par de mochilas mágicas con casi todo lo que podríais necesitar en vuestro viaje pero que necesitaréis también uno de estos. Ramín extendió la mano y le entregó a Nerone un librito de pocas páginas. En la cubierta exterior podía leerse: <<Conjuros Básicos>>. 
 
    —Creo que tú, Mina, estarás familiarizada con la mayoría de estos hechizos, aunque nunca viene mal recordar las lecciones del colegio ¿verdad? Respecto a ti, Nerone, deberías echarle un ojo para poder desenvolverte con más soltura en Fantasía. Al fin y al cabo, ahora que la magia forma parte de ti, lo mejor será que vayas familiarizándote con su uso. Además, estoy seguro de que Mina estará encantada de enseñarte los primeros pasos… 
 
    Cuando Ramín dijo esto, Mina soltó un suspiro y se encogió de hombros sabiendo que, por mucho que se negase, no le iba a quedar más remedio que seguir guiando al muchacho a través de Fantasía hasta que pudiera regresar al Bosque de los Hibiscos y reactivar el portal.  
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    —¡Bien! ¡Comencemos! 
 
    Mina no se había hecho de rogar cuando Nerone le preguntó sobre la forma de realizar conjuros. Después de su encuentro con Ramín, ambos habían abandonado la ciudad de Sílfil y se dirigían a su próximo destino. Habían tomado un nuevo camino más allá de las llanuras, y habían decidido parar para descansar o, al menos, eso creía Mina.  
 
    Nerone había estado ojeando durante todo el camino el libro de conjuros que le había regalado el anciano. Le recordó a cualquier libro de texto que él y sus compañeros usaban en el colegio con una pequeña diferencia. Aquí, lo que se aprendía, era magia.  
 
    En un primer apartado se hacía una introducción a los usos debidos a la hora de invocar un conjuro y, a continuación, se explicaba detalladamente una serie de hechizos, los efectos que estos tenían y, lo más importante, cómo llevarlos a cabo.  
 
    —Ya que insistes en que te explique cómo usar los hechizos lo mejor será que practiquemos. ¿Recuerdas el Potentia Herba? Pues por ahí comenzaremos. Es un hechizo sencillo y, además, tiene la suerte de que no es peligroso en manos de un principiante. ¿Has leído la introducción del libro que nos dio Ramín? —Nerone asintió con la cabeza— Entonces sabrás que para realizar un hechizo hay tres cosas que son fundamentales. En primer lugar disponer de magia suficiente para llevarlo a cabo, eso lo tenemos más que solucionado después de la dosis de magia del cristal de Sílfil. Lo segundo es dirigir nuestra atención a aquello que queremos hechizar y, finalmente, pronunciar las palabras que activan el conjuro. ¿Estás listo? —Nerone volvió a asentir, pero esta vez con más firmeza.  
 
    —Estupendo. Lo que quiero que hagas es pensar en el Potentia Herba. Sabes que el efecto que consigue este conjuro es hacer florecer plantas y vegetación sobre la superficie hechizada. Dirigir la magia se pueden hacer muchas formas, pero, la más sencilla de todas, es usando las propias manos. Luego, cuando se tiene visualizado el objetivo del hechizo, se dicen las palabras mágicas en voz alta y eso activa el conjuro. Voy a repetirlo para que veas como lo hago y luego lo intentas tú ¿vale? 
 
    —¡Genial! 
 
    Mina se colocó unos pasos por delante de Nerone. Frente a ella sólo se extendía un campo amarillo lleno de hierbas y cardos secos. Su pie derecho se deslizó lentamente por el suelo hasta que sus piernas formaron un ángulo lo suficientemente grande como para tener estabilidad y, en silencio, levantó su brazo derecho hacia arriba hasta que quedó apuntando al cielo. Pasaron un par de segundos hasta que lo bajó en un único movimiento, rápido y directo, que terminó con el brazo extendido de frente, la mano abierta y los dedos muy extendidos a la vez que gritaba en voz alta el nombre del conjuro.  
 
    —¡Potentia Herba! 
 
    Un fulgor de luz rosácea brotó de la mano de la muchacha y se extendió como un rayo frente a ellos hasta que se perdió en el horizonte. Al momento, bajo la estela del brillo rutilante, comenzaron a brotar plantas y flores que cuajaron el camino de colores rosas, rojos, verdes y azules que, en contraste con el amarillo de la llanura, parecían todavía más luminosos de lo que eran en realidad.  
 
    —¡Tu turno!  
 
    Nerone avanzó unos pasos hasta que Mina quedó por detrás de él, igual que había hecho la muchacha unos segundos antes. Dirigió su mirada hacia otro lado de la llanura, un campo que permanecía seco y lleno de rastrojos, y copió los pasos que su maestra había realizado instantes antes.  
 
    Dejó que su pie derecho se deslizara lentamente por el suelo hasta lograr una posición estable, y subió el brazo derecho en dirección al cielo. Permaneció en aquella posición casi por diez segundos hasta que, finalmente, Mina le dio un grito para que actuase. Entonces bajó el brazo de golpe y gritó las palabras que había aprendido.  
 
    —¡Potentia Herba! 
 
    El primer hechizo del muchacho fue algo memorable. No solo brotó un rayo de la mano del aprendiz, sino que del rayo principal que se extendió de frente brotaron al mismo tiempo pequeñas centellas que se extendían en forma de ondas alrededor de toda la llanura y un sonido veloz y grave acompañó el espectáculo de luces y relámpagos.  
 
    Cuando la luz cesó, Mina quedó boquiabierta ante lo que sus ojos veían. Alrededor de los muchachos, todo el suelo lucía rebosante de flores que se extendían en un radio de más de cien metros antes de que el suelo volviera a tornarse de color amarillo y, frente a Nerone, siguiendo la trayectoria del rayo principal que había lanzado, habían brotado pequeños árboles de tres o cuatro metros de altura revestidos de hiedra y lianas que colgaban de uno a otro y se extendían hasta donde se perdía la vista.  
 
    —¿Qué te ha parecido? ¿No ha estado nada mal, eh? —Dijo Nerone sabiendo que aquel hechizo estaba muy por encima de lo que la muchacha esperaba. 
 
    —No está mal… —Tuvo que reconocer Mina saliendo de su asombro ante lo que acababa de ver.  
 
    —De todas formas, no te creas que es para tanto. Seguramente hayas liberado parte de la magia extra que te pasó el cristal al tocarlo por primera vez. Pero bueno, reconozco que no ha estado mal…  
 
    La cara de Mina permanecía impasible, pero Nerone sabía perfectamente que, en el fondo, la muchacha estaba impresionada con su forma de conjurar aquel hechizo. Nerone ya conocía el carácter de Mina, así que pensó que sería mejor no pecar de soberbia y prefirió no darle más importancia.  
 
    —¿Por qué no me enseñas uno nuevo? —Alcanzó a decir para cambiar de tema.  
 
    —¡Claro! Vamos a ver, espera que eche un ojo al libro. A ver qué tenemos por aquí… ¡Ah! Este es importante que lo conozcas. De hecho, podría llegar a salvarte la vida en más de alguna ocasión. 
 
    Mina acercó el libro abierto al muchacho por la página donde se explicaba Sanatio.  
 
    Este hechizo era muy sencillo y permitía sanar cualquier herida física en cualquier ser vivo. Para llevarlo a cabo, bastaba con imponer las manos a unos pocos centímetros de la parte dañada, concentrarse en el objetivo y decir en voz alta el nombre del conjuro. Mina le explicaba que, aunque se tratase de un conjuro sencillo, podía llegar a ser muy práctico en caso de sufrir algún percance y que, por esta razón, era bueno que lo conociera.  
 
    Como ambos estaban en perfectas condiciones de salud no hubo posibilidad de probarlo, así que Mina continuó hojeando el regalo que Ramín les había confiado hasta que se detuvo en una página que llamó su atención.  
 
    —¡Ajá! ¡Este es un conjuro fundamental! 
 
    —¿De qué se trata? ¿También puede salvarme la vida? —Preguntó Nerone ansioso por conocer la que iba a ser la nueva incorporación a su lista de conjuros.  
 
    —Pues la verdad es que sí. Este conjuro es de los más importantes que un mago puede aprender. Yo lo uso continuamente…  
 
    —¿En serio? ¿Y cuál es? 
 
    —¡Habitus Predicamentalis! —Gritó emocionada Mina.  
 
    Nerone recordaba haber leído ese nombre en el libro mientras había estado hojeándolo por su cuenta. Sin embargo, no recordaba de qué se trataba por lo que pensó que, si era tan importante, era muy raro que le hubiera pasado desapercibido. Finalmente, Mina continuó hablando y Nerone comprendió el porqué de su falta de memoria al respecto. 
 
    —Efectivamente el Habitus Predicamentalis te va a hacer falta muy a menudo. Es un hechizo que sirve para cambiarte de ropa, lavarla e, incluso, lavarte a ti mismo.  
 
    La cara de Nerone se empezó a torcer por momentos a la vez que su ceja izquierda se arqueaba lentamente. Mientras tanto, Mina seguía hablando exponiendo las virtudes de un hechizo del que, al fin y al cabo, su principal virtud era hacer que el mago que lo usara se cambiase de ropa sin esfuerzo.  
 
    —Vamos a probarlo ahora mismo porque, perdona que te lo diga, vas vestido de una forma que no me gusta nada. No sé cómo será la moda en el Mundo Exterior pero, desde luego aquí, tu estilo no es el más adecuado. —Ahora eran ya las dos cejas del muchacho las que luchaban por abrirse sitio en dirección al cielo mientras Mina comenzaba a tomar posiciones. 
 
    —Verás, lo primero que hay que hacer es apuntar las palmas de las manos en dirección a la persona que quieres hechizar. En este caso yo misma. Y, a continuación, hacemos lo mismo que con los demás conjuros. Decimos su nombre en alto.  
 
    Nerone observaba aquella escena con paciencia. Comprendía que, el hechizo que la chica le iba a enseñar, podía tener su utilidad llegado el momento, pero seguía sorprendido ante el entusiasmo que la muchacha mostraba por conjurar camisetas y pantalones.  
 
    —¡Habitus Predicamentalis! 
 
    Al momento la ropa de Mina empezó a brillar y, en menos de un segundo, se había transformado en un conjunto de prendas totalmente diferente al que llevaba antes.  
 
    Ahora vestía unas botas negras y un pantalón gris muy ajustado que marcaba toda la musculatura de sus piernas. En la parte superior llevaba una camisola de color rosáceo con ribetes en amarillo y con unas hombreras de color negro. Nerone observó el nuevo aspecto de su compañera y pensó que, más que ropa nueva, aquello parecía un disfraz de amazona hortera.  
 
    —¿Has visto? ¿A que parezco de la nobleza? Este modelito me encanta, no puedo evitarlo. Bueno, ahora tú cabeza de chorlito. ¡A ver que puedes hacer con esas manitas! 
 
    Para Nerone toda aquella situación era demasiado cómica. Sin embargo, tenía ganas de aprender conjuros nuevos, aunque sirvieran para cambiarse de pantalones sin tener que desabrocharse el cinturón. Así que imitó los movimientos que Mina había realizado hacía unos minutos, colocó las manos en posición, y gritó en voz alta las palabras que activaban el poder mágico.  
 
    —¡Habitus Predicamentalis! 
 
    De nuevo la escena se llenó de una luz mucho más potente que la que había precedido al conjuro de Mina. Sin embargo, en esta ocasión, los cambios no fueron tan llamativos. Nerone había conjurado unas zapatillas de deporte, unos vaqueros desgastados y una camiseta azul marina con letras en la pechera.  
 
    Por un momento Mina consiguió permanecer en silencio. Pero, cuando por fin abrió la boca, no pudo contenerse y recriminó al muchacho.  
 
    —¿De verdad vestís así en el Mundo Exterior? En fin, no es que me parezca mal. Ya sabes, a mí me parece estupendo que cada uno vista como quiera y eso. Pero la verdad es que ya te podías haber esforzado un poquito más ¿no crees? 
 
    Nerone mantenía una mirada tierna porque, en el fondo, sabía perfectamente de antemano que aquella iba a ser la reacción de su maestra, y disfrutaba con aquella incomprensión por su parte. Lo único que pudo hacer es sonreír y encogerse de hombros dando a entender que no iba a discutir con ella, ni entrar a justificar por qué vestía de la manera en que lo hacía.  
 
    —En fin, tú mismo. Bueno, por hoy ya es suficiente. La verdad es que creo que se te va a dar bien esto de la magia, cabeza de chorlito. Ahora vamos a dormir, que ya es tarde y mañana tenemos un largo camino por recorrer hasta Fílor.  
 
    Minutos más tarde, cada uno de los muchachos dormía plácidamente en su cama, bañados por la tenue luz que flotaba en el centro de la habitación que Mina había conjurado. En el exterior, el cielo negro dejaba paso a un firmamento infinito que rasgaba la oscuridad con cada estrella que centelleaba sobre los dominios de Fantasía. Entre los sueños y las pesadillas, un pájaro blanco sobrevoló el refugio hasta que se posó en el tejado de la cabaña. Al fin y al cabo, los pájaros también tenían que dormir.  
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    Fílor era un hervidero de gente. Era mucho más grande que Sílfil y sus edificios se veían desde mucha más distancia. Mina y Nerone atravesaron las llanuras hasta que vieron en el horizonte la silueta de su nuevo destino. Era una silueta alargada, formada por torres muy elevadas que tenían una altura similar entre ellas. No había ningún castillo que destacase sobre las demás construcciones, así que toda la ciudad parecía una única masa alargada que se extendía a lo largo del horizonte hasta donde alcanzaba a ver la vista.  
 
    La primera vez que Nerone vio Fílor no pudo evitar quedar impresionado ante sus imponentes construcciones. Sus edificios estaban construidos con mármol blanco y decorados con elementos de forja dorada. Enormes torreones circulares se erguían en dirección al cielo, y terminaban rematados en cúpulas azuladas, coronadas por pináculos de hierro forjado, desde donde ondeaban largas banderolas mecidas por el viento. Sus calles eran grandes avenidas flanqueadas por hileras de cipreses, por donde circulaban cientos de personas a lo largo de sus bulevares y plazas. Cada pocos metros había fuentes y esculturas que decoraban el exterior y, en algunas de ellas, había mercados al aire libre, donde se vendían multitud de objetos rarísimos.  
 
    Mientras atravesaban la ciudad en dirección al templo, algo llamó la atención de Mina, que se desvió del camino. Lentamente, la muchacha fue cayendo en la órbita de uno de aquellos puestos donde se vendían cachivaches, hasta que se detuvo justo enfrente de uno que tenía un montón de ramitas y flores secas colocadas de forma recta y simétrica sobre una tela oscura decorada con dibujos en rojo burdeos.  
 
    Nerone observaba desde la distancia, esperando que su compañera terminase. Cuando comprendió que aquello llevaría un rato, se acercó a la muchacha hasta colocarse a la altura de su hombro.  
 
    —¿Qué precio tiene? —Preguntó Mina mientras señalaba una especie de madera seca que estaba apoyada en el mostrador.  
 
    —Cinco rupias por cada cien gramos.  
 
    —Pues dame cien gramos, por favor.  
 
    Mina sacó de su mochila cinco piedras verdosas del tamaño de una canica y se las entregó al vendedor. Entonces, aquel hombre pasó por encima la mano haciendo un movimiento circular y pronunció unas palabras con las que Nerone no estaba familiarizado.  
 
    —¡Imperatrix Mundi! 
 
    Las piedras que la muchacha le había entregado comenzaron a brillar y, tras un par de centellas, retomaron su forma opaca.  
 
    —¡Aquí tienes preciosa! ¡Que la disfrutes! 
 
    Mientras se alejaban del puesto, la muchacha se acercó a Nerone y le susurró al oído.  
 
    —¿En serio me ha llamado preciosa? ¡Si podría ser su hija! La gente está mal de la cabeza…  
 
    Nerone no le dio mayor importancia a aquello, pero no pudo resistir la curiosidad y le preguntó por las piedras que le acababa de entregar.  
 
    —¿Qué son esas piedras que le has dado? 
 
    —¡Ah! ¿Eso? Son rupias imperiales. Se utilizan para comprar y vender en Fantasía.  
 
    —¿Y eso que ha dicho cuando se las has dado? ¿Impe…? 
 
    —Imperatrix Mundi. Es un conjuro que sirve para comprobar que las rupias sean imperiales y no imitaciones. Usando la magia se pueden hacer muchas cosas, también rupias falsas. Así que, para evitar que se time a los comerciantes, las únicas que valen de verdad en Fantasía son las que crea la Emperatriz. Cada mago tiene su propia huella mágica. Al realizar un hechizo siempre dejas una parte de ti mismo en el conjuro. Cuando la Emperatriz crea rupias, estas tienen una esencia propia que no se puede falsificar con ningún tipo de magia. Utilizando el Imperatrix Mundi se comprueba que las rupias sean imperiales y no una falsificación hecha por cualquier mago de tres al cuarto.  
 
    —Entiendo. Y, a todo esto, ¿quién es la Emperatriz? 
 
    Mina puso cara de sorpresa ante aquella pregunta, pero luego recordó que, pese a todo lo que le había dicho, todavía no le había contado quién era la Emperatriz.  
 
    —La Emperatriz gobierna todo el reino y garantiza que el orden y la paz perduren. Vive en la Torre de Marfil. No vive ella sola, evidentemente. Allí también está toda la corte imperial, que se encarga de los asuntos de Estado y todo eso. Se cuenta que es la maga más poderosa que hay en todo Fantasía. Aunque, por lo que dicen, sólo usa su magia para cosas legales y asuntos relacionados con el gobierno del reino y cosas así. La verdad es que yo nunca he tenido la oportunidad de verla en persona, pero dicen que es una mujer muy atractiva. 
 
    Nerone escuchaba con atención todo lo que Mina le contaba. Mientras hablaban, iban cruzando las plazas y las avenidas de Fílor. El mercado había quedado atrás y, entre charla y charla, los muchachos habían llegado a una torre con una gran puerta que tenía un letrero sobre el dintel en el que se podía leer: <<Alimento para el espíritu>>. 
 
    —¡Es aquí! ¡Ya hemos llegado! Este es el templo de la ciudad de Fílor.  
 
    Nerone observó a la muchacha y, tras una breve pausa y un silencio, ambos se dirigieron a la entrada y empujaron la puerta al mismo tiempo.  
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    El protocolo del templo de Fílor era similar al de Sílfil. Después de cruzar la entrada principal del edificio había una pequeña sala de espera donde los peregrinos se agolpaban esperando su turno para acceder al poder mágico del cristal de luz. En esta ocasión, tuvieron que esperar bastante tiempo hasta que llegó su turno. Cuando les llamaron, cruzaron una segunda puerta que daba paso a un vestíbulo muy ornamentado y, después, tras cruzar una nueva puerta, se accedía a una galería subterránea que desembocaba en una sala pequeña y poco iluminada. Allí les esperaba Néstor, el sacerdote mayor del templo de Fílor.  
 
    Néstor era un hombre alto y corpulento. Tenía una melena negra como el azabache que hacía juego con una barba muy tupida y frondosa que le cubría casi toda la cara. Su ropa parecía más la de un guerrero que la de un sacerdote. Sobre una camisola blanca, lucía una armadura ceremonial, muy ornamentada pero poco práctica para la batalla. Lo que más llamó la atención de Nerone fue que en lado derecho de su cinturón colgaba una espada decorada con símbolos dorados desconocidos para el muchacho. Néstor fue el primero en tomar la palabra y dio paso a las presentaciones.  
 
    —Bienvenidos al templo de Fílor. Mi nombre es Néstor y soy el encargado de llevar a cabo vuestra ceremonia. ¿Cómo os llamáis? 
 
    —¡Hola Néstor! Muchas gracias por recibirnos. Pues mira, yo soy Mina, y este que viene conmigo es Nerone, es un poco tímido, pero es un buen muchacho.  
 
    A Nerone no le gustó nada que Mina se refiriera a él como <<este>>. Sin embargo, no dijo nada, ya que no le pareció adecuado ponerse a discutir delante del sacerdote.  
 
    —El cristal de luz del templo de Fílor está protegido bajo tierra. En concreto justo en el interior de esta piedra de aquí.  
 
    Néstor apuntó su dedo en dirección a una baldosa circular que se encontraba en el centro de la sala, y que servía de inicio al mosaico hecho en mármol de diferentes colores que cubría el suelo de la estancia.  
 
    —Vosotros tomaréis mi mano y yo, con la mía, activaré la carga mágica del cristal. ¿Lo habéis entendido? 
 
    —Sí. —Dijeron ambos al unísono.  
 
    —Tú primero, muchacha.  
 
    Mina se acercó al centro de la sala y tomó la mano de Néstor cuando este se la ofreció. El sacerdote abrió la palma de la otra mano y la colocó en línea recta a unos pocos centímetros de la piedra a la que se había referido con anterioridad. De repente, una luz cálida comenzó a fluir lentamente desde la roca y ascendió en dirección vertical hasta los dedos del sacerdote. Poco a poco, se fue extendiendo por todo el cuerpo de Néstor y, al llegar a la mano opuesta, la luz continuó su camino por el cuerpo de la muchacha, hasta que ambos estuvieron envueltos por una luz blanca que se movía de forma sinuosa como si se tratase de un líquido que cubría ambos cuerpos.  
 
    Un sonido sordo y una centella pusieron fin a la ceremonia, y la habitación volvió a quedar en penumbra.  
 
    —Ahora tú, muchacho.  
 
    Nerone avanzó hacia el centro de la habitación hasta ocupar el lugar de Mina y tomó la mano de Néstor. El sacerdote había permanecido en la misma posición todo momento, por lo que, sin decir palabra alguna, se concentró en el inicio de la nueva ceremonia para activar el poder del cristal de luz por segunda vez.  
 
    Al instante, la roca retomó su textura brillante y, de nuevo, la luz comenzó a recorrer su camino vertical en dirección a los dedos del sacerdote. La ceremonia se desarrolló de forma idéntica que la vez anterior hasta que la luz llegó a la mano de Nerone. En este momento, un zumbido grave pareció brotar de la roca y, acto seguido, la luz se hizo mucho más potente, y ondas rápidas y continuas atravesaron el cuerpo de Néstor hasta llegar al cuerpo del muchacho que las absorbía con total naturalidad. La ceremonia se prolongó durante más tiempo que la de Mina y, de repente, de nuevo el silencio y la penumbra se adueñaron de toda la sala. Las piernas de Néstor temblaban y, al soltar la mano del muchacho, no pudo evitar inclinarse hacia delante para coger aire, mientras su respiración se aceleraba por momentos.  
 
    —¿Te encuentras bien? —Dijo Nerone mientras se inclinaba también hacia delante, buscando la cara del sacerdote que seguía respirando de manera acelerada.  
 
    —Sí, sí, tranquilo muchacho. Se me pasará en un momento. Pero ¡guau!, hacía tiempo que no me encontraba con nadie que tuviera tal carga mágica.  
 
    —Es que es del Mundo Exterior. —Dijo Mina metiéndose en la conversación.  
 
    —Supongo que será eso. —Dijo Néstor a la vez que se incorporaba y recuperaba una postura erguida y mucho más digna.  
 
    —¿Qué es eso de la carga mágica? —Preguntó Nerone.  
 
    —La capacidad de cada persona u objeto para absorber magia. Si eres del mundo exterior como dice tu novia eso explicaría que tu cuerpo absorba tanta cantidad.  
 
    —¡No es mi novio! ¿Pero qué te has pensado? ¡Yo soy la guardiana de uno de los portales que conectan nuestro mundo y el suyo, y este cabeza hueca lo atravesó sin querer y por eso me toca cuidar de él! ¡Yo jamás tendría de novio a un niño como este! 
 
    —Te recuerdo que tengo tu edad. Pero si te sirve de consuelo, tú tampoco eres mi tipo…  
 
    —Vale, vale, ha quedado claro que no sois novios. ¡Vaya humos que tiene la muchacha! ¿No? —Dijo Néstor mientras daba un pequeño codazo a Nerone y le guiñaba un ojo en un acto de camaradería masculina que el aprendiz de mago no terminó de comprender del todo.  
 
    —Bueno, pues ahora que hemos aclarado ese detalle nos marchamos. Muchas gracias por atendernos. —Y al decir esto, Mina se dio media vuelta y avanzó por la galería que llevaba al exterior del templo dejando atrás a Néstor y a Nerone que la observaba en silencio.  
 
    —Humos y mal genio por lo que parece… —Dijo Néstor mientras se reía y daba una palmadita en la espalda a Nerone.  
 
    —Será mejor que me vaya yo también. Muchas gracias por la ceremonia y por la magia.  
 
    —¡No hay de qué! ¡Ha sido un placer, muchacho! Espero veros pronto por Fílor.  
 
    Nerone inclinó ligeramente la cabeza en forma de reverencia y despedida, y se dirigió tras los pasos de Mina, que avanzaba por delante de él, a toda velocidad y con la cabeza muy erguida en dirección a la salida.  
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    Mina no dijo nada hasta que abandonaron la ciudad de Fílor. Nerone seguía sus pasos a una distancia precavida. No quería que la muchacha entrase de nuevo en cólera como había sucedido después de las insinuaciones que Néstor había hecho sobre su posible noviazgo.  
 
    Una vez que cruzaron los muros, se dirigieron a un nuevo camino que discurría en dirección a una cordillera que se divisaba a unos pocos kilómetros. A diferencia de las travesías anteriores, que les habían llevado hasta aquella ciudad, esta era una carretera bien empedrada, con adoquines amarillos cuidadosamente cortados y unidos unos a otros con argamasa blanca.  
 
    Según se iban alejando de Fílor, el paisaje se tornaba cada vez más verde. Las llanuras dejaban paso a los prados y a las encinas y, cuando habían alcanzado la ladera de la cordillera, un bosque de árboles verdes y muy frondosos se levantaba orgulloso a su alrededor. 
 
    —¿Hacia dónde nos dirigimos ahora? —Preguntó Nerone.  
 
    —A la ciudad de Alsandra. —Contestó la muchacha.  
 
    Se hizo de nuevo el silencio y así se mantuvo durante un rato. Nerone maldecía en sus pensamientos a Néstor por el comentario que había hecho. Al fin y al cabo, no eran novios y no iban a serlo nunca y, conociendo el temperamento de Mina, aquello solo dificultaba su relación, aunque Nerone no tuviera la culpa de nada de lo sucedido. Finalmente, el muchacho se las ideó para romper el hielo y conseguir que las aguas volvieran a su cauce.  
 
    —Oye, Mina, con todo lo que ha pasado he estado pensado, y quería darte las gracias. Ya sé que Rómulo te pidió que me acompañaras y todo eso. Pero aún así quería darte las gracias.  
 
    Aquellas palabras surtieron el efecto que el muchacho esperaba. Mina no pudo disimular su alegría por el agradecimiento de Nerone. Una sonrisa se dibujó inmediatamente en su cara y, como si no hubiera pasado nada, contestó en un tono mucho más vivaz.  
 
    —¡De nada! No te preocupes. Es cierto que estaría más cómoda sentadita en mi casa de Nímbiri disfrutando de unas vacaciones hasta que el portal se reactivase. Pero tampoco está tan mal salir de ese pueblucho de vez en cuando. Además, con lo cabeza hueca que eres, no te podría dejar solo por Fantasía. No durarías ni un día… 
 
    Los muchachos siguieron hablando de mil cosas distintas mientras atravesaban el bosque, siguiendo el camino de adoquines amarillos. No sospechaban que, entre la maleza, unos ojos no les quitaban la vista de encima desde hacía un rato.  
 
    —Estas montañas se conocen también como la cordillera de Alsandra. La montaña más elevada es el monte Alsandra también. Y, justo a sus pies, se encuentra la ciudad a la que nos dirigimos. De todas formas, se trata de un camino demasiado largo para hacerlo en un solo día.  
 
    —Mientras tengamos el bastón mágico no tendremos de qué preocuparnos. —Sonrió Nerone.  
 
    —En realidad hay un pequeño pueblo entre medias. Está justo a mitad del camino entre Fílor y Alsandra. Si seguimos a este ritmo llegaremos antes de que anochezca y podremos dormir en una posada de verdad.  
 
    De repente un sonido llamó la atención de los dos muchachos. Al instante, ambos se miraron comprobando que los dos habían escuchado lo mismo. Algo empezó a moverse entre las hojas que bordeaban las lindes del camino. Entonces, cuando las ramas se apartaron, una bestia de cuatro patas apareció de entre las sombras y se paró en medio camino a pocos metros de los muchachos y cortándoles el paso.  
 
    —Vaya, vaya, que solitos estáis ¿no? 
 
    Aquel monstruo parecía un lobo de pelaje oscuro con cuernos. En su espalda asomaban pinchos que recorrían todo su espinazo, sus ojos eran de un amarillo intenso y, sus pupilas, negras y alargadas, miraban intensamente a los viajeros. 
 
    —Mina… ¿Qué es está pasando? —Susurró Nerone.  
 
    —Es un lobo tenebroso. Quédate junto a mí y no te muevas… 
 
    Mina no apartaba la mirada de aquella bestia. De haberlo hecho, habría podido ver como la cara de su compañero palidecía hasta ponerse blanca como la leche.  
 
    —Este bosque es muy peligroso para que dos niños vayan solos. Pero seguro que podemos llegar a un acuerdo. —Dijo el monstruo mientras reía entre dientes.  
 
    —¿Qué quieres? No tenemos nada de valor. —Dijo Mina.  
 
    —Yo no estoy tan seguro. Esas mochilas que lleváis en la espalda son mochilas mágicas. Seguro que tenéis un montón de artilugios mágicos que podrían interesarme.  
 
    —¡Déjanos en paz! —Gritó Mina que cada vez se mostraba más nerviosa ante la situación.  
 
    Nerone miraba de reojo a la muchacha sin quitar la vista de encima de la bestia. Sus músculos estaban tensos, y su corazón latía cada vez a más velocidad. Su cabeza trabajaba a toda prisa, pensando y repensando qué hacer sin conseguir encontrar una salida a aquella pesadilla. De repente, Nerone escuchó un grito.  
 
    —¡Viridi Ignis! 
 
    Mina había alzado ambas manos frente a ella y, de cada una de sus palmas, brotaron dos llamaradas de fuego verdoso que, en un momento, cubrieron al lobo y todo el camino que se extendía frente a ellos. Cuando el incendio cesó, unas pocas hierbas a ambos lados del empedrado aún chisporroteaban y un humo de color verde pistacho ascendía y se perdía entre las copas de los árboles. La bestia había desaparecido.  
 
    —¡Guau! ¡Eso ha sido increíble! ¿Qué hechizo es ese? ¿Me enseñarás a utilizarlo algún día? 
 
    Mina sacudió la cabeza y se colocó el pelo con la mano y, justo cuando iba a responder a Nerone, una voz a sus espaldas dejó petrificados de nuevo a los muchachos.  
 
    —¡Asquerosa niñata! ¿De verdad creías que podrías derrotarme con un conjuro tan burdo? ¡Vais a pagar cara vuestra osadía! 
 
    De alguna manera que los muchachos no llegaron a comprender, el monstruo había escapado del ataque de Mina y se había resguardado en el lado opuesto del camino.  
 
    Nada más decir estas palabras, brincó sobre sus cuatro patas y se lanzó por los aires abriendo las fauces y dejando ver unos colmillos que amenazaban con descuartizar a los muchachos. Mina gritó de terror y Nerone enmudeció de miedo. El lobo oscuro volaba sobre el camino, y un aullido agudo y mortal se escuchó en todo el bosque.  
 
    Un segundo después, Mina bajó las manos que le tapaban la cara y Nerone dio un paso atrás boquiabierto. Frente a ellos se levantaba erguida la figura de un ser que parecía mitad humano y mitad pájaro. Tenía el cuerpo como el de un humano, con dos brazos y dos piernas, pero su altura era muy superior a la de cualquier humano normal. De su espalda brotaban cuatro alas blancas de varios metros de longitud, y su cabeza era la de un águila. Todo su cuerpo estaba cubierto por un plumaje blanco que brillaba como la luna al reflejar los rayos del sol y, en su mano derecha, sostenía una lanza dorada que todavía era más alta que aquel extraño personaje.  
 
    Aquella lanza se extendía hasta el suelo y, justo en su extremo inferior, los muchachos pudieron ver el cuerpo oscuro de la bestia que unos instantes antes había amenazado con descuartizarlos vivos. Sin cambiar la lanza de posición, el ser alado profirió un gritó.  
 
    —¡Ablatione! 
 
    Al instante, la lanza comenzó a brillar de tal manera que los muchachos tuvieron que taparse los ojos con las manos para soportar la potencia de aquel brillo. Cuando el relámpago cesó, el cuerpo del lobo había desaparecido y en su lugar solo podían verse unas cuantas cenizas grises y oscuras todavía humeantes. Después de una breve pausa y un silencio que resultó intrigante para todos, el ser alado tomó la palabra.  
 
    —Uf… Ha estado cerca… ¿Os encontráis bien? 
 
    —Sí, yo estoy bien. ¿Y tú, Mina? —La muchacha asintió con la cabeza.  
 
    —Ese Viridi Ignis que has lanzado contra ese monstruo no ha estado nada mal. Si le hubieras alcanzado podrías haber acabado con él tú sola. La pena ha sido que se haya movido mucho más rápido y haya conseguido esquivarlo. 
 
    Mina permanecía en silencio sin saber qué decir. Nerone la miraba. El muchacho sabía que lo que acababa de pasar escapaba al control de la guardiana del portal. Hasta ese momento, Fantasía había parecido un lugar seguro a pesar de las historias que había escuchado. Todo parecían leyendas y cuentos mitológicos. Sin embargo, enfrentarse a una bestia de esas características y que, encima, había intentado matarlos, era una cosa muy distinta. Por suerte para ellos, habían sido salvados por alguien que, siendo sinceros, no tenían la menor idea de quién era.  
 
    —¡Eh! ¡Mina! ¿Estás bien? ¡Responde! —Dijo el ser alado mientras se ponía en cuclillas para poner su cara a la altura de la de la muchacha. 
 
    Aquellas palabras consiguieron hacer que Mina saliera de su estado de ensimismamiento.  
 
    —¿Cómo sabes mi nombre? 
 
    —Me envía Rómulo. Desde que partisteis de Nímbiri os he estado siguiendo y vigilando para asegurarme de que no estabais en peligro. Este es mi aspecto humano. Bueno, humano lo que se dice humano del todo no soy. En realidad, soy un híbrido. Rómulo me creó a partir del encantamiento de un águila polar. Si lo deseo puedo convertirme en pájaro. Os he estado siguiendo desde el cielo. Podéis llamarme Ángel.  
 
    Hechas las presentaciones, Mina recuperó su sentido del humor particular y, Nerone, su curiosidad por el mundo que le rodeaba.  
 
    —¿Qué era eso?   
 
    —Esto, muchacho, era un lobo tenebroso. Son monstruos que habitan en los bosques. Son seres híbridos creados por algún mago que utiliza su poder para transformar el cuerpo de un lobo normal en una bestia sanguinaria.  
 
    —Entiendo… —Dijo el muchacho mientras asentía con la cabeza.  
 
    —¡Escuchad! —Dijo Mina tomando la palabra— Se está haciendo tarde. Si no nos damos prisa anochecerá y, visto lo visto, no quiero pasar la noche en este bosque. Si nos damos prisa llegaremos a Sizus. Es un pueblo que está un poco antes de llegar a Alsandra y donde podremos pasar la noche.  
 
    —Tienes razón, será mejor que nos demos prisa. —Dijo Ángel.  
 
    —¿Entonces, vienes con nosotros? —Preguntó Nerone.  
 
    —Sí. Mi misión es que estéis a salvo y, ahora que ya me conocéis, no tiene ningún sentido que os siga de incógnito. 
 
    —¡Bien! ¡Me gustará tenerte cerca si aparece otro de esos demonios! ¡Pues no se hable más! ¡Rumbo a Sizus! —Al decir esto, Mina dio media vuelta y retomó el viaje justo donde lo habían dejado antes de que el monstruo con forma de lobo hiciera su aparición. Ángel y Nerone siguieron su ejemplo y se apresuraron para no quedarse atrás. Al fin y al cabo, todos querían llegar a ese pueblo del que la muchacha les había hablado y así poder descansar de todo lo sucedido aquel día.   
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    La travesía por el bosque todavía duró algún tiempo. Finalmente, tras una ladera que descendía junto al margen de un pequeño río, se abría un pequeño claro que daba la bienvenida al pequeño pueblo de Sizus. Había una muralla hecha con palos y troncos de diferentes formas y tamaños que bloqueaba la entrada. La puerta era, simplemente, un pequeño espacio sin cerrar en la fortificación, que había sido decorada con banderolas de colores que colgaban inertes en dirección al suelo ante la falta de viento.  
 
    Los tres viajeros llegaron a la entrada y permanecieron inmóviles. Unos niños que jugaban junto a la muralla los vieron y, tras unos segundos de incertidumbre, corrieron al interior del pueblo y los perdieron de vista entre las cabañas que conformaban el paisaje del interior. Eran casas pequeñas y redondeadas. Los muros habían sido levantados con piedras sin tallar y los tejados parecían estar hechos con hierba y hojas secas apelmazadas unas contra otras. Todas las construcciones parecían haber sido hechas con los propios materiales del bosque y, aunque el aspecto de aquel lugar era similar al de una aldea de cuentos de hadas, no era para nada lo que Nerone se había esperado cuando Mina dijo que allí por fin podrían descansar en una posada de verdad.  
 
    Los tres viajeros se disponían a entrar y pedir asilo cuando, de repente, los niños que habían desaparecido instantes antes regresaron acompañados de una anciana que se movía con dificultad y avanzaba lentamente unos pasos por detrás de los chavales.  
 
    —¡Hola, hola, hola! ¡Sed bienvenidos al Valle de Sizus! ¡Una de las tierras más frondosas de todo Fantasía! ¿Qué se les ofrece a los caballeros? —Dijo la anciana mientras se acercaba a Ángel que por ser el más alto parecía el responsable del grupo.  
 
    —Mi nombre es Ángel, y estos son Mina y Nerone —los dos muchachos hicieron un gesto de asentimiento con la cabeza en señal de saludo—. Nos dirigimos a la ciudad de Alsandra, pero quisiéramos saber si sería posible pasar la noche en Sizus. El bosque es peligroso por la noche y no nos gustaría tener que padecer ningún contratiempo.  
 
    La anciana era realmente diminuta. Apenas alcanzaba el metro de altura y, junto a Ángel, parecían un David y un Goliat conversando. Llevaba un vestido blanco y una chaqueta azul que le llegaba hasta los pies. En su mano derecha, portaba una rama de roble que hacía las veces de bastón y le ayudaba a caminar. Su cara, pese a la avanzada edad, no estaba demasiado ajada por el tiempo. Tenía unos grandes ojos azules que concentraban toda la atención en su cara y, encima de estos, una gran frente quedaba enmarcada por un pelo blanco y cardado en forma de llama que conseguía aumentarle unos treinta centímetros de altura por encima de la cabeza.  
 
    —Naturalmente, amigos míos. En Sizus estamos acostumbrados a recibir a viajeros cansados como vosotros. La mayoría de los peregrinos que se dirigen a Alsandra pasan antes por nuestro pequeño pueblo, así que será un placer acogeros con gran hospitalidad —la anciana hizo una pausa para coger aire y continuó hablando—. Mi nombre es Aqua. Soy la gobernadora de Sizus. Imagino que estaréis cansados, así que, si me acompañáis, os llevaré hasta un lugar donde podréis pasar la noche y restaurar vuestras fuerzas. ¡Seguidme! 
 
    Ángel, Mina y Nerone caminaban unos pasos por detrás de Aqua, que no paraba de hablar. Anduvieron por todo el pueblo y, con cada aldeano que se cruzaban, Aqua se detenía e intercambiaba unas palabras. Les explicaba que se dirigía a la Posada a llevar a estos viajeros que acababan de llegar. Les contaba absolutamente toda la historia que Ángel le acababa de exponer, desde que se dirigían a Alsandra, a que no querían pasar la noche en el bosque porque era peligroso. Los aldeanos echaban miradas agradables a los tres viajeros y, cuando se despedían de la gobernadora, les dedicaban sonrisas amables y llenas de ternura.  
 
    —¡Tanta amabilidad me da mal rollo! ¿No crees? —Susurró Mina al oído de Nerone y el muchacho se encogió de hombros sin decir nada.  
 
    —No debes preocuparte por mi gente, muchacha. En Sizus todos somos amables con los viajeros, es nuestro trabajo. —Dijo Aqua mientras se giraba y le guiñaba un ojo a la guardiana del portal que palideció al momento a causa de la vergüenza de haber sido escuchada.  
 
    —¡Es aquí! —Dijo la anciana deteniéndose frente a la puerta de un edificio bastante más grande que el resto de las demás construcciones. 
 
    Ángel le dio las gracias, y Mina y Nerone permanecieron en silencio.  
 
    La muchacha había pasado del blanco al rojo en sus mejillas. Permanecía con la cara agachada para no mirar a la anciana hasta que esta se dirigió directamente a ella y lo le quedó otro remedio que levantar los ojos y cruzar la mirada con Aqua.  
 
    —No te preocupes por lo de antes pequeña. Si te sirve de consuelo, no te he oído. Al menos no con los oídos. Los habitantes de Sizus tenemos el poder de escuchar los pensamientos de la gente, de la nuestra y también de los extranjeros. Por eso somos tan amables los unos con los otros. No podemos mentir. Eso a veces conlleva situaciones un tanto incómodas, como la que te acaba de suceder, pero, a la larga, ha hecho de nuestro pequeño pueblo un lugar lleno de paz y armonía. No te lamentes por algo tan tonto y alegra esa cara, al fin y al cabo, todavía os queda mucho camino por delante. —Aqua sonrió y cambió de interlocutor.  
 
    —Ángel, el posadero se llama Mimbre. Decidle que os he traído yo. Así, la habitación que os dé os la dejará más barata. Y ahora me voy que ya es tarde, espero que descanséis y tengáis éxito en vuestro viaje. Estoy segura de que volveremos a vernos pronto.  
 
    Con estas palabras, Aqua partió por el mismo camino que habían recorrido mientras Ángel y Nerone se despedían con un leve sonido que se escapaba de sus respectivas gargantas y Mina permanecía en silencio, sin saber qué decir y sin salir de su asombro. Sentía una mezcla de vergüenza y rabia al mismo tiempo. ¿Quién era esa señora para meterse en sus pensamientos o en los de nadie? ¿A qué se refería con lo del viaje? ¿Si había visto que estaban de viaje en busca de los siete cristales de luz, qué más habría visto? Mina se moría de la vergüenza… 
 
    La posada era igual por dentro que por fuera. La piedra en bruto que conformaba los muros exteriores decoraba también el interior de la estancia. Había una gran sala que servía de recepción y comedor donde se reunían unos cuantos peregrinos que conversaban animadamente mientras comían, bebían y brindaban con grandes jarras de cerveza de color rosa.  
 
    Ángel se detuvo frente al mostrador y pidió una habitación siguiendo las indicaciones que la anciana les había dado. Nerone esperaba paciente junto a Mina unos metros por detrás.  
 
    —¿Estás bien? —Preguntó el muchacho.  
 
    —Sí. Es solo que me ha sorprendido lo de que las personas de Sizus escuchen los pensamientos de la gente. No tenía ni idea. Además, nunca había oído nada al respecto. Sabía que existen hechizos que permiten hacer cosas parecidas, pero nunca imaginé que todo un pueblo tuviera la capacidad de hacerlo de forma automática.  
 
    —No le des más importancia. Además, Aqua parece una buena persona y nadie aquí en Sizus parece peligroso… 
 
    —Ya… No sé… Es que entre eso y lo de antes… 
 
    —¿Lo de antes? 
 
    —Lo del lobo tenebroso… 
 
    —¡Ah! Bueno, no te preocupes por eso. Además, ahora que Ángel nos acompaña estamos más seguros.  
 
    —A eso es a lo que me refiero. Si Rómulo lo envió para que nos protegiera, era porque debía saber que podía haber peligros en el viaje. Pero, hasta donde yo sé, Fantasía debería ser un lugar seguro. Solo algunos territorios pueden ser peligrosos si te metes donde no debes, pero… —Mina hizo una pausa y se quedó pensativa para después seguir hablando de carrerilla—. Nosotros vamos por los caminos marcados, y nuestros destinos son ciudades seguras. No entiendo qué se le pasará por la cabeza a Rómulo o si, espero que no, hay algo que no nos haya contado… 
 
    Nerone observaba pensativo a Mina sin decir nada. Hasta el momento no se había planteado que aquellas personas que acababa de conocer en aquel nuevo mundo pudieran tener segundas intenciones. Él estaba convencido de que su llegada había sido meramente fortuita, un mero contratiempo desafortunado y casual. Sin embargo, si lo que decía Mina era cierto, sería mejor que a partir de ahora anduvieran con más cuidado.  
 
    —¡Ya está todo listo chicos! ¡Tenemos habitación y comida! Al final ha sido verdad eso que decía la anciana. Cuando he dicho que veníamos recomendados por la gobernadora del pueblo, me han dejado la habitación a la mitad de rupias de lo que se supone que debíamos pagar. —Dijo Ángel exultante de felicidad cuando se acercó a donde estaban los muchachos.  
 
    Al llegar a la habitación descubrieron que, pese al aspecto humilde de la entrada, el resto de la posada no tenía nada que ver con aquello. La estancia que les habían asignado tenía una pequeña entrada a la que se accedía desde el pasillo. Una vez dentro, había un salón con sillones orejeros, una mesilla realizada en maderas nobles e incrustaciones de nácar, cortinas de terciopelo rojo, lámparas de araña que colgaban del techo, una chimenea de mármol y un carrito de metal con verduras, carnes y pescados a la brasa, cervezas embotelladas, golosinas y pasteles. Además del gran salón, había tres habitaciones, una para cada uno de los viajeros, cada una con su respectiva cama con dosel y su baño de mármol, con incrustaciones de piedras semipreciosas. 
 
    —¡No me lo puedo creer! ¡Me encanta! —Dijo Mina entusiasmada con la idea de dormir rodeada de todo aquel lujo sobrecargado de dorados y terciopelo rojo.  
 
    Ángel permaneció callado, sin hacer ningún tipo de valoración al respecto. Nerone guardaba silencio también, pero no pudo evitar arquear ambas cejas al entrar al gran salón de la habitación. Fuera como fuera, sería mejor dormir en aquel decorado que en medio del bosque rodeados de quién sabe qué.  
 
    Tras la emoción inicial, los tres amigos se dispusieron a cenar aprovechando la abundante comida que había en el carrito. Cuando terminaron, Mina se puso a rebuscar en su mochila hasta que sacó la madera seca que había comprado en el mercado de Fílor.  
 
    —¿Queréis? —Preguntó con la mayor naturalidad del mundo.  
 
    —¿Qué es eso? —Preguntó Nerone.  
 
    —Corteza de Ulabón. —Respondió Mina.  
 
    —¿Por qué quieres tomarla ahora? —Preguntó Ángel.  
 
    —Pues mira, estoy cansada y, además, a mí eso de que oigan mis pensamientos no me da buena espina. Así que prefiero tomar un poco de esto ahora y asegurarme de que no pasa nada malo.  
 
    —Perdonad, ¿alguien me puede explicar para qué sirve eso? —Insistió Nerone que no entendía nada de lo que estaban hablando.  
 
    —El Ulabón es un árbol sagrado y gigantesco que, además de hacer muchas cosas, protege contra casi cualquier tipo de magia. Si masticas un poco de esta corteza, sus aceites esenciales te protegerán contra los hechizos de influencia que, antes de que me lo preguntes, te diré que son aquellos conjuros que afectan a la salud o al estado mental de una persona. Así que, como no quiero que mientras duermo nadie cotillee mis sueños, me voy a tomar un trocito. Entonces, ¿queréis o no? 
 
    Al principio, tanto Ángel como Nerone dudaron del ofrecimiento de Mina, pero, finalmente, ambos accedieron y compartieron la corteza con la muchacha. Mientras terminaban de masticarla, Ángel empezó a hablar y, por si Mina estaba poco nerviosa, lo que les contó terminó por hacer que el miedo corriera por sus venas durante toda la noche.  
 
    —Mina, debo reconocerte una cosa —dijo Ángel consiguiendo atraer la atención de ambos muchachos por igual—, a mí tampoco me gusta que lean mis pensamientos y, además, después del ataque del lobo tenebroso entiendo que tomes precauciones. De hecho, todos deberíamos tomarlas. Veréis —dijo mientras suspiraba y tomaba aire de nuevo—, se supone que esto no debería contároslo pero, dada la situación y lo del ataque del lobo, creo que será mejor que estéis prevenidos por lo que pueda pasar. Al fin y al cabo, mi misión es protegeros, y no creo que manteneros en la ignorancia vaya a contribuir a ello.  
 
    Los dos muchachos miraban a Ángel con los ojos muy abiertos y sin quitarle la mirada de encima. Sabían que lo que iba a contarles no les iba a gustar, pero, al mismo tiempo, querían saber qué era lo que estaba pasando. 
 
    —Cada vez están apareciendo más monstruos en Fantasía. No lo dice solo Rómulo, sino que, los guardias imperiales, están informando de muchos casos de avistamientos de híbridos oscuros. Como ya os habréis imaginado, yo mismo soy un híbrido. Rómulo me conjuró a partir del cuerpo de un águila polar. La ley imperial es muy estricta al respecto. Los híbridos están permitidos siempre y cuando no sean de naturaleza violenta o tenebrosa. El lobo que os atacó en el bosque hoy era uno de esos híbridos oscuros que están apareciendo por toda Fantasía.  
 
    —¿Se sabe cuál es la causa? —Preguntó Nerone con una sorprendente calma.  
 
    —No. Pero los híbridos oscuros, como cualquier híbrido, tienen que ser creados por un mago. Así que todo hace pensar que alguien los está creando y liberando por Fantasía, pero la verdad es que los guardias imperiales no tienen la menor idea del origen concreto de estas bestias. En Fantasía existen infinidad de criaturas mágicas, pero todas ellas tienen una naturaleza pacífica si se las deja en paz. El problema surge cuando un mago usa las malas artes para crear una criatura con tendencia al mal. Por eso, no me parece mala idea que, a partir de ahora y en adelante, tomemos todas las precauciones que consideremos oportunas. Al menos, hasta que sepamos qué está pasando en Fantasía…  
 
    Aquella noche Ángel consiguió dormir a pierna suelta. Por el contrario, Mina anduvo dando vueltas en la cama hasta bien entrada la madrugada sin conseguir pegar el ojo. Al final, unas pocas horas antes de que amaneciera, la muchacha terminó por dormirse a causa del cansancio.  
 
    Nerone consiguió descansar mejor que Mina. Se durmió relativamente pronto pese a la historia de Ángel. Sin embargo, aquella noche tuvo un sueño muy extraño. Se veía a él mismo flotando en un mar de oscuridad muy densa y, frente a él, había un enemigo al que debía combatir. No podía identificar qué o quién era lo que tenía enfrente, pero de lo que sí que estaba seguro era de que tenía que acabar con él. Entonces oía la voz de una mujer que le llamaba y le pedía ayuda. Nerone combatía contra aquel enemigo sin forma, pero la batalla no se decantaba del lado de ninguno de los dos hasta que, al final, la voz de la mujer que pedía ayuda le decía que se uniría a él en la lucha. Entonces, el muchacho notaba como un gran poder se adueñaba de todo su ser y conseguía derrotar al enemigo y la luz volvía a reinar de nuevo. 
 
    Cuando el muchacho abrió los ojos, la claridad del día inundaba su habitación. Efectivamente, la luz había vencido a las sombras. Sin embargo, la voz de aquella mujer todavía resonaba clara y firme en su cabeza, pidiendo ayuda… 
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    Anduvieron medio día a través del bosque y de las colinas hasta que llegaron a la ciudad de Alsandra. Se trataba de una gran ciudad erigida a los pies de la gran montaña que llevaba el mismo nombre. No era tan grande como las ciudades que habían visitado antes, sin embargo, sí que era con diferencia la que tenía los torreones más altos.  
 
    Alsandra se encontraba justo entre los límites del bosque de Sizus y una cordillera montañosa. Toda la ciudad desprendía un aura morada a causa de sus construcciones. Su muralla había sido levantada en talud y, cada cincuenta metros, estaba rematada con torres de vigía, coronadas por las mismas linternas que habían llamado la atención de Nerone a su llegada a Sílfil.  
 
    En el interior, las calles eran amplias pero, a causa de la altura de los edificios, la luz del sol no llegaba a los pisos más bajos, a excepción de la que se filtraba de forma perpendicular a medio día. Todas las torres estaban construidas con la misma piedra morada que las murallas y, en su parte más elevada, habían sido decoradas con la forma de una especie de cúpula con forma de animal con cuernos. Nerone no pudo contener por mucho tiempo su curiosidad natural, y preguntó el porqué de la elección de aquel color en todas las construcciones.  
 
    —Es roca del Monte Alsandra —contestó Ángel—. Se trata de una piedra que se extrae directamente de la cordillera que has visto antes de cruzar los muros. Además de estar lo suficientemente cerca de la ciudad como para tener este tipo de roca en abundancia, tiene la característica de ser muy resistente a los ataques mágicos. Para que te hagas una idea, si utilizases un Viridi Ignis contra cualquiera de las torres que ves, lo más probable es que el fuego se apagase nada más entrar en contacto con la superficie de sus muros.  
 
    —También me he fijado en que tienen las mismas linternas que había en Sílfil. —Dijo el muchacho.  
 
    —Es otra medida de protección. Al margen de lo que os conté anoche, las ciudades más grandes de Fantasía siempre han tomado medidas de seguridad contra cualquier cosa que pudiera suponer una amenaza. Esas linternas que ves aquí, y que viste en Sílfil, podrían proteger la ciudad del ataque de casi cualquier monstruo, pero también lo harían en caso de un incendio o un tornado, en definitiva, de cualquier catástrofe natural.  
 
    En ese momento, Nerone comprendió algo que le había estado dando vueltas en la cabeza desde el día que llegaron a Sílfil y había observado las primeras linternas. Aquel día, no había podido llegar a entender qué necesidad de defenderse tendría una ciudad si, como le había contado Mina, Fantasía había vivido en tiempos de paz desde el final de la Gran Guerra. Sin embargo, con la explicación de Ángel, todo parecía tener mucho más sentido.  
 
    —Venga, daos prisa. Lo malo de esta ciudad es que su templo no está aquí. —Dijo Mina que hasta entonces había permanecido al margen de la conversación.  
 
    —¿Qué quieres decir con que el templo no está aquí? Creía que Alsandra tenía un templo como los demás —Espetó Nerone.   
 
    —Tranquilo muchacho, a lo que se refiere Mina es que el templo no está dentro de los muros de la ciudad, pero claro que hay un templo. Si no, no tendría ningún sentido que hubiéramos venido hasta aquí en busca de magia para abrir el portal y llevarte de vuelta a casa.  
 
    —El templo está en lo alto del Monte Alsandra, pero el camino que lleva hasta allá arriba parte del interior de sus muros. —Intervino Mina.  
 
    Efectivamente, cuando habían atravesado media ciudad y rodeado una infinidad de torres moradas, los tres viajeros llegaron a una plazoleta muy amplia y con bastante bullicio que estaba presidida por una torre con una gran puerta.  
 
    —Espero que no estés cansado porque aún nos queda un buen trecho, cabeza de chorlito…  
 
    Atravesaron la gran puerta que servía de entrada a la torre y, ante el asombro de Nerone, lo que había en su interior era una escalera de caracol hecha de hierro forjado, que se elevaba hasta donde alcanzaba la vista sin que se pudiera ver su final.  
 
    —Esta torre se llama Micalis y es la entrada al templo de Alsandra. Como te dijimos, el templo está justo en la cima del Monte Alsandra, así que espero que no andes demasiado cansado, porque son más de trescientos metros de altura que tenemos que ascender antes de llegar a nuestro destino.  
 
    Nerone se paró en seco, al principio pensó que se trataba de una broma. Sin embargo, cuando comprobó que ninguno de sus acompañantes tenía intención de quedarse abajo, echó una pequeña carrera hasta alcanzarles y comenzó a subir escalones resignado.  
 
    No eran los únicos que ascendían a través de las escaleras de Micalis. En realidad, las escaleras parecían una lenta pero constante procesión, que ascendía y descendía a derecha e izquierda según el destino de los peregrinos que allí se reunían. Cada cierto tiempo, había grandes ventanales que dejaban pasar la luz del exterior y a través de los que se podía ver el resto de la ciudad. Al principio, Nerone veía edificios morados en todas partes. Sin embargo, a medida que ascendían en dirección a la cima, los ventanales empezaron a combinar construcciones moradas con espacios de cielos despejados y, cuando llegaron a los últimos veinte metros, lo único que se veía a través de los cristales eran nubes blancas.  
 
    Mina no dijo nada durante todo el tiempo que duró el ascenso. Al llegar a la cima no parecía muy satisfecha y Nerone le preguntó qué le ocurría.  
 
    —Odio este templo. El Micalis es el orgullo de esta ciudad, pero a mí me parece que solo sirve para agotar las energías de los peregrinos que vienen.  
 
    —Bueno, por lo menos ya estamos aquí, así que ya no tienes de qué preocuparte.  
 
    —Eso es lo que tú te crees, cabeza de chorlito… —Mina hablaba a la vez que intentaba recuperar el aliento después de llegar a la cima.  
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Echa un vistazo en esa dirección, listillo… —Dijo Mina mientras extendía un dedo y señalaba la pared que estaba a las espaldas del muchacho.  
 
    Justo detrás de Nerone se abría una gran puerta decorada de forma idéntica a la que habían visto al entrar a la torre, pero en esta ocasión se trataba de la salida y, frente a ella, se extendía un puente luminoso que avanzaba en dirección a las montañas.  
 
    —Lo que Mina quiere decir es que lo único que hemos hecho ha sido ascender la torre Micalis. Aún nos queda cruzar el Puente Arco Iris hasta llegar al templo de Alsandra.  
 
    —Será una broma ¿no? 
 
    —Ojalá lo fuera… ¿Por qué te crees que digo que odio este templo? Los sacerdotes lo construyeron a 300 metros de altura y a unos cinco kilómetros de la ciudad. A mí se me quitan las ganas de conseguir magia si tengo que hacer un recorrido tan largo. —Se quejó Mina mientras conseguía erguirse por completo y recuperar el aliento después de la subida.  
 
    —Bueno, ya hemos descansado bastante. ¡En marcha! —Sentenció Ángel mientras se dirigía a la salida y ponía en movimiento a todo el grupo.  
 
    El Puente Arco Iris era un sendero mágico hecho con siete rayos de luz que tenían los siete colores del arco iris. Al principio, no generaba demasiada confianza cuando se caminaba sobre él. Lo malo de la luz es que no era lo suficientemente intensa como para no ver lo que había debajo y, más concretamente, a 300 metros de altura sobre la ciudad de Alsandra primero, y las montañas después. Sin embargo, una vez que se empezaba a caminar por el sendero, y olvidabas la altitud a la que lo estabas haciendo, las vistas eran tan magníficas que hubiera merecido la pena hacerlo solo por poder contemplarlas.  
 
    Los tres amigos anduvieron un buen rato hasta que, finalmente, divisaron el final del puente y, justo enfrente, la cima del Monte Alsandra y una pequeña construcción morada y redonda. 
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    El bullicio que se respiraba a la puerta de la entrada del templo era tremendo. Nerone se quedó muy sorprendido de que un templo al que se accedía a través de una torre altísima y un puente que no parecía muy sólido pudiera congregar un gentío de tal calibre a sus puertas.  
 
    Ángel les hizo una indicación para que esperasen en un lado de la primera sala mientras él se acercaba al ayudante del sacerdote para pedir audiencia. Mina no hacía nada más que suspirar y quejarse de lo poco práctico que resultaba este templo, mientras Nerone permanecía absorto en sus pensamientos.  
 
    —Hay una cosa que no termino de entender. Yo también creo que subir la torre Micalis y tener que atravesar el Puente Arco Iris es un fastidio y, sin embargo, el templo está a rebosar de gente…  
 
    —¿Y qué esperabas si se les ocurre construir una ciudad con roca del Monte Alsandra? —Nerone miró extrañado a Mina y esta comprendió que su compañero de viaje no entendía a qué se estaba refiriendo. 
 
    —¿Te acuerdas de lo que dijo Ángel cuando estábamos en la ciudad? La roca de esta montaña neutraliza el poder mágico, o, al menos, mucho poder mágico. Eso tiene la ventaja de que casi ningún ataque basado en la magia puede destruir Alsandra, pero sus habitantes tienen muchas dificultades para utilizarla en su vida diaria. Por eso necesitan venir al templo con mucha frecuencia. Encima, esta roca absorbe hasta la magia de los cristales mágicos más sencillos, así que la realidad es que se trata de una ciudad que tiene un serio problema con la magia… 
 
    —¿Cristales mágicos? ¿Te refieres a los cristales de luz? 
 
    —Sí y no. Los cristales mágicos son piedras que contienen magia, igual que los cristales de luz, pero sin tanta energía. De hecho, los cristales de luz son un tipo de cristal mágico, pero hay de muchos tipos, el oricalco, el titanius, las lágrimas de luna, los zafiros del dominio, el jadir… Por lo general, se trata de baterías mágicas que utilizamos en Fantasía para asegurarnos un suministro de magia continuo. Funcionan del mismo modo que los cristales de luz, lo que pasa es que el poder de los cristales de luz no es comparable a ningún cristal mágico de otro tipo.  
 
    Nerone asentía con la cabeza mientras Mina le explicaba todo lo relativo al uso de los cristales mágicos cuando Ángel apareció entre la multitud.  
 
    —Ya estoy aquí. Como hay bastante follón vamos a tener que esperar un poco para nuestro turno, pero no os preocupéis porque ya estamos en la lista.  
 
    —Genial…  
 
    —Bueno… 
 
    —¿De qué estabais hablando? 
 
    —Le estaba explicando cómo funcionaban los cristales mágicos en Fantasía, y que los alsandrinos tienen muchos problemas para poder usar la magia correctamente a causa de la roca que han usado para proteger su ciudad. Y también le estaba contando que este templo no me gusta nada porque hay que subir muchas escaleras y caminar demasiado…  
 
    —Entiendo. De hecho, la construcción de este templo se debe también a la roca del Monte Alsandra. —Dijo Ángel.  
 
    Mina abrió mucho los ojos y frunció los labios dando a entender que no sabía a qué se estaba refiriendo Ángel. Hasta lo que ella sabía, el templo de Alsandra había sido construido en la cima del monte que lleva el mismo nombre en un acto de orgullo de los habitantes de la ciudad, pero sin que esto tuviera nada que ver con la roca del monte.  
 
    —El templo de Alsandra no se podía construir en la propia ciudad a causa de la roca que utilizan en sus construcciones. Si lo hubieran hecho, la magia del cristal de luz habría sido neutralizada por la roca morada que habéis visto en todas partes.  
 
    —Pues es la misma roca de la que está hecha esta montaña, así que no veo mucha diferencia… —Dijo Mina con el tono más irónico que pudo conseguir.  
 
    —Exacto. —Respondió Ángel. — Por eso estamos justo en la cima de la montaña, aquí la roca se concentra solo en el suelo, no hay nada alrededor o por encima de nosotros. Además, ahora verás a qué me refiero exactamente. 
 
    Mina puso una cara de no entender muy bien lo que Ángel le estaba explicando cuando oyeron una voz que procedía del fondo de la sala que gritaba su nombre.  
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    Los tres viajeros cruzaron la puerta que dejaba atrás la sala de espera, y anduvieron por un pasillo amplio pero oscuro. Justo al final del corredor había una pequeña puerta por la que entraba una luz cegadora en contraste con la oscuridad del interior. Cuando la atravesaron, Ángel sonrió de satisfacción, y Mina y Nerone se quedaron boquiabiertos al entender todo lo que su compañero de viaje les acababa de explicar hacía unos minutos.  
 
    El templo era en realidad una antesala a un espacio abierto y, frente a ellos, se extendía un cráter morado de varios kilómetros de diámetro en cuyas fauces se podían observar a centenares de mineros que extraían la roca del monte a cielo abierto. A pocos metros de la puerta que acababan de cruzar, se extendía un nuevo puente hecho de luz, pero con la diferencia de que ahora era una luz blanquecina y muy brillante que no dejaba entrever lo que había debajo.  
 
    —Adelante, por favor. El gran sacerdote del templo de Alsandra les está esperando al final del puente. —Indicó el ayudante que los había acompañado desde la sala de espera hasta la orilla del cráter.  
 
    Los tres amigos comenzaron a cruzar el nuevo puente mientras Mina maldecía a los alsandrinos y su manía de construir puentes y torres hasta que, justo al llegar a lo que se correspondía con el centro de la circunferencia del cráter, el puente de luz se transformaba en una esfera luminosa que flotaba sobre el Monte de Alsandra, a varias decenas de metros sobre el nivel de la roca. Cuando se acercaron a la esfera, se formó una pequeña apertura justo en el lado en el que el puente se unía con la fuente de luz y pudieron ver a un hombre en su interior.  
 
    —Sed bienvenidos, peregrinos. Adelante, pasad por favor, no os quedéis fuera. Mi nombre es Elder y soy el sumo sacerdote del templo de Alsandra. Os agradezco todo el camino que habéis tenido que recorrer hasta llegar a aquí, pero como seguramente sabréis, la roca de esta montaña neutraliza el poder de la magia, así que no nos queda otro remedio que alejarnos de su superficie lo suficiente como para las ceremonias de recarga mágica surtan efecto. En vuestro camino de vuelta no deberéis preocuparos, ya que, al estar contenida dentro de vuestros cuerpos, la magia no será neutralizada por la roca. 
 
    Mina dio un suspiro y puso cara de resignación. Entendía las medidas que habían tenido que tomar para poder garantizar el uso del cristal de luz, pero estaba demasiado cansada como para responder con una sonrisa a las explicaciones del sacerdote.  
 
    Elder era un hombre joven, de cabello rubio, liso y largo, que le llegaba hasta la cintura. Era bastante alto y con una piel muy clara. Llevaba una armadura ceremonial de color blanco, adornada con grandes hombreras a cada lado. Hablaba de forma muy pausada y, durante todo el tiempo, permaneció con los ojos cerrados.  
 
    Tras llevar a cabo cada una de las presentaciones, Elder extendió sus manos sobre el centro de la esfera de luz y pronunció unas palabras que Nerone no llegó a comprender. Entonces, una luz brillante y cálida se formó en el centro de la esfera y Elder posó su mano sobre ella.  
 
    La primera en realizar la ceremonia de recarga mágica fue Mina. Fue una ceremonia sencilla, sin sobresaltos de ningún tipo. A continuación, fue el turno de Nerone. Como venía siendo costumbre, la ceremonia de recarga mágica del muchacho estuvo marcada por una fuerte vibración y por una centella luminosa al final de la misma. Nerone se disponía a dar una explicación al sacerdote, pero Elder, antes de que el muchacho dijera nada, sonrió y se le adelantó.  
 
    —Así que del Mundo Exterior… Interesante… 
 
    Hubo una breve pausa, y Elder llamó a Ángel para llevar a cabo la última de las ceremonias de recarga mágica. En este caso no hubo sobresaltos ni centellas, sin embargo, cuando Ángel se disponía a retirarse, Elder le pidió que esperase un momento.  
 
    —Mi querido amigo, eso que tienes ahí es una lanza Longinus ¿me equivoco? —Dijo señalando la lanza dorada que Ángel llevaba siempre consigo, y que les había salvado la vida a Mina y Nerone cuando se habían encontrado con el lobo tenebroso en el bosque de camino a Sizus.  
 
    —Sí, así es. Es un regalo de mi padre. 
 
    —Te honra llevar ese tipo de arma, ya que solo los espíritus más puros y nobles son capaces de empuñarla sin que su poder se vuelva contra ellos. Aunque acabo de conoceros, algo me dice que os esperan grandes cosas a los tres, así que me gustaría haceros entrega de unos obsequios que, estoy seguro, os serán de utilidad. ¿Me permitirías tu lanza un momento? Será solo un momento y te la devolveré enseguida.  
 
    Ángel le hizo entrega de su lanza a pesar de no confiar absolutamente en él. Sin embargo, tal y como él había dicho, las lanzas Longinus no podían ser manejadas por espíritus innobles, por lo que pensó que no cabría la posibilidad de que algo malo sucediera. Por su parte, Nerone observaba la situación sin saber muy bien qué pensar, mientras que, Mina, ya tenía en tensión su brazo derecho, preparada para lanzar un Viridi Ignis en cuanto fuera necesario.  
 
    Elder sostuvo la lanza con sus dos manos en posición horizontal, permaneció en silencio un par de segundos y, a continuación, pronunció unas palabras en una lengua extraña que ninguno de los tres viajeros pudo entender.  
 
    Al instante siguiente, un pitido agudo vibró en toda la esfera de luz que hacía las veces de habitación, y la lanza de Ángel empezaron a brillar con una energía verdosa y chispeante que a Nerone le recordó a la luz del espejo por el que había llegado a Fantasía. La luz permaneció envolviendo el arma durante unos segundos, para después desvanecerse y dar un color entre plateado y broncíneo al metal de la lanza.  
 
    —Ya está. Lo que acabo de realizar es la Bendición de Elmequia. Este conjuro protege los objetos contra las fuerzas oscuras y permite que su efecto sea mayor cuando se trata de destruir a las fuerzas del mal. Cuando quieras utilizar todo su poder, bastará con que invoques el Poder de Elmequia y tu lanza hará el resto.  
 
    —Vaya… No sé que decir… Muchas gracias… —Dijo Ángel mientras tomaba de nuevo la lanza entre sus manos. 
 
    —No hay dé qué. Siempre es un placer poder ayudar a las personas de buen corazón. Respecto a vosotros, tengo algo que creo que podrá seros de utilidad.  
 
    Elder extendió su mano y entregó a Nerone un pequeño libro en cuya portada se podía leer: <<Conjuros Intermedios>>. 
 
    —Estoy seguro de que este pequeño manual podrá seros de gran ayuda, tanto al visitante del Mundo Exterior como también a ti, muchacha. Se trata de un conjunto de hechizos que os servirán para protegeros y para atacar cuando os sea necesario allá a donde vayáis.  
 
    —¡Caray! ¡Muchísimas gracias! ¡Al final parece que ha merecido la pena subir hasta aquí arriba a pesar de todo! —Dijo Mina en un ataque de excitación ante la posibilidad de aprender nuevos conjuros. 
 
    Tras despedirse del sacerdote y agradecerle sus regalos, los tres viajeros emprendieron de nuevo su camino de regreso a la ciudad de Alsandra. Al fin y al cabo, todavía les quedaban dos puentes luminosos y una torre con escaleras de caracol que recorrer de nuevo, pero en dirección opuesta. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    15 
 
      
 
    Después de abandonar la ciudad de Alsandra y sus murallas moradas, los tres viajeros emprendieron su viaje en dirección al siguiente de sus destinos. Caminaron bordeando la rivera de un río que descendía por la cordillera de montañas que habían dejado atrás, y cruzaron varios campos de árboles frutales y cereales. Finalmente, cuando atravesaban un nuevo bosque, llegaron a un claro en el que decidieron sentarse a descansar.  
 
    Nerone llevaba tiempo hojeando el libro de conjuros que Elder les había entregado. A diferencia de los que había aprendido con el primero de los libros, estos eran mucho más destructivos, y las sospechas del muchacho relativas a los peligros de Fantasía cada vez tomaban más forma en su cabeza. Poco a poco, se estaba convenciendo de que Fantasía no era el lugar pacífico que daba la impresión de ser.  
 
    —¡Quiero ensayar estos conjuros! —Dijo entusiasmado mientras sus compañeros se sentaban en un par de piedras que usaban como asientos. 
 
    Mina y Ángel le miraron con cara de escepticismo. No es que les pareciera mal practicar los conjuros del libro que Elder les había confiado, sin embargo, necesitaban descansar un poco antes de ponerse manos a la obra.  
 
    —¿Por qué no te sientas un poco a descansar? Luego si quieres te echo una mano con lo que ponga en el libro… —Dijo Ángel.  
 
    Mina había aprovechado la pausa para sacar de su mochila mágica las sillas de forja y la mesa de té, y había tomado asiento, dejando a un lado la piedra de la que se había servido al principio. Sacó una tetera, tres tazas y pronunció unas palabras mágicas para que la tetera se llenase al instante.  
 
    —Por lo que a mí respecta, puedes ensayar todo lo que quieras. Pero yo necesito descansar un poco. ¿Alguien más va a querer té? 
 
    Al final, Nerone se dejó convencer por un té con frutas desecadas y las galletas de frambuesa que tanto le gustaban, y la clase de magia se pospuso hasta media hora más tarde.  
 
    Cuando las tazas estuvieron vacías, y en los platos solo quedaban migas, Ángel y Nerone se apartaron unos cuantos metros del saloncito improvisado, mientras Mina los observaba y preparaba una nueva ronda de té caliente.  
 
    —¿Cuál es el primer conjuro que quieres practicar? —Dijo Ángel.  
 
    —Este de aquí, Murum. —Dijo Nerone señalando una de las páginas del libro.  
 
    —Bien, ese es un conjuro relativamente sencillo que sirve como hechizo protector. Su principal característica es levantar un campo de fuerza alrededor del mago que lo conjura, y de los objetos y personas que se encuentran cerca de él. Como digo, se trata de un conjuro relativamente sencillo. Esto se debe a que se puede invocar con bastante facilidad, pero lo complicado es conseguir que la barrera mágica resista mucho tiempo. Te haré una demostración.  
 
    Ángel se apartó unos metros del muchacho, colocó sus manos sobre su pecho con las palmas abiertas y en dirección al frente y, con un movimiento firme, las extendió a ambos lados a la vez que gritaba en voz alta el nombre del hechizo.  
 
    —¡Murum! 
 
    Al instante, una energía etérea brotó frente al híbrido y tomó una forma azulada que creó una muralla a un metro de distancia del mago. Ángel mantuvo la posición de manera inmóvil, los brazos extendidos y las palmas de las manos abiertas y giradas sobre sí mismas para canalizar la magia en la dirección donde había levantado la barrera.  
 
    Un instante después, se oyó un leve silbido y la barrera mágica se esfumó en el aire como si fuera vapor de agua.  
 
    —Tu turno. —Dijo echándole una mirada al muchacho.  
 
    Nerone se aproximó al lugar en el que estaba Ángel mientras este ocupaba la posición anterior del muchacho. Nerone adoptó la postura inicial que había visto hacía unos instantes, guardó un segundo para concentrarse, y extendió las manos alzando la voz del mismo modo que lo había hecho Ángel momentos antes.  
 
    —¡Murum! 
 
    De nuevo, el muchacho no defraudó. En lugar de una tenue barrera mágica frente a él, su conjuro se materializó en forma de ondas concéntricas que se extendieron a derecha e izquierda del muchacho, llegando a salirse del claro del bosque, y lanzando por los aires trozos de ramas y vegetación a diestro y siniestro, a la vez que dejaba una huella de varios centímetros de profundidad horadada en la tierra. Sin embargo, el Murum que consiguió conjurar Nerone fue poderoso pero breve. Apenas consiguió mantenerlo durante medio segundo. A continuación, se desvaneció frente a él tomando de nuevo la forma del vapor de agua.  
 
    —Vaya… Eso ha estado bien, aunque tendrías que seguir practicándolo para conseguir que la barrera sea más estable. Pero, sea como sea, está muy bien para ser la primera vez que llevas a cabo este hechizo… 
 
    Nerone guardaba silencio y Mina observaba desde la distancia mientras sorbía su segunda taza de té. Aunque le gustaba ver aquel espectáculo, sabía que el recién llegado a Fantasía tenía más poder mágico del que ella jamás había conseguido dominar, y eso era algo que despertaba su envidia a pesar de comprender que, a fin de cuentas, eso significaba que tendría menos trabajo del que ocuparse.  
 
    —Déjame echar un ojo al libro. Bien, este conjuro ya lo conoces, pero nunca lo has llevado a cabo si no me equivoco ¿verdad? 
 
    Ángel se refería al Viridi Ignis, o fuego verde, que había sido el conjuro que Mina había utilizado cuando se intentó defender del lobo tenebroso sin éxito.  
 
    —El Viridi Ignis es un conjuro destructivo básico. El objetivo de este hechizo es conjurar una ráfaga de fuego verde que, pese a obtener su poder de la magia, tiene efectos idénticos a los del fuego normal. Además de quemar cosas, el Viridi Ignis también puede ser útil cuando necesites una fuente de luz extra o si hace frío, por lo que es un conjuro bastante práctico. 
 
    Ángel tomó la posición adecuada para la demostración. Extendió la mano en un único movimiento y alzó la voz gritando el nombre del conjuro.  
 
    —¡Viridi Ignis! 
 
    Al momento, un chorro de llamas verdes similares a las que Nerone había visto cuando fue Mina quien lo invocó, brotaron de la mano de Ángel. Este, en un movimiento muy diestro, hizo un giro de muñeca y dirigió el chorro incandescente en dirección al cielo, donde tras unos segundos de ascensión se disipó sin dejar rastro.  
 
    —Ahora inténtalo tú, Nerone, pero haz lo mismo que he hecho yo. En lugar de dejar que la llama se dirija a esos árboles de ahí, desplázala para que ascienda en dirección al cielo. Al fin y al cabo, sabemos que tu manejo de la magia suele ser especialmente <<exitoso>>, y no nos interesa prenderle fuego al bosque. —Cuando dijo esto, Ángel le guiñó un ojo a Nerone que avanzó a la posición que ocupaba antes su mentor.  
 
    Nerone se concentró, levantó el brazo en un único y rápido movimiento, y pronunció las palabras correspondientes al hechizo que estaban practicando.  
 
    —¡Viridi Ignis! 
 
    Una llamarada de fuego verde brotó de la mano de Nerone con tal fuerza que el muchacho salió despedido hacia atrás a causa de la onda expansiva, terminando sentado de culo sobre la hierba, mientras un chorro de fuego verde se perdía en la lontananza de las copas de los árboles y una bandada de pájaros emprendía el vuelo a causa del alboroto organizado.  
 
    —Bueno… Quizás necesites algún tiempo para controlarlo… —Fue lo único que alcanzó a decir Ángel.  
 
    El siguiente conjuro que aparecía en el libro de hechizos era el Ablatione.  
 
    —Si recuerdas bien, este fue el conjuro que invoqué para destruir al lobo tenebroso después de atravesarlo con mi lanza. —Nerone asintió con la cabeza.  
 
    —Este conjuro no es fácil de invocar, y requiere un nivel de concentración bastante elevado, así como cierta carga mágica. Un Ablatione se puede utilizar para desintegrar cualquier cosa, desde un lobo tenebroso a una muralla. Tiene la particularidad de que no se canaliza a través del espacio, sino directamente a través de la mirada.  
 
    —¿Cómo dices? —Preguntó Nerone.  
 
    —Me explicaré mejor con un ejemplo. Acabamos de hacer una prueba con el Viridi Ignis. Como has podido ver, el hechizo fue lanzado desde tu mano en una dirección concreta, de hecho, eso fue lo que hizo que te cayeras al suelo a causa de la potencia desencadenada. Sin embargo, en el caso del Ablatione, basta con dirigir la mirada a aquello que se quiere desintegrar y pronunciar el conjuro en alto. Como comprenderás, se trata de un hechizo bastante peligroso, pero también por ello requiere un nivel energético bastante elevado. Te haré una demostración para que puedas verlo.  
 
    Ángel echó una mirada a su alrededor y sus ojos se fijaron justo al lado de donde Mina seguía observándolos sin decir ni una palabra.  
 
    —¡Apártate de ahí anda! —Gritó Ángel. 
 
    —¡Cómo te atrevas a usar ese conjuro cerca de mí te la ganas! —Contestó Mina con un gesto claramente enfadado.  
 
    —Tú verás… 
 
    Ángel adoptó una posición de concentración y entrecerró los ojos un poco para poder observar mejor. Su mirada se posó en la piedra que, a su llegada, les había servido de asiento improvisado. Mina comprobó que aquello iba en serio, y dio un respingo de su silla y salió corriendo del campo de visión de Ángel soltando un montón de improperios y maldiciendo a su compañero de viaje.  
 
    —¡Esta te la guardo, pajarraco! 
 
    Ángel mantuvo la concentración hasta que Mina estuvo en un lugar seguro y entonces susurró el nombre del hechizo en una voz tan baja que hasta a Nerone le costó oírle pese a lo cerca que se encontraban el uno del otro. 
 
    —Ablatione… 
 
    Al instante, una luz azulada envolvió la piedra que estaba junto al salón de té y, acto seguido, desvanecerse y dejar en su lugar un montón de cenizas y arenilla humeante, así como unas cuantas hierbas chamuscadas en cada lado del suelo que había estado en contacto con la roca.  
 
    Tanto Nerone como Ángel se acercaron lentamente a las cenizas mientras que Mina seguía gritándoles enfadada desde la distancia.  
 
    —¿Ves? Se trata de un conjuro destructivo muy poderoso y que, además, no necesita ser canalizado a través del cuerpo, sino con la mirada. Por eso he podido invocarlo en voz baja. Se trata de un conjuro poco habitual, pero que es bueno conocer. Ahora haz tú la prueba con esa otra roca de allí. —Dijo señalando la otra piedra que había sido el otro asiento improvisado a su llegada al claro del bosque.  
 
    Nerone fijó la mirada en la roca. Se concentró. Recordó todo lo que Ángel le había dicho y la forma que había tenido de invocar el hechizo. Entonces, repitió las palabras mágicas del mismo modo que lo había hecho su compañero de viaje minutos antes, como un susurro.  
 
    —Ablatione… 
 
    Al momento, la roca comenzó a brillar hasta que estuvo envuelta completamente en una luz azulada para, de repente, desaparecer en forma de relámpago y dejar tras de sí una silueta negra de cenizas sobre un pequeño cráter. 
 
    —Vaya… Eso ha estado bien. Me alegro de que por lo menos este conjuro no se comporte de forma extraña en tu boca. Si he de ser sincero, no estaba seguro del todo de que fuera una buena idea que lo intentases, pero, visto lo visto, parece que sí que lo ha sido. 
 
    —He de reconocer que yo tampoco estaba seguro de que fuera a ser una buena idea. —Contestó Nerone.  
 
    Ambos permanecieron unos minutos observando el cráter que la roca había dejado en la hierba. Al final, Nerone rompió el silencio para preguntar algo que le rondaba la cabeza desde que había visto el poder destructivo del Ablatione.  
 
    —Ángel… Entonces, si el Ablatione funciona de esta manera, ¿cualquier mago podría destruir a otro desde la distancia con solo mirarle? 
 
    —En realidad no. Entiendo tu preocupación, pero el Ablatione tiene un límite muy concreto para ser usado. En teoría, no puede afectar a objetos que contengan magia, al menos una cantidad de magia lo suficientemente poderosa como para protegerlos. En Fantasía, la magia está en todas partes, también en las rocas que acabamos de desintegrar. Sin embargo, la concentración es tan baja que no ha sido suficiente como para evitar que el Ablatione les afecte. De hecho, si alguien intentase utilizarlo contra nosotros, ahora mismo, que hemos estado en contacto con varios cristales de luz, fracasaría. Si recuerdas, cuando yo lo utilicé contra el lobo tenebroso para protegeros, fue después de atravesarlo con mi lanza. Aquel lobo ya no tenía ni pizca de magia, por eso pude desintegrar su cuerpo usando un Ablatione pero, si lo hubiera usado desde el principio, lo más probable es que ni Mina ni tú estuvierais aquí ahora.  
 
    —¡Exacto! ¡Pero eso no significa que tengas que utilizarlo a un metro de donde estoy sentada tomando el té tan tranquila! ¡Sois un par de maleducados!  
 
    Mina se había vuelto a acercar a donde estaban sus compañeros de viaje cuando la demostración del Ablatione había finalizado. Sin embargo, eso no evitó que la muchacha siguiera de mal humor.  
 
    —Tampoco ha sido para tanto. Así que relájate… —Sentenció Ángel.  
 
    —Vamos a probar el último de los conjuros que contiene este libro y después nos ponemos en marcha de nuevo.  
 
    Nerone tomó de nuevo el regalo de Elder y le echó una nueva ojeada. El último de los conjuros que les quedaba por probar era el Draco Mortem.  
 
    —El Draco Mortem, también conocido como Muerte del Dragón, es uno de los hechizos destructivos más poderosos que existen. Se podría decir que es el hermano mayor del Viridi Ignis pero, en este caso, se trata de un hechizo que solo deberías utilizar para matar monstruos o demonios, o cualquier ser oscuro que intentase matarte antes.  
 
    Nerone prestaba atención a las palabras de Ángel, sabiendo que los hechizos destructivos que estaba aprendiendo hoy podrían serle de utilidad tarde o temprano, y, aunque no tenía ninguna gana de llegar a tener que usarlos, prefería tener un buen repertorio de hechicería si llegaban a encontrarse con otra bestia como el lobo tenebroso del bosque de Sizus.  
 
    —La técnica del Draco Mortem es igual a la del Viridi Ignis, se canaliza a través del espacio, y deberás utilizar tu cuerpo para enviarlo en una dirección concreta. Dado que se trata de un hechizo de gran potencia, no lo practicaremos como el Viridi Ignis moviéndolo una vez que haya sido conjurado sino que, esta vez, lo dirigiremos desde el principio hacia el cielo. ¿Entendido? 
 
    —¡Sí! 
 
    Ángel tomó una posición segura mientras Nerone y Mina observaban a unos metros de distancia.  
 
    En esta ocasión, Ángel miró al cielo y, de un único movimiento, alzó ambas manos hasta juntar las muñecas y mostrar sus palmas desnudas en dirección a un cielo azul moteado de pequeñas nubes blancas y, al instante, pronunciar las palabras mágicas.  
 
    —¡Draco Mortem! 
 
    De repente, una gran luz procedente de las manos de Ángel iluminó todo el claro del bosque y un rayo de energía eléctrica salió despedido en dirección vertical hasta perderse en el aire. Cuando la energía se disipó, las pocas nubes que salpicaban el cielo aquí y allá habían desaparecido, y un azul vibrante e infinito cubría toda la cúpula celeste de horizonte a horizonte.  
 
    —¡Guau! ¡Ha sido impresionante! —Nerone no pudo contener la emoción ante lo que acababa de presenciar y se mostraba impaciente por probar él también aquel hechizo.  
 
    Nerone avanzó hasta donde se había encontrado Ángel hacía unos instantes y copió la pose de su predecesor. El híbrido retrocedió hasta colocarse junto a Mina, que observaba la escena cruzada de brazos y con una mueca forzada que pretendía demostrar que, todo aquello, no le interesaba demasiado.  
 
    —¡Draco Mortem! 
 
    De nuevo, una luz cegadora inundó el claro del bosque pero, en esta ocasión, el rayo de energía que cruzó el cielo tenía por lo menos tres veces el grosor que el que lo había precedido. De sus lados, se escapaban pequeños relámpagos que convertían la demostración en todo un espectáculo de fuegos de artificio. Cuando la luz se disipó, Nerone se encontraba de rodillas en el suelo, jadeante y con claros signos de cansancio.  
 
    —¿Estás bien? —Preguntaron al unísono Ángel y Mina.  
 
    El muchacho les hizo un gesto de asentimiento con la cabeza. Todavía estaba demasiado cansado para poder articular palabra. Sus compañeros se reunieron con él y, cuando pudo ponerse en pie, no pudo disimular una sonrisa. Sabía que el Draco Mortem que acababa de conjurar superaba con creces las expectativas.  
 
    —¡La verdad es que ese conjuro ha estado genial! ¿Verdad que sí, Mina? —Dijo Ángel a su compañera mientras le daba un codazo cariñoso para hacerle responder.  
 
    —Sí, no ha estado mal. Pero mira cómo te has puesto, estás hecho un cuadro.  
 
    La verdad es que el conjuro de Nerone había levantado toda la tierra que se encontraba alrededor del muchacho, su ropa estaba llena de polvo y su pelo estaba tan cargado de electricidad estática que cada cabello apuntaba en una dirección distinta.  
 
    —Creo que exageras. ¡Habitus Predicamentalis! 
 
    Al momento, el nuevo conjuro del muchacho le cambió por completo el aspecto. Tanto sus ropas como su peinado volvían a estar limpios y el barro que se había acumulado en las mejillas había desaparecido.  
 
    —¡Mira! ¡Qué listillo que nos ha salido el visitante del Mundo Exterior al final! —Dijo Mina al sorprenderse gratamente al ver que Nerone todavía recordaba los conjuros que ella le había explicado días atrás antes de que el grupo aumentara a tres viajeros.  
 
    —Ahora que ya estamos listos, será mejor que nos pongamos en movimiento. Todavía queda un largo camino hasta nuestro siguiente destino. ¡En marcha! —Y con estas palabras, Ángel dio por finalizada la clase de magia, y los tres amigos se pusieron en camino en busca del siguiente templo que deberían visitar en su camino.  
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    De todas las ciudades que Nerone había visitado desde que llegó a Fantasía, la ciudad de Atrás era, sin duda, la que más le recordaba al Mundo Exterior. Sin embargo, eso no significaba ni mucho menos que se tratase de una ciudad como en la que él vivía. A simple vista, podría haber pasado por una ciudad de la Europa medieval. Sus murallas estaban hechas de piedra común y sus casas construidas con la misma piedra y madera, y tenían tejados a dos aguas, cubiertos por tejas de barro cocido. Algunas de las calles estaban empedradas con la misma piedra que habían usado para levantar los muros, mientras que otras, especialmente las más pequeñas, estaban recubiertas con guijarros de río del tamaño de una castaña.  
 
    Había bastante movimiento y tránsito de personas que se movían a caballo o en una especie de artilugios automáticos que Nerone no supo identificar y que, sin duda, eran propulsados por magia.  
 
    Tras recorrer sus calles, llegaron a una gran plaza central en la que se erigían imponentes el Castillo de Atrás y el templo de la ciudad. El castillo estaba presidido por una escalinata de varias alturas que terminaba en un gran palacio coronado por una cúpula decorada con azulejos azules y blancos, con incrustaciones doradas que, a simple vista, parecían oro puro. Justo enfrente del castillo, al otro lado de la plaza, se levantaba un edificio rectangular de dos alturas, construido con piedra de granito, y presidido con grandes columnas que formaban un soportal imponente frente a la puerta.  
 
    Los tres viajeros llegaron a la entrada y vieron, para su sorpresa, que en la sala de espera habitual había tres ayudantes del sumo sacerdote junto con, al menos, dos docenas de guardias armados con lanzas de aspecto muy similar a la que llevaba Ángel. Los tres se miraron entre sí sin llegar a comprender el porqué de tanta seguridad, pero a Nerone aquello no le dio buena espina desde el primer momento.  
 
    —¡Buenos días! Queríamos pedir audiencia con el sumo sacerdote para una ceremonia de recarga mágica por favor. —Dijo Mina a uno de los ayudantes.  
 
    —Lo siento mucho, pero por órdenes directas de la suma sacerdotisa del templo de la ciudad de Atrás no podemos atender a seres como ese. —Dijo el ayudante señalando a Ángel.  
 
    —¿Y se puede saber por qué? —Preguntó Ángel que se había acercado hasta el pupitre del ayudante que había permanecido a unos metros de distancia hasta aquel momento.  
 
    —Lo lamento mucho, pero son órdenes de la sacerdotisa. Tenemos informes que hablan del avistamiento de distintos tipos de híbridos en las cercanías de la ciudad de Atrás, y se han tomado medidas extraordinarias para preservar el orden y la seguridad.  
 
    —Pero él es un híbrido bueno ¿A que sí? ¿Díselo, Ángel? —Replicó Nerone que hasta el momento no había abierto la boca.  
 
    —No lo pongo en duda caballero, pero las órdenes son las órdenes. Si ustedes dos desean participar en una ceremonia de recarga mágica, no tengo ningún problema en facilitarles un turno, pero su amigo tendrá que esperar fuera.  
 
    Los tres viajeros se miraron, Mina estaba tan indignada que iba a quejarse al ayudante con una de sus habituales escenas cuando, justo en el último momento, fue el propio Ángel quien tomó la palabra.  
 
    —No os preocupéis. Pasad vosotros, yo os esperaré en la sala hasta que regreséis. Al fin y al cabo, es Nerone el que necesita la magia de los siete cristales para abrir el portal. Mientras que él pueda pasar, no hay problema. 
 
    Tras pedir cita y esperar los minutos necesarios, el mismo ayudante que les había atendido condujo a Mina y a Nerone por una de las puertas traseras hasta un pasillo que discurría por el interior del templo. Pasaron por diferentes salas y jardines hasta que, finalmente, llegaron a otra sala en la que había otros dos ayudantes que se acercaron a hablar con los recién llegados.  
 
    —Estos son los siguientes en pasar, vienen juntos pero ya sabéis las normas. Cacheadles y que pasen de uno en uno. 
 
    —¿Cómo? —Gritó Mina a la vez que abría los ojos de par en par y se levantaba de puntillas para conseguir más altura, situando su cara justo enfrente de la del ayudante que les había conducido desde la primera sala. 
 
    —Son las normas, caballeros, si no están de acuerdo pueden volver conmigo a la sala de recepción. Pero si desean acceder a la ceremonia de recarga energética deberán acatar la normativa del templo.  
 
    Mina ya estaba a punto de contestarle cuando, en esta ocasión, fue Nerone quien contuvo a la muchacha y le dijo al ayudante que no había problema, y que lo entendían perfectamente en un acto de conciliación diplomática que evitó que fueran echados con una patada de vuelta por donde habían venido. 
 
    —Vamos a proceder a cachearles, usted con mi compañero y usted con el otro.  
 
    Cada uno de los muchachos fueron cacheados por sendos ayudantes. Y, cada mochila, fue registrada con especial espero para, finalmente, ser requisada antes de entrar en la sala destinada a las ceremonias de recarga mágica. 
 
    —Lo lamento, pero es por seguridad. No se preocupen, se las devolveremos a la salida. Usted pasará primero, y luego su compañero.  
 
    Mina fue la primera en pasar. Traspasó la puerta que estaba en la pared opuesta a la entrada por la que habían llegado, y Nerone se quedó esperando sin saber muy bien qué decir ni qué hacer hasta el regreso de Mina.  
 
    La ceremonia de la muchacha no fue muy larga, y a los cinco minutos estaba de regreso. Traía una cara de evidente enfado, se acercó a Nerone y, cuando se aseguró de que nadie más le oía, le susurró en voz baja.  
 
    —A mí estos me parecen unos estirados. Te espero en la primera sala con Ángel, buena suerte.  
 
    Dicho esto, cogió su mochila mágica y se encaminó derecha a la salida. Sin embargo, justo antes de atravesar la puerta, uno de los ayudantes del templo la detuvo, y le dijo que si quería irse debería dejar que la acompañase, a lo que Mina contestó con un suspiro de impotencia y rabia contenida al mismo tiempo.  
 
    —Es tu turno muchacho, si deseas pasar ahora es el momento. —Dijo uno de los ayudantes que hasta el momento no había abierto la boca desde que los muchachos habían llegado. 
 
    —Sí. Claro. Voy. Muchas gracias.  
 
    Y tras decir estas palabras, Nerone cruzó la puerta que le llevaría finalmente al encuentro con un nuevo sacerdote y con otro cristal de luz.   
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    Nerone anduvo por un pasillo estrecho unos cuantos metros hasta que, finalmente, llegó ante la sacerdotisa del templo de la ciudad de Atrás.  
 
    —¡Bienvenido, peregrino! ¡Mi nombre es Amelia! ¡Soy la suma sacerdotisa de este templo y lucho para que la justicia y el bien reinen en el mundo! 
 
    Nerone se quedó boquiabierto. No se esperaba un recibimiento tan apasionado y, tras una breve pausa, lo único que se le ocurrió decir fue su nombre.  
 
    —Yo… me llamo Nerone… 
 
    —¡Bienvenido Nerone! ¡Es un placer poder servirte de ayuda en esta ceremonia de recarga mágica que vamos a llevar a cabo! ¡Confío en que usarás tus poderes mágicos para hacer el bien y conseguir un mundo más justo! 
 
    —Pues la verdad es que necesito la magia para abrir un portal… Quiero volver al Mundo Exterior… 
 
    Al decir esto, la cara de Amelia cambió por completo y su entusiasmo y teatralidad se esfumaron, como si, de repente, se hubiera olvidado del papel que estaba representando.  
 
    —¿Al Mundo Exterior? ¿Eres del Mundo Exterior? 
 
    —Sí, así es… 
 
    —Vaya… ¿Y qué estás haciendo en Fantasía? 
 
    Nerone observaba a Amelia con más detenimiento ahora que la muchacha parecía mostrarse más calmada y fácil de abordar. Se trataba de una chica joven, probablemente no le sacaría más de cinco años al propio Nerone. Tenía el pelo negro peinado en forma de dos grandes mechones que le caían a sendos lados de la cabeza. Llevaba un conjunto de montar a caballo, compuesto de pantalón y chaqueta gris, y decorado por todas partes con pequeños ribetes azulados. Del cuello le colgaban diferentes piedras engarzadas en cadenas de metal, que emitían pequeños destellos de luz y que Nerone identificó rápidamente como cristales mágicos.  
 
    —Pues la verdad es que acabé aquí por error. Encontré un espejo mágico y me caí en su interior sin querer y he terminado aquí. Como el portal parar volver a mi mundo necesita una gran cantidad de energía mágica, estoy visitando los siete templos de Fantasía que custodian los cristales de luz, para poder abrirlo de nuevo y regresar a mi mundo.  
 
    Amelia se frotó el mentón con la mano mientras permanecía pensativa. Al principio, pareció que toda aquella historia no le cuadrase demasiado. Nerone temió que fuera a expulsarle del templo al creer que aquella historia contada por el muchacho no fuera verdad. Pero, finalmente, retomando la actitud tan apasionada de la que había hecho gala cuando el muchacho hizo su entrada, la sacerdotisa tomó de nuevo la palabra. 
 
    —¡No te preocupes amigo mío! ¡Como suma sacerdotisa del templo de la ciudad de Atrás, te ayudaré para que puedas regresar a tu hogar! ¡El bien y la justicia deben de reinar, independientemente de los mundos en los que nos encontremos! 
 
    Tras la nueva arenga, se produjo un momento de silencio y Nerone no supo qué decir. De nuevo, fue Amelia quien retomó la conversación.  
 
    —Dame tu mano amigo mío, el cristal de luz que buscas se haya dentro de mí. Ahora, transmitiré su poder a tu cuerpo para que puedas continuar con tu viaje en busca de los demás cristales de luz que deberán llevarte a tu casa.  
 
    Una vez que dijo esto, fue la propia sacerdotisa quien tomó las dos manos del muchacho y las juntó con las suyas. Tras una pequeña pausa, pronunció unas palabras en una lengua que Nerone no entendió, y una luz rosada empezó a envolver el cuerpo de la muchacha.  
 
    Al principio fue una luz tenue, pero, poco a poco, se fue volviendo más intensa y se traspasó del cuerpo de la sacerdotisa al del muchacho. Hubo un pequeño momento en el que ambos cuerpos estuvieron imbuidos por la misma luz pero, un instante después, toda la energía se había trasladado al cuerpo de Nerone, que absorbió la luz de inmediato, y una centella blanca iluminó por última vez la estancia antes de devolverla a la normalidad de antes de empezar la ceremonia.  
 
    —Ha sido un placer poder ayudarte amigo mío. Cuando te he traspasado la magia del cristal de luz, he podido comprobar que tu fuerza es impresionante. Aunque seas del Mundo Exterior, el Destino debe de tener reservado grandes cosas para ti.  
 
    Nerone permanecía en silencio, observando a Amelia y escuchando con atención lo que le decía, aunque pensaba que aquella muchacha tendría más futuro interpretando una tragedia griega, que de sacerdotisa de uno de los templos de Fantasía. 
 
    —Antes de que te marches, te quiero hacer entrega de un regalo. Esto que te voy a dar es una pluma de gallina imperial. Se trata de un objeto muy valioso que te permitirá desplazarte en el espacio a cualquier lugar en el que hayas estado con anterioridad. Estoy segura de que te será útil a lo largo de tu viaje. Confío en que encuentres el camino de regreso a casa, y que la justicia y el bien sean tus fieles compañeros.  
 
    Tras recibir la pluma de gallina imperial, Nerone se despidió de la sacerdotisa agradeciéndole todo lo que había hecho por él y se dirigió a la salida volviendo por donde había venido. Cuando llegó a la primera sala del templo, Nerone se apresuró hasta el lugar en el que estaban Ángel y Mina esperándole.  
 
    —¿Por qué has tardado tanto si se puede saber? —Preguntó Mina.  
 
    —Amelia me ha dado esto. —Dijo Nerone enseñando a sus compañeros el regalo que la sacerdotisa le acababa de hacer.  
 
    —¿Eso es la pluma de una gallina imperial? 
 
    —Sí, eso me ha dicho. Me dijo que podría serme útil durante el viaje y que con ella se puede viajar a cualquier lugar en el que ya se haya estado con anterioridad.  
 
    —Sí, es el uso más común que se les da a estas plumas. La verdad es que podrá sernos de utilidad si necesitamos regresar deprisa a algún lugar que ya hayamos estado. —Dijo Ángel.  
 
    —Pues a mí este templo me ha parecido un aburrimiento, y la sacerdotisa esa mucho más todavía. Así que, si queréis que nos larguemos de aquí, por mí encantada. Que además, todavía nos queda mucho camino por recorrer…  
 
    Tras decir esto, Nerone guardó la pluma de gallina imperial en su mochila mágica y los tres amigos emprendieron el viaje en dirección al siguiente templo.   
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    Después de dejar Atrás, los tres amigos se encaminaron rumbo a la ciudad de Ulabón que, según las palabras de Ángel, se trataba de una ciudad que iba a llamar la atención de Nerone especialmente. Sin embargo, ni Mina ni Ángel quisieron darle más explicaciones al muchacho, alegando que lo entendería cuando llegasen y que tuviera paciencia.  
 
    El camino había discurrido por un bosque y una llanura sembrada de cereales hasta que, tras ascender por una colina y llegar a la cima, un mar de aguas cristalinas se extendía hasta el horizonte.  
 
    —¡Por fin! ¡Ya estamos en el Mar de Sirrah! —Dijo Mina.  
 
    Según le contó la muchacha, el Mar de Sirrah era uno de los más importantes que había en Fantasía ya que, además de su inmenso tamaño, existían varias ciudades importantes que se levantaban a sus orillas. Tras una breve pausa, en la que los tres admiraron la inmensidad que se extendía frente a ellos, continuaron por el camino colina abajo hasta que el camino hizo un pequeño requiebro y comenzó a discurrir de forma paralela al litoral, que ahora era lo más destacado de todo el paisaje.  
 
    Anduvieron durante un rato sin encontrarse con nada en el camino hasta que, poco a poco, justo enfrente de la playa, empezaron a aparecer extraños árboles de color azul. Al principio eran sólo plantas de un tamaño reducido pero, a medida que avanzaban en dirección a Ulabón, toda la vegetación que crecía junto a la playa adoptaba ese color azulado.  
 
    —Nunca había visto plantas de este color, al menos no con tanta intensidad. En el Mundo Exterior la mayoría son verdes… —Dijo Nerone.  
 
    —En Fantasía tenemos plantas de todos los colores aunque, en este caso, el color azul que tienen todos los árboles que ves se debe a los zafiros del dominio que extraen del fondo del mar. Se trata de cristales mágicos que están en las profundidades de esta parte del litoral del Mar de Sirrah y, cada vez que se producen explosiones en las minas, parte del polvo mágico sale a la superficie y termina cubriendo todo lo que hay a su alrededor. Si cae al suelo no sucede nada pero, cuando lo hace sobre las plantas, el poder mágico de los cristales es absorbido por las hojas. De esa forma es como nació este bosque, se llama Bosque de los Zafiros, aunque en realidad al principio era de muchos colores, hasta que se empezó a extraer los cristales del fondo del mar.  
 
    Mina y Nerone escuchaban tan atentos lo que Ángel les estaba contando sobre el bosque, que no se percataron de que, desde que habían entrado en él, alguien les había estado siguiendo y que, en ese momento, sus pasos se situaban ya muy cerca.  
 
    —¡Quietos donde estáis!  
 
    De repente, los tres viajeros escucharon a alguien a sus espaldas que les indicaba que se detuvieran. Cuando se giraron, Nerone vio una silueta que conocía bien. Frente a ellos se encontraba un nuevo lobo tenebroso, tenía un aspecto más joven que el anterior, aunque también más feroz. Era algo más grande en tamaño y corpulencia. Los tres amigos se disponían a decir algo cuando, para empeorar todavía más las cosas, oyeron una nueva voz que se dirigía a ellos desde el otro lado del camino.  
 
    —Parece que lleváis mucha prisa. ¿Por qué no nos dais todo lo que llevéis y os dejamos pasar por nuestro bosque? 
 
    Estaban rodeados. Por si un lobo tenebroso hubiera sido poco, ahora otras dos bestias que Nerone no conocía acababan de hacer su aparición en el otro lado del camino. El que les había hablado era una especie de enano con forma antropomórfica y orejas y nariz picuda. Junto a él, un monstruo gordo y con una especie de protuberancia en la cabeza parecía asentir a todo lo que decía su compañero, pero sin pronunciar palabra.  
 
    Hubo unos momentos de tensión mientras los tres amigos permanecían inmóviles.  
 
    —Dadnos vuestras mochilas, y la lanza esa que llevas tú, grandote. Dadnos esas cosas y os dejaremos marchar. No hagáis ninguna tontería. Como podéis ver, estáis rodeados.  
 
    Ángel miró a Nerone y Nerone miró a Mina. No se dijeron nada, pero todos entendieron muy bien lo que estaba pensando cada uno de ellos.  
 
    —¡Viridi Ignis! 
 
    —¡Viridi Ignis! 
 
    Mina y Nerone dieron media vuelta sobre sus pies y lanzaron dos rayos de fuego verde contra los dos monstruos que habían aparecido a sus espaldas, mientras que, Ángel, se lanzó contra el lobo tenebroso apuntándole con la lanza directo al corazón.  
 
    Fueron segundos de gran incertidumbre. Cuando el fuego se disipó, el monstruo gordo y cabezón yacía carbonizado en el suelo, mientras que el de las orejas picudas se había escabullido a la maleza y corría sacudiendo ramas y hojas en dirección a donde se encontraba el lobo tenebroso, como alma que lleva el diablo. Por su parte, la lanza de Ángel había sido esquivada y la bestia había retrocedido un par de metros para ganar terreno.  
 
    —Nerone, ayúdame con el conjuro que ensayamos contra las bestias.  
 
    —Sí.  
 
    —¡Draco Mortem! 
 
    Ángel y Nerone conjuraron un Muerte de Dragón de manera conjunta, y un fuego azulado y chispeante inundó el camino por el que habían venido haciendo desaparecer a los dos monstruos en un mar de luz y llamas. Cuando la energía se disipó, el lobo tenebroso sonreía. Se había protegido de la magia usando a su compañero como escudo, el cual había muerto carbonizado por el Draco Mortem que lo había alcanzado de lleno. A su alrededor, toda la vegetación que hacía unos momentos había estado cubierta de un tono azul a causa de las minas de zafiro, languidecía y chisporroteaba como consecuencia de las llamaradas que el hechizo de Nerone había extendido a diestro y siniestro. Justo detrás, Mina permanecía a una distancia segura y observaba la escena.  
 
    —No cantéis victoria… Se puede decir que me habéis hecho un favor al ocuparos de esos dos, no pensaba compartir el botín con ellos y tendría que haberlos matado yo mismo. ¡Os mataré! 
 
    Al decir esto, el lobo tenebroso dio un salto mucho mayor de lo que hasta ahora ninguno de los tres viajeros podía haber visto y, pasando por encima de ellos, se colocó justo al lado de Mina, que quedó entre medias del monstruo y sus amigos, por lo que, si lanzaban un hechizo contra el lobo, la muchacha ardería con él.  
 
    —¡Mina! 
 
    —No puede ser… 
 
    —¡Tú serás la primera en morir! ¡Ahhhhhh! 
 
    —¡Murum! 
 
    Ángel y Nerone se habían quedado paralizados tras el salto del lobo. La bestia se había lanzado contra Mina dando un segundo salto con la boca abierta, que se dirigía directa al cuello de la muchacha cuando, de repente, Mina alzó los brazos y conjuró un campo de fuerza protectora que se mantenía en el tiempo sin las dificultades que tanto Ángel como Nerone habían tenido el día anterior cuando habían estado practicando el mismo hechizo.  
 
    Tras recibir un golpe directo contra la barrera mágica, el lobo tenebroso rodó por los suelos mientras gruñía con aullidos de dolor y de rabia al mismo tiempo.  
 
    —¿Vais a mover el culo o qué pasa? —Les espetó Mina a sus compañeros.  
 
    Al instante, Nerone conjuró un Viridi Ignis que lanzó por encima de la barrera que Mina mantenía como escudo de protección, mientras que Ángel alzó el vuelo por encima del fuego de su compañero para lanzar un Draco Mortem desde el aire. Ambos hechizos golpearon de lleno a la bestia, que gimió de dolor una última vez, antes de que los rayos y las centellas se disiparan, dejando al descubierto un esqueleto carbonizado envuelto en cenizas y humo.  
 
    —¡Guau! ¡Ha sido impresionante! ¿Dónde has aprendido a conjurar así el Murum? —Preguntó Nerone a Mina, que estaba boquiabierto con la facilidad con la que la muchacha había conseguido dominar un hechizo que a él le resultaba imposible de mantener constante.  
 
    —Bueno, lo mío no son los hechizos de magia negra, pero cuando se trata de defensa y de magia blanca… pues una tiene sus estratagemas. —Dijo Mina a la vez que se sacudía el pelo y le guiñaba un ojo a Nerone.  
 
    —Pero bueno, he de reconocer que vosotros tampoco habéis estado nada mal.  
 
    —Sí, la verdad es que parece que se te da bien esto de la magia para ser del Mundo Exterior. —Dijo Ángel a Nerone entre risas, mientras se acercaba a donde se encontraban los dos muchachos.  
 
    Tras conjurar un Habitus Predicamentalis que les devolviera la dignidad sus ropas, y probar por primera vez el conjuro Sanatio para recuperar el aspecto de las plantas y del camino que había quedado completamente arrasado tras la batalla, los tres viajeros retomaron su periplo en dirección a la ciudad sagrada de Ulabón.  
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    Después de caminar durante un par de horas, los tres amigos dejaron atrás el Bosque de los Zafiros para adentrarse de nuevo en una zona llana y despejada. A su derecha, se extendía una llanura de verdes pastos que llegaba hasta donde alcanzaba la vista y, a su izquierda, el Mar de Sirrah se mostraba soberbio y alargado hasta unirse con el cielo.  
 
    No parecía que el camino se dirigiese a ningún lugar concreto, solo discurría de forma paralela a la costa hasta que, de repente, Nerone posó la vista en algo que se comenzó a atisbar en el horizonte justo enfrente de ellos. Al principio era algo muy difícil de percibir, parecía una mancha en la lontananza, pero, según se iban acercado, aquella mancha tomaba la forma de una estructura enorme y con forma de árbol. Recorrieron un par de colinas más y, tras salir de una pequeña vaguada, la estructura volvió a reaparecer a los ojos de los viajeros. Entonces, Nerone no pudo contener más su curiosidad innata, y preguntó qué era aquello que se observaba a lo lejos.  
 
    —Allí, es justo a donde nos dirigimos. Es la ciudad de Ulabón. Y el árbol Ulabón también, por supuesto.  
 
    La cara de Nerone denotaba asombro y, Ángel, prosiguió con la explicación.  
 
    —El árbol que ves allí es el árbol sagrado de Ulabón. No se sabe con exactitud cuántos años tiene, pero se dice que puede llegar a tener más de un millón. ¿Recuerdas la corteza que tomamos cuando llegamos a Sizus? —Nerone asintió con la cabeza— Pues era corteza de ese árbol. Se trata de un árbol sagrado, con poderes mágicos y curativos, por eso su corteza se vende y se utiliza para elaborar diferentes fórmulas.  
 
    Nerone asentía a todo lo que Ángel le estaba explicando mientras que no dejaba de mirar al frente, con sus ojos clavados en aquel árbol que se extendía imponente con sus ramas apuntando hacia el cielo. 
 
    —Además del propio árbol, en su tronco y en sus ramas, se encuentra la ciudad de Ulabón, que lleva el mismo nombre que el árbol sagrado. Se extiende desde la copa hasta las raíces, y también alrededor de este. Se trata de una ciudad sagrada que está protegida por el espíritu de Ulabón.  
 
    A medida que se aproximaban a su destino, Nerone pudo comprobar que las dimensiones de aquel árbol eran mucho más impresionantes desde cerca. Los tres amigos anduvieron por el camino que serpenteaba la costa hasta que, a pocos kilómetros de su destino, el recorrido se desvió ligeramente hacia el interior. Allí se juntó con otra carretera por la que circulaban más peregrinos y que se dirigía a unas murallas, que se extendían alrededor del árbol y que protegía la parte de la ciudad situada en tierra firme.  
 
    Cuando llegaron a la puerta del muro, un guardia les dio el alto y les indicó que debían ponerse en la fila de peregrinos. Según parecía, había habido avistamientos de bestias híbridas alrededor de la ciudad sagrada y, desde entonces, se habían establecido controles de entrada y salida en todas las puertas de la ciudad para asegurar el perímetro y la protección de los ciudadanos.  
 
    —Parece que aquí también sucede lo mismo que en la ciudad de Atrás… —Dijo Ángel.  
 
    —Pues a mí no me apetece tener que perder el tiempo del mismo modo que tuvimos que hacerlo en el otro templo, vaya tostón… —Se adelantó a contestar Mina, mientras fruncía el ceño y estiraba los brazos dando muestras de lo cansada que estaba.  
 
    —Sin embargo, después de lo que nos pasó en el Bosque de los Zafiros, no me extraña que tomen este tipo de medidas. Toparse con un lobo tenebroso ya es extraño, pero que, además, vaya acompañado de un trasgo y un hongo baboso es demasiado raro… —Matizó Ángel.  
 
    —¿Cómo has dicho? —Preguntó Nerone.  
 
    —El bicho ese asqueroso que matamos tú y yo con el Viridi Ignis, el cabezón del principio, era un hongo baboso, es un híbrido que lanza conjuros venenosos, pero que no soporta el fuego. —Dijo Mina dirigiéndose al muchacho.  
 
    —El otro era un trasgo, es una especie de enano mágico al que es mejor no acercarse demasiado. El otro era un lobo tenebroso, pero a ese ya lo conocías… —Matizó de nuevo Ángel.  
 
    La espera a las puertas de Ulabón se hizo más larga de lo que hacían imaginado. Cada peregrino debía entrar de uno en uno y, al cruzar, era cacheado y se le preguntaba su lugar de origen y el motivo por el que venía a Ulabón. Además de los peregrinos que se dirigían al templo, también había comerciantes, turistas, curiosos, gente rara y algunos que, sencillamente, no eran ni humanos ni híbridos, y que llamaban la atención de Nerone cuando pasaban a su lado ya que, hasta su llegada a Fantasía, jamás había visto algo similar en toda su vida.  
 
    Finalmente, consiguieron cruzar las puertas tras esperar pacientemente más de una hora. Los dos muchachos no tuvieron demasiados problemas para poder cruzar el control. Siguiendo el consejo de Ángel, Nerone no dijo que en realidad pertenecía al Mundo Exterior. En su lugar, contaron una historia inventada, en la que él y Mina eran hermanos y vivían los dos en Nímbiri,  habían venido a conocer la ciudad como turistas y que, Ángel, era su protector, cosa que no era del todo falsa.  
 
    Los guardias de la puerta mostraron ciertas reticencias a la hora de que el ser alado entrase en la ciudad. Se pusieron a discutir sobre cuál era el protocolo en estos casos, pero, tras consultar la normativa respecto a híbridos buenos, determinaron que no suponía una amenaza y terminaron por dejarle pasar para que acompañara a los chicos.  
 
    La ciudad de Ulabón estaba construida toda de madera, a excepción de las murallas. Los edificios que pudieron ver nada más cruzar el control de la entrada eran pequeñas casas hechas con troncos, y láminas de madera en sus tejados. Incluso las calles estaban cubiertas con leños que se extendían de lado a lado y que cubrían el suelo. 
 
    Nerone observaba absorto todo lo que había a su alrededor hasta que, de repente, se fijó mejor en la madera que formaba las paredes de aquellas casas. Entonces, se percató de que tenían unas marcas muy concretas y gritó. 
 
    —¡Son hojas! 
 
    Tanto Mina como Ángel se miraron, y luego miraron al muchacho sin comprender qué sucedía para que se hubiera sobresaltado de repente sin un motivo aparente.  
 
    —¡Las casas no están hechas de madera sino de hojas del Ulabón! ¿No? 
 
    Mina y Ángel se miraron de nuevo y sonrieron al comprender por fin a qué se refería el muchacho y, entonces fue Ángel el que procedió a explicarle lo que estaba viendo, como ya venía siendo costumbre desde que se había unido al grupo.  
 
    —Así es. En esta ciudad el material más abundante es todo lo que proviene del Ulabón. Cortar su madera está prohibido pero, cuando las hojas se caen, o alguna rama se rompe, se utilizan para construir todo lo que ves a tu alrededor. De esta manera, se dispone de un material fácil de conseguir y que, además, no daña el árbol cuando se construye cerca o encima de él.  
 
    Efectivamente, Ángel no exageraba. Tras caminar un rato por un montón de calles enrevesadas, los tres viajeros llegaron a las raíces del árbol sagrado y alzaron la vista siguiendo el eje vertical de su tronco para observar el Ulabón en todo su esplendor. Apenas llegaban los rayos del sol, ya que sus hojas hacían las veces de una sombrilla de varios kilómetros de diámetro. El tronco había sido recubierto por una construcción de madera que combinaba escaleras, viviendas, terrazas y balcones en una estructura completamente caótica que había sido fabricada a partir de ir adosando edificio a edificio, y dando como resultado una amalgama de formas y estructuras muy variadas.  
 
    —Pues vamos allá… —Sentenció Ángel.  
 
    —Y yo me quejaba cuando nos tocó subir la torre Micalis… —Dijo Mina.  
 
    Los tres peregrinos ascendieron por una escalera que recorría una de las raíces que se extendía hacia el interior de la ciudad y que, al llegar al principio del tronco, se dividía en varios caminos que se extendían alrededor del árbol en dirección ascendente.  
 
    Si los pies del Ulabón eran un bullicio de gente, el tronco no tenía nada que envidiarle. Además de pasillos y escaleras había casas, mercados, tiendas, plazas y miradores donde sentarse a observar el mar o la campiña. Además, también había algunos edificios gubernamentales y, por encima de cualquier construcción, una marabunta de personas que se movían en todas direcciones, atareadas en sus propios quehaceres diarios.  
 
    —El templo de Ulabón se encuentra en uno de los niveles más elevados del árbol, justo donde empiezan las ramas y termina la ciudad.  
 
    Mina y Nerone miraron a Ángel y, aunque no dijeron nada, por sus caras se podía entender que aquellas palabras no habían conseguido motivarles para que subieran las escaleras más animados con cada peldaño que les acercaba a su destino.  
 
    El bullicio que habían observado al empezar su ascensión hacia la cima del mundo se fue reduciendo hasta que, cuando se encontraban en los últimos niveles de la ciudad, solo estaban acompañados por los peregrinos que se dirigían al templo. Tras ascender una última escalinata y cruzar una arcada hecha de madera y recubierta de una hiedra de color verde y diminutas flores blancas, los tres viajeros se encontraron en un gran salón con forma de cúpula. Un mosaico hecho de maderas de diferentes colores mostraba un mapamundi de Fantasía que se extendía por todo el suelo de la sala y en el que, la ciudad de Ulabón, se ubicaba en la posición central. En el fondo de la habitación, un ayudante del templo dio la bienvenida a los recién llegados y les preguntó sus nombres antes de añadirlos en la lista de los que estaban esperando para recargar su poder mágico.  
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    Cuando el ayudante del templo les hizo pasar, los tres amigos cruzaron la puerta de la sala de espera y se encontraron ante un pequeño recibidor, seguido de un puente hecho de cuerda y madera que se extendía varios metros frente ellos. Nerone echó la miraba abajo y vio la ciudad de Ulabón extendiéndose a lo largo del tronco del árbol hasta las raíces y más allá. Desde la altura a la que estaban, apenas se podían distinguir a las personas y, si no hubiera sido por aquellos que corrían por las calles más acelerados, cualquier habitante de la ciudad sagrada habría sido invisible a los ojos del muchacho desde aquella distancia.  
 
    El templo de la ciudad de Ulabón no era un edificio como tal, sino que se extendía a lo largo de muchas ramas en la copa del árbol sagrado. Cada rama estaba unida con la siguiente por un puente trazado con lianas, que hacían las veces de barandilla y estructura en la que sostener los tablones de madera. Los tres amigos cruzaron el primero de los puentes siguiendo las indicaciones del ayudante que les había atendido y, cuando llegaron a una gran rama que parecía la continuación del tronco central del árbol, se dirigieron a un lateral donde había una gran construcción que parecía una semiesfera de madera cubierta por hiedra y adosada al árbol.  
 
    —¡Hola! ¡Sed bienvenidos! Mi nombre es Pedrina, soy la suma sacerdotisa del templo de la ciudad de Ulabón y guardiana del árbol sagrado.  
 
    El interior de la sala en la que se encontraban estaba cubierto por una cúpula de madera por la que crecían plantas y enredaderas de muchos tipos y colores. El suelo había sido decorado con un mosaico de marquetería que combinaba diferentes tonos de rojo y marrón, muy similar al que habían visto en la sala de espera del templo, pero, en esta ocasión, los dibujos representaban formas vegetales que se entrelazaban con unas grandes letras y símbolos mágicos que Nerone no supo identificar.  
 
    Pedrina era una mujer joven que, a los ojos de Nerone, no debería tener más de veinticinco años. Su rostro era tierno y hablaba con una gran dulzura. Tenía una larga cabellera lisa del color del azabache que le caía hasta la cintura exceptuando el flequillo, que le caía sobre la frente. Era bastante alta, vestía una armadura verde en la parte superior, unos pantalones de jinete muy ajustados y, en las piernas, llevaba dos botas negras que le llegaban hasta la rodilla. Nerone pensó que parecía una amazona griega.  
 
    —Este templo guarda uno de los cristales de luz que son una de las principales fuentes de magia de Fantasía, pero, además de cumplir con esta función, también nos encargamos de velar por la salud del sagrado árbol Ulabón. Según cuenta la leyenda, la vida en Fantasía comenzó justo en este lugar. Hubo un tiempo en el que la vida floreció por todo el reino, pero, mucho antes de los tiempos de la Gran Guerra, una sequía asoló todas las tierras. Según se cuenta, los ríos se secaron, los campos no dieron cereales, los bosques se convirtieron en páramos y los mares no albergaban vida. Los habitantes de aquella época habían confiado toda su salvación a la magia, pero, ni siquiera haciendo uso de esta, consiguieron hacer que la sequía remitiera. Se perdieron muchas vidas y Fantasía estuvo a punto de perecer. Sin embargo, cuenta la leyenda que los dioses se apiadaron de los mortales. Entonces, un rayo luminoso dividió el cielo en dos y, donde tocó la tierra, brotó un gran árbol que creció con el poder divino que lo había enviado. Este gran árbol trajo lluvia, y en poco tiempo la vida se volvió a extender por todos los lugares de Fantasía. Ese gran árbol, regalo de los dioses, es el Ulabón. Nosotros, los habitantes de Ulabón, velamos para que el árbol sagrado nunca muera y así garantice la continuidad de la vida en el reino. Ahora que conocéis la historia de las ramas sagradas que pisáis, pasaremos a la ceremonia de recarga mágica.  
 
    Pedrina se acercó a la cúpula que cubría la habitación y rebuscó entre las hojas que cubrían toda la superficie. Apartó un par de ramas y, debajo de la hiedra, localizó un símbolo mágico que estaba inscrito en la pared. Al tocarlo desprendió un leve fulgor rosado y un pitido casi inaudible envolvió toda la sala. Al momento, de la parte central del recinto, ascendió un pequeño trozo del suelo que antes había formado parte del mosaico decorativo y se convirtió en una mesa cuadrada de un metro de lado. Cuando el pitido cesó, Pedrina pasó la mano por la superficie de la mesa y un nuevo sonido, en este caso corto y seco, desencajó la superficie. Pedrina retiró la tapa y sacó de su interior lo que parecía ser un cetro tallado en madera.  
 
    —El cristal de luz se encuentra protegido en el interior del Cetro Ulabonia, ahora activaré su poder para que obtengáis la magia que necesitáis.  
 
    La primera en tomar la mano de la sacerdotisa fue Mina. A continuación, se llevó a cabo la ceremonia de Ángel y, finalmente, la de Nerone. El muchacho tomó la mano de Pedrina mientras la sacerdotisa sujetaba el cetro con la otra y, nada más entrar en contacto con los dedos del muchacho, sus ojos parpadearon muy rápido y su cara cambió a una expresión de sorpresa.  
 
    —¡Uy! Disculpa mi curiosidad. ¿Eres del Mundo Exterior? —Nerone contestó afirmativamente y se produjo una pequeña pausa.  
 
    —Vaya… Hacía muchos años que no me encontraba con un habitante del Mundo Exterior… ¿Puedo preguntar qué haces por aquí? 
 
    —Estamos recorriendo los siete templos en busca de los cristales de luz. Necesito su magia para poder activar el portal que me llevará a casa. En realidad, lo único que quiero es volver a mi mundo… 
 
    —Entiendo… Bueno, pues entonces lo mejor será que procedamos con la ceremonia de recarga ¿no? —Al decir esto, Pedrina sonrió a Nerone con una de las expresiones más dulces y tiernas que el muchacho llegaría a ver en toda su vida. Al fin y al cabo, Pedrina era la personificación de la ternura.  
 
    La sacerdotisa pronunció las palabras que activan el cristal y una luz rosada y verdosa al mismo tiempo comenzó a brotar el cetro. La luz se extendió a lo largo del brazo de Pedrina hasta envolverla por completo antes de dar el salto al cuerpo del muchacho. En el momento en el que la luz se traspasó a Nerone, un viento inesperado se levantó en toda la sala y las hojas de la hiedra comenzaron a vibrar de un lado a otro, mecidas por el aire. Tanto el propio Nerone, como Ángel y Mina, estaban acostumbrados a que las ceremonias del muchacho fueran algo fuera de lo común. Sin embargo, lo que sucedió a continuación dejó desconcertados a todos.  
 
    Justo en el momento en el que el viento soplaba con más fuerza y hacía círculos alrededor de la sacerdotisa y del visitante del Mundo Exterior, se oyó el sonido de una flauta y la voz de una mujer que pronunciaba unas palabras que ninguno consiguió entender para luego desvanecerse con la luz al terminar la ceremonia de recarga.  
 
    —¿Qué ha sido eso? —Preguntó Mina bastante nerviosa.  
 
    —No lo sé… —Dijo Nerone, consciente de que lo que acababa de pasar había sido algo más que una simple recarga mágica de un potencial mayor de lo habitual.  
 
    —Que extraño… ¿Vosotros también lo habéis oído? —Dijo Pedrina.  
 
    —Sí, creo que todos lo hemos oído, tanto la flauta como a la mujer que hablaba. —Dijo Ángel.  
 
    —La verdad es que, aunque no haya entendido lo que decía, yo sí que he oído esa voz antes. —Dijo Nerone.  
 
    —¿Quién es? —Dijo Mina.  
 
    —Es la voz de una mujer que se apareció en un sueño y me pedía ayuda. No lo recuerdo muy bien porque todo fue confuso, pero estoy seguro de que era ella. Además, tiene la misma voz que tenías tú cuando me dijiste que atravesase el portal. —Dijo Nerone dirigiéndose a Mina.  
 
    —¿Qué dices? ¿De qué me estás hablando? —Dijo Mina.  
 
    —Cuando atravesé el espejo. ¿No te acuerdas de que tuviste que abrir el portal dos veces, y que me dijiste que me diera prisa en atravesarlo porque no podrías tenerlo abierto durante mucho tiempo? Luego fue cuando metí la mano y tú me agarraste y diste el tirón para que pasara.  
 
    La cara de Mina estaba en blanco. 
 
    —Nerone… Yo abrí el portal dos veces porque se cerró la primera. Pero yo no hablé contigo hasta que estabas ya en Fantasía, y mucho menos te agarré para que atravesases el portal. Los guardianes de los portales solo vigilan que el portal esté abierto cuando alguien quiere pasar, pero no podemos saber quién es el que va a entrar y mucho menos interactuar cuando se está atravesando.  
 
    Ahora era la cara del muchacho la que se había vuelto blanca como la leche. Desde que había llegado a Fantasía, Nerone había creído que la voz que escuchó cuando atravesó el portal había sido la de Mina y que la persona que le tiró del brazo había sido la muchacha. Sin embargo, si Mina decía la verdad, había otra persona, seguramente una mujer, que había colaborado para que Nerone acabase por error en Fantasía.  
 
    —Perdonad que os interrumpa —intervino Pedrina—, pero lo que estáis diciendo es muy extraño. Que un habitante del Mundo Exterior llegue a Fantasía puede suceder si ya ha estado antes y busca entrar en nuestro mundo usando una clave. Sin embargo, por lo que contáis, Nerone ha terminado aquí por error y, al parecer, alguien le incitó a que atravesase el portal ¿no es así? 
 
    —Sí, así es.  
 
    —Es posible que, a pesar de todo, no estés aquí por error, sino porque alguien lo haya querido. No puedo saber quién ha podido hacerlo, pero no creo que todo lo que estáis contando haya sido una simple casualidad.  
 
    Ahora los cuatro se quedaron pensativos. Hubo un momento de silencio que se prolongó durante unos segundos hasta que Ángel tomó la palabra.  
 
    —Sea como sea, debemos hacer lo que nos dijo Rómulo. Todavía nos quedan otros dos templos que visitar. Cuando tengas la magia de los siete cristales de luz podrás abrir de nuevo el portal y volver a casa. Si, efectivamente, alguien ha participado para que termines en este lugar ya lo averiguaremos más adelante. Pero, de momento, lo mejor será ponerse en marcha. —Dijo Ángel.  
 
    —Sí, supongo que tienes razón. —Dijo Nerone.  
 
    —Antes de que os vayáis tomad esto. No creo que <<nada>> suceda por casualidad. Así que estoy segura de que estos regalos os podrán ser útiles en vuestro viaje. —Dijo Pedrina entregándoles una pequeña bolsita que contenía corteza de Ulabón y un nuevo libro de conjuros. 
 
    Mina tomó el libro y leyó su portada. 
 
    —<<Conjuros avanzados>>. 
 
    —Estoy segura de que os serán útiles en vuestro viaje. En los últimos días se ha estado oyendo a mucha gente hablar de avistamientos de monstruos y criaturas peligrosas por los caminos. Así que imagino que toda la ayuda que podáis tener será bien recibida. Seguro que no son nada más que chismorreos, pero será mejor que toméis precauciones.  
 
    —Si yo te contara… —Dijo Mina.  
 
    Los tres viajeros se despidieron de Pedrina y agradecieron sus regalos, y el tiempo dedicado a las ceremonias de recarga mágica. Justo cuando salieron del templo, Mina miró por uno de los balcones que daban al exterior y pudo ver el Mar de Sirrah, que se extendía hasta el horizonte, y un montón casas y edificios que se prolongaban a lo largo del tronco del Ulabón hasta el suelo.  
 
    —¡Qué pereza! Ahora nos toca bajar todo lo que hemos subido… 
 
    —Se me ocurre una idea. —Dijo Ángel mirando a los dos muchachos que lo observaban sin entender a qué se refería…  
 
    Minutos más tarde, Ángel sostenía en su brazo izquierdo a Nerone y en el derecho a Mina mientras aleteaba sus cuatro alas blancas dando vueltas alrededor del árbol sagrado y planeando sobre las cabezas de todos los habitantes de la ciudad hasta tocar suelo firme en las mismas puertas de la muralla.  
 
    —Ya podías haberlo pensado antes de subir hasta arriba del todo… —Dijo Mina.  
 
    —Eso hubiera sido saltarse las normar de la ciudad. —Contestó el híbrido.  
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    21 
 
      
 
    El día era soleado, como la mayoría de los que tenían lugar en Fantasía. El Mar de Sirrah mostraba sus aguas calmadas hasta donde alcanzaba la vista y, frente a él, la playa, un camino empedrado, y una campiña llena de hierbas y matorrales que se extendían hasta el horizonte. A varios kilómetros de donde estaban los tres viajeros, todavía se observaba a lo lejos la silueta de la ciudad de Ulabón y las ramas del imponente árbol sagrado.  
 
    —Los conjuros de este libro son un poco más complicados que los que hemos practicado hasta ahora —dijo Ángel mientras hojeaba el libro de hechizos que les había regalado Pedrina—, así que vamos a practicar este en primer lugar… 
 
    Nerone se acercó un poco más a Ángel para poder observar mejor la página del libro que estaba leyendo. En la parte superior había un gran texto donde se leía <<Servus>>.  
 
    —Este conjuro es un hechizo de magia blanca que tiene diferentes formas de ser invocado. Su objetivo es la creación de sirvientes que puedan sernos de utilidad. Para ello necesitaremos usar una materia prima. —Ángel miró a su alrededor buscando algo que les pudiera ser de utilidad hasta que sus ojos se posaron justo en la playa que tenía enfrente.  
 
    Los tres viajeros abandonaron el camino y se adentraron en las dunas que separaban la carretera del litoral hasta situarse a una distancia a medio camino entre ambas. Entonces, Ángel tomó la posición adecuada para llevar a cabo el conjuro y les pidió a Mina y Nerone que se apartasen un poco. Se concentró, guardo unos segundos de silencio, y dirigió sus manos hacia el suelo mientras pronunciaba el nombre del hechizo.  
 
    —¡Servus! 
 
    Al momento, la arena comenzó a vibrar y empezó a formar un tornado que giraba en círculos cada vez más cerrados. A medida que iba tomando altura, debido a la cantidad de arena acumulada, la masa informe se fue transformando en algo más sólido y definido. Finalmente, cuando se detuvo por completo, una figura antropomórfica hecha de arena se encontraba frente a los tres viajeros y permanecía inmóvil con sus ojos arenosos fijados en los de Ángel.  
 
    —¡Corre hasta el agua y sumérgete! 
 
    Al instante, el hombre de arena se puso en movimiento y se dirigió hasta el agua del mar donde se sumergió entre las olas hasta desaparecer por completo.  
 
    —¿Está muerto? —Preguntó Nerone.  
 
    —En realidad nunca ha estado vivo. Los Servus son simples marionetas que conjuramos para realizar los trabajos más aburridos, pero no son más que un montón de arena y barro con forma humana, que obedece las órdenes del mago que los ha creado.  
 
    Mina y Nerone tomaron sendas posiciones para practicar el conjuro al mismo tiempo, mientras Ángel los observaba desde la distancia.  
 
    —¡Servus! 
 
    Los dos muchachos lanzaron el conjuro al mismo tiempo, y las arenas que tenían frente a ellos empezaron a revolotear y a amontonarse a pocos metros de donde ellos permanecían inmóviles observando atentamente. Desde el principio del conjuro, se pudo observar una gran diferencia entre los efectos de uno y otro. En el caso de Nerone, el Servus consiguió reunir frente a él una masa de arena que debería medir cerca de tres metros de altura mientras que, en el caso del conjuro de Mina, la arena amontonada no consiguió superar el metro y medio.  
 
    Cuando cesó el revuelo y las arenas de concentraron y tomaron una forma más sólida, se confirmó el peor temor de la muchacha. El Servus de Mina, además de pequeño, solo mantuvo la forma durante un segundo. Después, el muñeco se deshizo y toda la arena cayó como un peso muerto sobre la playa, dejando un pequeño montón de tierra que fluía entre las dunas que tenía alrededor. Por el contrario, el Servus de Nerone era grande y bien formado, aunque parecía algo inquieto porque no paraba de cambiar el peso sobre cada una de sus piernas de forma alternativa. 
 
    Nerone imitó lo que había hecho Ángel previamente, y ordenó a su Servus que se introdujese en el agua. En unos momentos, solo la cabeza del sirviente asomaba entre las olas, hasta que fue devorado por el mar y devuelto a su forma original. 
 
    —No ha estado nada mal para ser tu primer Servus. Respecto a ti, no te preocupes, se trata de un conjuro bastante complicado que suele ser necesario practicar muchas veces hasta conseguir dominarlo. —Dijo Ángel dirigiéndose hacia Mina que permanecía con el ceño fruncido ante el completo desastre que había supuesto su conjuro.  
 
    —El siguiente hechizo del libro es el Levitatio. Este conjuro sirve, básicamente para volar.  
 
    —¿Volar? —Exclamó Nerone a la vez que abría los ojos con gran entusiasmo.  
 
    —Sí, se trata de un conjuro que es difícil de controlar porque conlleva un uso elevado de magia. Como podréis imaginar, en mi caso, es un conjuro que no tiene demasiada utilidad ya que tengo alas, pero en el vuestro, podrá seros muy útil.  
 
    Ángel tomó la posición necesaria para hacer una demostración a los dos muchachos mientras que estos observaban con mucha atención. Ángel se concentró y, sin realizar movimientos de ningún tipo con sus manos, pronunció el nombre del conjuro para activar su poder.  
 
    —¡Levitatio! 
 
    Lentamente, los pies de Ángel se fueron separando de la arena de la playa y, poco a poco, fue ascendiendo hasta que alcanzó un metro de altura por encima del suelo. Los dos muchachos observaban con atención, pero, sin duda, era Nerone el que sentía una mayor fascinación por lo que estaba viendo.  
 
    —Como podéis ver no estoy usando mis alas. Para controlar este conjuro basta con usar la mente para desplazarse en una dirección u otra una vez que ya se ha conseguido alcanzar la altura suficiente como para que el hechizo se mantenga constante. 
 
    Según decía esto, Ángel comenzó a desplazarse a más velocidad, haciendo giros y movimientos más complejos por el aire que, al final, terminaron por convertirse en piruetas dignas de un buen espectáculo circense. Cuando terminó la demostración, se colocó enfrente de los muchachos y fue descendiendo lentamente hasta que sus pies volvieron a entrar en contacto con el suelo. Entonces, todo su cuerpo cayó como un peso muerto y sus piernas volvieron a sostenerle.  
 
    —Ahora os toca a vosotros.  
 
    Ambos muchachos tomaron sendas posiciones, pero, en esta ocasión, la distancia que los separaba era mayor, ante la posibilidad de que, durante el ascenso, alguno de los dos perdiera el control y chocase contra el otro.  
 
    —Recordad que es un conjuro que no requiere del uso de las manos, basta con que os concentréis en ascender y que pronuncies su nombre en voz alta.  
 
    Tras una breve pausa, ambos muchachos se miraron y asintieron mutuamente con la cabeza. Sus voces se oyeron de forma alta y firme.  
 
    —¡Levitatio! 
 
    De nuevo hubo grandes diferencias entre el resultado de uno y otro. Nerone ascendió de manera rápida en un primer impulso que lo catapultó a varios metros de altura sobre las cabezas de los demás, y se detuvo en secó y permaneció en esa posición esperando nuevas indicaciones. Por el contrario, Mina apenas consiguió separarse unos pocos centímetros del suelo y, tras un par de segundos, sus pies se posaron de nuevo en la arena sin conseguir que el hechizo funcionase, a pesar de repetirlo un par de veces más.  
 
    Nerone parecía moverse con facilidad por el aire. Tras el primer impulso que había sido completamente involuntario, el muchacho aprendió a desplazarse con bastante fluidez y consiguió hacer giros y algún picado similar a los que Ángel había llevado a cabo durante su demostración. 
 
    —Bueno, está claro que tienes facilidad para la magia, de eso no cabe ninguna duda. El Levitatio es un conjuro bastante complicado de invocar, y más aún de controlar. Así que, he de reconocer que lo has hecho muy bien.  
 
    Mina permanecía en silencio ante el nuevo chasco que se había llevado al no conseguir realizar con éxito el hechizo.  
 
    —Tú no te preocupes Mina, lo más habitual es que las primeras veces que se practica este conjuro ni siquiera se consiga despegar los pies del suelo y tú lo has hecho. Así que imagino que con un poco más de práctica conseguirás buenos resultados.  
 
    Mina resopló y no dijo nada.  
 
    —El último conjuro que vamos a practicar hoy es el Audivi Animi.  
 
    Cuando Mina escuchó ese nombre dio un respingo.  
 
    —Ese conjuro ya lo he intentado practicar en muchas ocasiones y no lo he conseguido realizar nunca, así que os dejo que lo hagáis vosotros antes de que siga haciendo el ridículo.  
 
    Según dijo esto, se apartó de donde estaban Ángel y Nerone y sacó de su mochila el bastón mágico. Conjuró el refugio que les serviría para pasar la noche y se metió dentro, dejando a sus dos compañeros de viaje solos en la playa.  
 
    —Teniendo en cuenta el mal genio que puede llegar a tener, supongo que no está tan mal… —Dijo Ángel mientras miraba a Nerone, que permanecía en silencio.  
 
    —El Audivi Animi es un conjuro telepático que permite que dos personas que no estén en el mismo lugar se comuniquen entre sí de manera mental. Como es una práctica, lo haremos entre tú y yo, aunque no sea lo más habitual.  
 
    Nerone se sentó en la arena siguiendo las indicaciones de Ángel y este hizo lo mismo. Ángel cerró los ojos y pronunció en voz muy baja las palabras mágicas.  
 
    —Audivi Animi… 
 
    Nerone permanecía en silencio observándolo. No pasaba nada especial a su alrededor, y el muchacho se estaba impacientando.  
 
    —¿Me oyes Nerone? 
 
    —Claro que te oigo. —Contestó el muchacho.  
 
    —Mira mis labios.  
 
    Nerone observó los labios de Ángel, y comprobó que no habían pronunciado una sola palabra. Ángel seguía hablando y el muchacho le escuchaba sin ningún problema. De hecho, pronto comprendió que, en realidad, no le estaba escuchando. Al menos no con sus oídos, sino que su voz sonaba directamente en el interior de su cabeza.  
 
    —Ahora inténtalo tú también. Pero no hables con la voz sino con el pensamiento. Como mi conjuro ya ha establecido la conexión no es necesario que vuelvas a repetir las palabras mágicas, basta con que te concentres en que yo te escuche cuando hables.  
 
    Nerone cerró los ojos y dirigió toda su atención a Ángel. Sus pensamientos fueron un poco difusos al principio, pero, a los pocos segundos, la conversación se desarrollaba sin problemas, y ambos amigos hablaban con sus mentes sin necesidad de articular palabra alguna. Cuando terminó la demostración, abrieron los ojos y Ángel tomó la palabra, la de verdad. 
 
    —Este conjuro es bastante complicado de realidad ya que, por lo general, requiere una conexión mucho mayor que la que hemos realizado ahora. Cuando más cerca estén las personas que quieran hablar, más fácil y menos magia requerirá el conjuro. Como nosotros estamos tan cerca, no ha sido nada complicado. Sin embargo, si necesitásemos hablar con alguien que estuviera a mucha distancia, no sería tan sencillo.  
 
    Nerone asintió mientras permanecía en silencio.  
 
    —Por hoy ya está bien. Ahora vamos a descansar, y mañana continuaremos con el viaje.  
 
    Ángel y Nerone se reunieron con Mina en el interior del refugio. Los tres amigos cenaron y se acostaron pronto sabiendo que, al día siguiente, les quedaba un largo recorrido hasta llegar a la ciudad que guardaba el que ya sería el sexto cristal de luz que verían en su viaje. Entonces, Nerone pensó que ya estaba muy cerca de poder regresar a casa y sintió una gran calma en su interior. Sin embargo, el muchacho desconocía lo que el destino le tenía reservado… 
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    Los tres viajeros continuaron su andadura por el camino que serpenteaba la costa. Tras cruzar varios kilómetros de zonas rocosas y pequeños bosquecillos de palmeras, divisaron a lo lejos lo que parecía ser un gran castillo edificado sobre un acantilado.  
 
    —Eso de ahí es Goldra, la ciudad fortificada. Toda la urbe es un gran castillo que se levanta a orillas del Mar de Sirrah y, justo enfrente, está el puerto más grande de todo este mar. —Dijo Ángel. 
 
    Desde donde se encontraban no se divisaba el puerto, pero sí grandes torreones que se solapaban unos con otros y grandes muros de piedra que limitaban la ciudad a un espacio relativamente pequeño en comparación con el tamaño de sus torres más elevadas. Fuera de los muros, había pequeñas casas hechas de madera y materiales pobres, y un mercado al aire libre que Nerone, Mina y Ángel tuvieron que atravesar hasta llegar a las puertas de la ciudadela.  
 
    —A ver con qué nos encontramos esta vez… —Suspiró Mina al recordar los problemas que habían tenido para entrar en las otras ciudades a causa de los monstruos que se venían divisando en los alrededores desde hacía ya algún tiempo.  
 
    Sin embargo, para sorpresa de todos, cuando llegaron a la entrada de la ciudadela no tuvieron ningún problema a la hora de acceder a su interior. Había un par de guardias que custodiaban la entrada, como era de esperar. Pero estos no los detuvieron en la entrada, ni les hicieron preguntas de ningún tipo. Esto, en principio, resultó ser una suerte. Sin embargo, no pudieron evitar sentirse desconcertados al comparar los protocolos de seguridad de Goldra con los de las otras ciudades que habían visitado últimamente. 
 
    Aquella urbe era una ciudadela tanto por fuera como por dentro. Tras cruzar los muros de la entrada, se encontraron en un pequeño patio que continuaba a través de unos soportales hasta el interior de un gran corredor donde se distribuía a los visitantes por las diferentes salas del castillo. El interior parecía un laberinto y resultaba muy fácil perderse entre los salones, galerías y jardines que conectaban unos lugares con otros. Cada cierto tiempo, los tres amigos se cruzaban con puertas que estaban cerradas, de las que colgaban letreros en los que se podían leer los nombres de los inquilinos de cada una de las habitaciones.  
 
    Goldra era una ciudad con una amplia actividad comercial y, al mismo tiempo, tenía la forma de un castillo que se había cerrado sobre sí mismo para no estar conectado con el resto del mundo. Esto producía un contraste muy extraño ya que, de hecho, no había ventanas que permitieran ver lo que sucedía fuera. La falta de ventilación era sustituida por pequeñas aberturas en los tejados y en algunas paredes que daban a los patios interiores, que servían como respiraderos de los niveles más bajos de la ciudad pero que, en realidad, solo permitían la entrada de un poco de aire fresco.  
 
    Fue necesario que preguntasen hasta tres veces la dirección para llegar al templo, a causa de lo complicado del entramado de los pasillos interiores. La gente de aquel lugar era amable y les indicaba sin demasiadas reticencias el camino que debían seguir. Les dirigían a la derecha, luego a la izquierda, les decían que tenían que seguir por tal o cual pasillo hasta llegar a uno u otro patio, y que, cuando llegasen allí, volvieran a preguntar porque, si no, se iban a perder.  
 
    —Esta ciudad es como un laberinto, yo no podría vivir aquí… —Suspiró Mina que ya empezaba a aburrirse de tanto ir y venir entre un corredor y otro.  
 
    —Si no vamos mal, creo que debería ser al final de ese pasillo a la derecha. —Contestó Ángel.  
 
    Nerone observaba aquel lugar con asombro. Parecía el decorado de una película ambientada en la Edad Media, pero con unos símbolos e iconografía que nunca había visto. Los techos estaban decorados con multitud de escenas mágicas y, con bastante frecuencia, se repetían los motivos alegóricos que hacían referencia a la Gran Guerra y a los cristales de luz. Cuando llegaron al final de un pasillo decorado con blasones y estatuas de dragones, se encontraron con dos guardias que flanqueaban la puerta de la entrada al templo.  
 
    Los tres viajeros llegaron a la sala de espera del templo y, para su sorpresa, solo se encontraron con un único ayudante en el templo. No había más peregrinos.  
 
    —Parece que al final vamos a tener suerte después de todo. —Dijo Mina con una evidente muestra de satisfacción al comprobar que no había otras personas por delante de ellos, y que no tendrían que esperar a que los llamasen para poder acceder a la ceremonia de recarga mágica.  
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    Aquello era realmente muy extraño. Después de haber tenido tantos problemas para acceder a los otros dos últimos templos, esperaban que la situación fuera, cuanto menos, similar. Sin embargo, nada de eso sucedió.  
 
    Los tres viajeros accedieron por una puerta que daba a un pequeño pasillo de piedra y anduvieron por una galería, hasta que llegaron a una sala que parecía el claustro de un monasterio. Se trataba de una sala rodeada de soportales con columnas, cuyo centro estaba abierto al exterior en forma de patio. Justo en medio de aquel lugar, había un hombre de aspecto extraño que les indicó que se acercasen hasta donde él se encontraba.  
 
    —Bienvenidos, peregrinos. Mi nombre es Neruda. Soy el sumo sacerdote encargado de custodiar el cristal de luz de Goldra. Imagino que estáis aquí para realizar una ceremonia de recarga mágica.  
 
    Neruda hablaba de forma pausada. Estaba sentado en una especie de trono de piedra, y vestía una túnica larga que parecía estar hecha de algún metal de color morado. No tenía ni un solo pelo en su cabeza, ni siquiera en las cejas, lo que le confería un aspecto un poco moribundo. 
 
    —Así es. Mi nombre es Ángel, y quienes me acompañan son Mina y Nerone.  
 
    —Bien. No hay problema. Es mi trabajo. Será un placer ayudaros.  
 
    Neruda se incorporó sobre el trono de piedra, y se puso de pie dando muestras de serias dificultades a la hora de moverse. Sin duda, se trataba de un hombre enfermo.  
 
    —Veamos. ¿Para quién será la primera ceremonia? 
 
    Neruda tomó un cayado que estaba apoyado justo a la derecha y lo usó para ayudarse a caminar hasta donde estaban los tres peregrinos.  
 
    —Yo mismo. —Dijo Ángel, que ya adoptaba la actitud de líder del grupo con total naturalidad.  
 
    Neruda se acercó hasta donde se encontraba el híbrido y desabrochó los botones  que cerraban la parte superior de sus ropas metalizadas. En el cuello, llevaba colgadas muchas piedras engarzadas en finas cadenas de oro, que Nerone rápidamente identificó como cristales mágicos.  
 
    —Como guardián del cristal de luz, mi propio cuerpo sirve de receptáculo de tan valioso tesoro. Por favor, toma mi mano y daremos comienzo a la ceremonia.  
 
    Ángel extendió su mano y tomó la del sacerdote, que pronunció las mismas palabras que venían oyéndose en las demás ceremonias y que Nerone no entendía. Un haz de luz blanca recorrió todo el cuerpo del guardián del templo, y empezó a envolver las extremidades de Ángel. La luz se hizo más intensa y cubrió por completo ambos cuerpos antes de desaparecer en forma de centella luminosa.  
 
    —Bien. Listo. Puede pasar el siguiente. —Neruda hablaba con serias dificultades a la hora de construir frases muy largas y, cada pocas palabras, tenía que hacer una pausa para tomar más aire.  
 
    —¿Se encuentra bien? —Preguntó Mina mientras tomaba la posición que antes había ocupado su compañero.  
 
    —Sí. Estoy bien. No te preocupes, muchacha. Esta enfermedad es muy cansada. Pero no es nada nuevo a lo que no esté… —hizo una pausa para tomar aire— acostumbrado…  
 
    Mina le miró con ternura, pero no supo qué contestar.  
 
    La muchacha tomó la mano del sacerdote y la ceremonia se repitió del mismo modo que había sucedido instantes antes. Después, llegó el turno de Nerone.  
 
    —Vaya… —Dijo Neruda con claras muestras de sorpresa al estrechar la mano del muchacho.  
 
    —¿Sucede algo? —Se apresuró a preguntar.  
 
    —No eres de por aquí. ¿Verdad? 
 
    —No, yo… 
 
    —Está bien. Está bien, muchacho. No te preocupes. Está bien. Todo está bien como está… —Y volvió a suspirar intentando tomar la mayor cantidad de aire que le era posible en una única bocanada.  
 
    Las palabras del sacerdote se oyeron de nuevo como un mantra y, en esta ocasión, la luz que brotó del cuerpo del guardián fue mucho más intensa que las de las otras dos ceremonias anteriores. El color blanco inicial se fue tornando amarillo, y un calor intenso bañó ambos cuerpos. Un zumbido suave pero constante envolvió todo a su alrededor y, finalmente, una centella de luz radiante se extendió en dirección al cielo para desaparecer en forma de trueno, que iluminó toda la ciudad de Goldra y sus alrededores. Al finalizar, Neruda parecía realmente agotado.  
 
    —¿Está bien? —Preguntó Nerone.  
 
    Neruda no conseguía responder y entre Nerone y Ángel se apresuraron a ayudarle a llegar hasta el trono de piedra para que tomase asiento. Su respiración era muy acelerada, y Ángel espetó a Mina para que fuera a pedir ayuda. Sin embargo, el sacerdote le hizo un gesto con la mano, indicándole que no era necesario y que la muchacha se quedase donde estaba. Pasados unos segundos, por fin pudo retomar la conversación.  
 
    —Disculpad. Perdonad mi estado. Pero estoy enfermo —hizo una nueva pausa para tomar aire—, como podéis comprobar… Muchacho, ¿cuál me has dicho que era tu nombre? 
 
    —Nerone, señor.  
 
    —Nerone…  
 
    El sacerdote seguía respirando con dificultades mientras permanecía pensativo y repitiendo en voz baja el nombre del visitante del Mundo Exterior, una y otra vez.  
 
    —Sin duda, tu poder es grande. Pero, además de tu poder, creo que podemos esperar muchas cosas de ti…  
 
    Nerone permanecía callado. No era la primera vez que los habitantes de Fantasía le decían algo de estas características y, poco a poco, empezaba a entender que todavía había cosas que no se le habían revelado. Mina permanecía a un lado, observando la situación en silencio. Ángel se apresuró a despedirse del sacerdote, pero Nerone le detuvo, se dirigió directamente a Neruda, y le pidió que le explicase a qué se refería con <<esperar muchas cosas>>.  
 
    —Bueno. Es complicado saberlo. Siempre hay personas que tienen facilidad para la magia. También hay personas que, además, tienen capacidad para la magia. Después, hay personas que tienen ambas cosas. Estas son las menos, sin duda. Tú eres una de esas personas. Tienes facilidad y también capacidad. Lo noto. Lo he notado en cuanto tu mano y la mía se tocaron. Pero —Neruda tuvo que hacer una nueva pausa para retomar el aliento—, además, hay algo en ti que no es de este mundo. ¿Mundo Exterior? —Nerone asintió con la cabeza—, lo que imaginaba… En tu mundo, la magia está completamente extinguida. Es muy raro que alguien de aquel lugar tenga esta especie de… predisposición…  
 
    Nerone escuchaba atento todo lo que Neruda le decía, mientras que Ángel y Mina permanecían en silencio unos metros por detrás de ambos.  
 
    —Ha habido otros. Otros antes que tú. Viajeros interdimensionales, que vinieron a este mundo desde el tuyo. Para bien o para mal, ninguno de ellos pasó desapercibido a su paso por Fantasía… 
 
    —¿Pero qué es lo que se supone que tengo que hacer yo? —Espetó Nerone, que estaba ávido de tener una respuesta clara que le aportara un poco de luz a la situación.  
 
    —Eso no lo sé, muchacho. Si lo supiera te lo diría, de verdad. Pero es algo que escapa a mi conocimiento. Si quieres saberlo con seguridad, quizás podrías consultar uno de los oráculos que están dispersos por todo Fantasía. 
 
    —¿Oráculos?  
 
    —Me temo que no será posible… —Intervino Ángel que hasta el momento había permanecido al margen de la conversación.  
 
    —¿Por qué no? —Preguntó Nerone.  
 
    —Porque solo nos queda un cristal de luz por visitar, el de la Ciudad Esmeralda. Si nos desviásemos a uno de los oráculos, incluso al que estuviera más cerca, podríamos tardar mucho más tiempo en completar el viaje. No me refiero a uno o dos días más, sino a semanas. —Sentenció.  
 
    —Sí. En eso tiene razón tu amigo. El oráculo más cercano a Goldra es el de Siwa, eso está a más de siete días de viaje… —Dijo Neruda.  
 
    Nerone permanecía en silencio. Su cabeza buscaba una solución a aquel problema. Entendía el gran contratiempo que supondría desviarse de su camino, especialmente, estando ya tan cerca de su destino. Sin embargo, aunque no lo tuviera claro, sabía que algo iba a pasar, sabía que su llegada a Fantasía no era una simple casualidad y que, atravesar el espejo que había encontrado en el cuartucho de Emilio, no podía haber sido un simple accidente. Sin duda quería regresar a casa, sin embargo, las dudas eran demasiadas como para abandonar este mundo sin más. Quería respuestas.  
 
    —Se me ocurre una solución —intervino Mina que, hasta el momento, había escuchado en silencio pero sin participar—. El último cristal de luz que nos queda por visitar es el de Ciudad Esmeralda. Eso no está muy lejos de aquí. Podríamos ir hasta su templo y, cuando ya tengamos la energía de los siete cristales de luz, dirigirnos a Siwa antes de volver a Nímbiri. De esa forma, el viaje no se desviará tanto de la ruta. En lugar de volver por la ruta de las grandes ciudades, tendríamos que tomar la ruta del norte, la que discurre desde el Desierto Interminable hasta las Montañas Cervicebris. Es un poco más largo, pero no tanto como si fuésemos ahora al oráculo, tuviéramos que volver a Goldra para retomar el camino a Ciudad Esmeralda y, finalmente, volver a Nímbiri.  
 
    Los demás escuchaban con atención lo que la guardiana del portal les decía. Todos tenían un semblante serio y, finalmente, fue Nerone quien rompió el silencio.  
 
    —Está bien. Iremos a Ciudad Esmeralda en busca del último cristal de luz y luego al oráculo que decís. Me habéis acompañado en mi viaje y sabéis, tan bien como yo, que tiene que haber algo más que todavía no sabemos. Quiero averiguar de qué se trata. No es solo por la energía excesiva que consigo en las ceremonias de recarga mágica. Todavía no sé quién me tiró del brazo para que atravesara el espejo, y tampoco sé la razón por la que oímos aquella voz y la flauta durante la recarga mágica de Ulabón. No me basta con tener el poder de los cristales de luz y regresar a mi mundo, antes de hacerlo, quiero saber qué es lo que está pasando.  
 
    —¡Di que sí! ¡Así se habla! ¡Con la poca cosa que parecías cuando llegaste a Fantasía y mírate ahora! —Dijo Mina entre risas.  
 
    —Está bien. Si es tan importante, lo haremos así. —Confirmó Ángel.  
 
    —Me parece la mejor opción que tenéis. Confío en que vuestro viaje os lleve a las respuestas que necesitáis. Ha sido un placer poder celebrar vuestras ceremonias. Imagino que, antes de proseguir con vuestro viaje, querréis descansar. Espero que podáis disfrutar de nuestra ciudad y que Goldra sea de vuestro agrado.  
 
    Con estas palabras, Neruda se despidió de los tres peregrinos. Antes de partir en busca del último cristal de luz, escogieron una pequeña posaba dentro de los muros de la ciudad. Desde la ventana de Nerone, se oía el sonido de las olas del Mar de Sirrah rompiendo contra los acantilados de la ciudadela. Aquella noche, los tres amigos durmieron a pierna suelta. Nadie se apareció en los sueños del aprendiz de mago. Fue una suerte, porque, aunque ellos no lo sabían, lo que les esperaba al día siguiente iba a exigir que dispusieran de todas sus fuerzas 
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    El sol brillaba en un cielo despejado y completamente azul. La gente corría atareada de un lado a otro. El ambiente en el puerto era completamente distinto al del interior de la ciudad. Nerone se había quedado unos pasos por detrás de Ángel y Mina, que avanzaban derechos en dirección a las embarcaciones.  
 
    —¡!Vamos! ¡No pienso estar esperándote, cabeza de chorlito! 
 
    Frente a los muros de piedra de Goldra, prácticamente colgado del desfiladero donde comenzaba el Mar de Sirrah, una multitud de espigones de piedra rojiza se extendían mar adentro para que atracaran los barcos. Una aglomeración de personas iban y venían de un lado a otro. Algunos llevaban grandes redes de pescador, con peces de extraños colores y calamares que desprendían destellos luminosos. Había también algunos hombres que llevaban largos racimos de algas verdes y rosas, que acababan de recolectar del fondo marino. Los estibadores cargaban y descargaban las naves sin descanso, mientras que el viento continuo despeinaba cualquier cabellera que se encontrase a su paso.  
 
    —Esperad aquí. Voy a ver si aquel hombre de allí nos puede llevar.  
 
    Ángel se apartó de los dos muchachos y se dirigió a un grupo de hombres que estaban sentados junto a una embarcación bastante humilde.  
 
    —Exactamente, ¿adonde nos dirigimos ahora? —Preguntó Nerone.  
 
    —Al templo de Ciudad Esmeralda, que es el único templo de Fantasía que no está en el continente. Está en el País de Oz, que es una isla bastante grande al oeste de Goldra.  
 
    Ángel se acercó de nuevo y le pidió prestada la mochila a Mina.  
 
    —¿Cuántas rupias nos quedan? —Dijo metiendo la mano hasta el fondo de la bolsa.  
 
    —Pues todavía debería haber unas cuantas. Rómulo nos surtió bien por si hacía falta.  
 
    —Esos hombres de ahí nos van a dejar su barco para ir hasta Ciudad Esmeralda. De todo lo que he visto en el puerto son los que más confianza me dan.  
 
    —¿Los que más confianza te dan? ¡Pues cómo serán el resto! —Dijo Mina con un claro gesto de desaprobación.  
 
    —No te voy a mentir. La embarcación no es la mejor del mundo, pero es la única que he encontrado que no necesita capitán a bordo, lo que significa que nos ahorraremos unas cuantas rupias.  
 
    —Te acabo de decir que tenemos de sobra… —Respondió la muchacha.  
 
    —Sí, pero todavía tenemos que volver a Nímbiri después de pasar por Ciudad Esmeralda. Además, si queremos ir a Siwa, el viaje será aún más largo. Prefiero no arriesgarme…  
 
    —Como quieras… Yo pienso estar tomando el sol durante todo el tiempo que dure el trayecto en barco…  
 
    La nave era un pequeño bote de poco más de cuatro plazas. Tenía un gran mascarón de proa con forma de dragón con bigotes y, sobre los asientos, un pequeño toldo azul y blanco protegía a los viajeros del sol de alta mar.  
 
    —¿Estáis listos? —Preguntó el dueño de la embarcación.  
 
    —¡Sí! —Respondieron los tres viajeros al unísono desde sus asientos.  
 
    —Bien. Pues vamos allá. ¡Servus! 
 
    Tras conjurar el hechizo, el barco cobró vida propia y el mascarón de proa se giró hacia los tripulantes. Les echó una ojeada y luego fijó su mirada en el dueño de la embarcación.  
 
    —Lleva a estos pasajeros al puerto de Ciudad Esmeralda y, cuando les hayas dejado en tierra, regresa al puerto de Goldra. ¿Entendido? 
 
    El mascarón de proa bajó y subió alternativamente la cabeza en señal de aprobación e, inmediatamente, abandonó el puerto dirección mar adentro.  
 
    —Este barco es una chapuza se mire por donde se mire. —Musitó Mina.  
 
    Efectivamente, aquella embarcación era, a todas luces, pequeña e incómoda. Sin embargo, no se podía negar su buen funcionamiento. El conjuro Servus había hecho bien su trabajo y la nave se dirigía rumbo a su destino sin que ni el viento ni las olas la hicieran desviarse de su ruta.  
 
    —El viaje aún durará un rato. Así que podéis echarlos una cabezadita hasta que lleguemos. —Dijo Ángel, que inmediatamente después se deslizó por el asiento hasta adoptar la postura más cómoda que un cuerpo como el suyo podía conseguir en aquel espacio tan reducido.  
 
    A su lado iba Mina, que, tras refunfuñar por la imposibilidad de tomar el sol en aquel barco, también terminó quedándose dormida con el vaivén de las olas. Justo en el asiento de atrás iba Nerone, que no conseguía dormirse a pesar de no poder hacer mucho más en aquel barco tan pequeño. 
 
    Apoyó el codo sobre la barandilla y fijó su mirada en el punto donde el mar y el cielo se unían. Sus pensamientos volaban sin detenerse en nada en concreto. Pensaba en su situación. Pensaba en todo lo que le había ocurrido. Pensó también en sus padres, en si estarían intranquilos después de tantos días fuera de casa. Se los imaginó preocupados sin tener noticias suyas, y se imaginó a su madre llorando desconsolada. Sintió la necesidad de comunicarse con ellos, de decirles que estaba bien, que estaba de camino a casa y que pronto se reuniría con ellos.  
 
    Poco a poco, el movimiento de las olas empezaba a empañar la vista del muchacho. Parecía que, a pesar de todo, el viaje tenía un poder soporífero en todos los viajeros. Sus párpados se iban cerrando despacio sin que pudiera hacer nada por evitarlo cuando, de repente, algo llamó su atención. No estaba seguro de lo que había visto pero, hubiera jurado que una cara humana se había asomado entre las olas.  
 
    El sueño se disipó por completo y aguzó la vista. Al principio no consiguió distinguir nada más que agua. Sin embargo, pronto se dio cuenta de que, algo, aunque no sabía el qué, estaba nadando en paralelo a la embarcación. 
 
    Se encaramó al borde del barco para conseguir ver mejor aquello que se ocultaba entre las aguas y, cuando logró distinguir la forma de aquello que nadaba junto a ellos, no pudo salir de su asombro. Al principio había solo una. Sin embargo, aquella figura pronto se convirtió en muchas otras que la acompañaban y que nadaban a los márgenes del barco, siguiendo su camino y su misma velocidad. Nerone distinguió una figura humana, con largos cabellos negros y cuya piel era azulada. Sin embargo, aquel cuerpo antropomórfico se desvanecía al llegar a las caderas. En el lugar de las piernas, había dos largas colas de pez que le servían para nadar a toda velocidad entre las aguas.  
 
    Una de estas criaturas se colocó justo al lado del muchacho. Elevó su cabeza hasta la altura de la de Nerone y empezó a silbar. Aquel soniquete era como una canción que le atraía sin saber el porqué. No podía dejar de mirar fijamente a la criatura cantarina que había emergido de las aguas. Entonces, se fue acercando más y más. Sus bocas estaban solo a unos pocos centímetros. ¿Quiere un beso?, pensó.  
 
    —¿Pero qué haces? ¡Mina, despierta! 
 
    Nerone casi vuela por los aires cuando, Ángel, agarrándolo de la espalda, lo separó de aquella criatura en el último momento. Entonces, tanto ella como sus hermanas que todavía estaban en el agua, profirieron gritos agudos que martilleaban los tímpanos y que eran imposibles de soportar.  
 
    —¡Largaos de aquí, monstruos! ¡Viridi Ignis! 
 
    Un fuego verdoso brotó al instante de ambas manos de Ángel y se extendió por toda la superficie de las olas. Aquellos monstruos, prorrumpieron nuevos gritos de angustia y dolor, y se sumergieron en la profundidad de las aguas sin dejar rastro.  
 
    —¿Estás bien? ¡Nerone! ¡Contesta! ¿Me oyes? 
 
    Mina zarandeaba al muchacho, que estaba tumbado entre los dos asientos traseros de la embarcación, mientras que Ángel oteaba el horizonte por si todavía hubiera algún monstruo que no hubiera salido despavorido.  
 
    —Sí… Sí… Creo que sí…  
 
    —¡Mira que eres tonto! ¿A quién se le ocurre acercarse a una sirena? 
 
    —¿Una sirena? —Preguntó el muchacho, que todavía no terminaba de salir del ensimismamiento.  
 
    —Esos bichos eran sirenas. ¿No sabes qué son las sirenas? 
 
    Nerone intentó pensar con claridad. Había oído fábulas de aquellos seres mitológicos en el Mundo Exterior, pero no sabía con exactitud a lo que se refería su amiga.  
 
    —Las sirenas —intervino Ángel—, son criaturas marinas que habitan muchos mares de Fantasía. Atacan en manada con su canto, que tiene el poder de hipnotizar a quienes lo escuchan. No pueden atacar directamente a los humanos, a menos que les des permiso para que te devoren.  
 
    —¿Qué? ¿Cómo les voy a dar permiso para que me coman? —Espetó Nerone que todavía no salía de su asombro.  
 
    —¡Con un beso! ¡Idiota! Si le das un beso a una sirena te arrancará la cabeza de un bocado.  
 
    Nerone se quedó pensativo y cabizbajo. De no haber sido por Ángel, lo más seguro es que ahora estuviera muerto.  
 
    —¿Esas sirenas también son híbridos malvados? ¿Cómo los lobos tenebrosos y los otros monstruos? 
 
    —No, estos son naturales de Fantasía. —Contestó Ángel.  
 
    Nerone se disponía a seguir con el interrogatorio sobre las sirenas cuando, de repente, algo golpeó la embarcación e hizo que los tres viajeros se sobresaltaran y tuvieran que agarrarse a lo primero alcanzaron para no caer por la borda.  
 
    —¿Qué ha sido eso? ¿Las sirenas otra vez? —Preguntó Mina.  
 
    —No —contestó Ángel—, es algo más grande.  
 
    Los tres amigos se sostuvieron con fuerza a la embarcación y fijaron su mirada en las olas más cercanas. Algo había golpeado la nave y, si Ángel estaba en lo cierto, tenía que ser más grande que las criaturas que acababan de espantar.  
 
    El barco continuaba derecho rumbo a su destino sin variar la dirección ni la velocidad. Nada sobre las olas parecía amenazar su camino cuando, de pronto, se detuvo en seco.  
 
    —¿Qué? ¿Qué pasa ahora? 
 
    El mascarón de proa se giró para mirar a los pasajeros. Volvió la vista al frente e intentó retomar la marcha, pero algo se lo impedía. De repente, una masa viscosa y blanca se extendió por ambos lados del barco y lo levantó en dirección al cielo. El barco quedó en posición completamente vertical respecto a las olas. Mina salió volando por los aires y se dirigía hacia el agua cuando, de entre las olas, emergió una especie de pico afilado que se abría a la espera de devorar a la muchacha.  
 
    Mina gritó de pánico mientras caía en dirección a una muerte segura y, unos metros antes del fatídico impacto, fue de nuevo zarandeada y volvió a ascender en dirección opuesta, librándose de este modo de las fauces de la bestia. Cuando consiguió ver donde estaba, observó que era Ángel el que la sostenía con una mano. El híbrido sostenía a Mina a un lado y a Nerone en el otro. Desde las alturas, los tres observaron como aquel monstruo devoraba la pobre embarcación y su mascarón de proa, ahora completamente inerte y sin ninguna vida. Cuando se distanciaron aún más, pudieron identificar cada una de las partes de aquel monstruo que parecía un calamar gigante, desde los tentáculos blanquecinos que desmembraban la embarcación, hasta el pico de la boca que segundos antes casi acababa con la vida de Mina.  
 
    —¡Por toda la magia de todos los mundos! ¡Qué horror! —Gritó Mina. 
 
    —¿Y esto también es una criatura normal de Fantasía? —Preguntó Nerone.  
 
    —No, esto no. Nunca había visto una bestia de estas características, pero está claro que se trata de un híbrido malvado. —Contestó Ángel.  
 
    Cuando el calamar gigante devoró por completo la embarcación, desapareció bajo las aguas sin dejar rastro. Unas cuantas burbujas salieron a flote después de que se perdiera  de vista su silueta bajo las olas. Ángel batió sus alas con más fuerza. Sabían que Ciudad Esmeralda les esperaba en algún lugar más allá del horizonte y, sobre todo, sabían que con aquella bestia patrullando los mares, la opción de continuar el viaje a nado quedaba completamente descartada.  
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    Ciudad Esmeralda se veía en el horizonte. El sol rasgaba el cielo con los primeros rayos de la mañana y la aurora teñía de rosa la superficie del mar. Mina y Nerone remoloneaban en la arena mientras que Ángel ya estaba en pie y listo para ponerse en marcha de nuevo.  
 
    —¡Vamos! ¡Despertad! Ya habéis descansado suficiente… 
 
    Después del ataque del calamar gigante, Ángel había sobrevolado las aguas del océano en dirección a Ciudad Esmeralda. Por el camino, habían encontrado un pequeño atolón de islas y habían parado en ellas a pasar la noche cuando la oscuridad se cernió sobre ellos. Aquellas islas no eran nada más que unas pocas rocas perdidas en medio del mar. En la más grande de todas, había una pequeña playa con algunas palmeras y cangrejos. Sin embargo, aquel lugar era tan insignificante que ni siquiera aparecía en los mapas.  
 
    —¿Qué pasa? Déjame descansar… —Musitó Mina entre sueños.  
 
    —Tendría que ser yo el que estuviera más cansado, así que no quiero lloriqueos ni quejas. ¡Arriba! —Insistió Ángel para que ambos se levantaran.  
 
    —Pues sí que te has despertado picajoso tú hoy, ¿no? —Contestó la muchacha.  
 
    Cuando todo el grupo estuvo en condiciones de recibir órdenes, Ángel empezó a exponer su plan pero, para desesperación del híbrido, una nueva interrupción le obligó a posponer el discurso. Mina había tomado su mochila mágica y se afanaba en rebuscar en su interior.  
 
    —Ayer llegué tan cansada a esta isla que no tuve ni fuerzas para conjurar un sitio decente donde dormir. Así que, lo primero que vamos a hacer, es recuperar las energías perdidas.  
 
    Según dijo esto, empezó a sacar de la bolsa un montón de bártulos y, al instante, el salón de té, que venía siendo su comedor improvisado, estaba listo para acoger a los tres viajeros con amplias bandejas de galletas de frambuesa, pasteles de jengibre, hidromiel y bollitos multicolores.  
 
    —¿En serio? —Espetó Ángel mientras un claro gesto de desesperación se adueñaba de su rostro.  
 
    —En serio. —Respondió Mina.  
 
    A pesar de las reticencias iniciales del híbrido a seguir perdiendo más tiempo, después de probar la primera galleta de frambuesa, se mostró mucho más relajado. Los tres viajeros devoraron todas las delicias que Mina había sacado de su mochila y, cuando no quedaron ni las migas, Mina procedió a recoger el saloncito improvisado mientras Ángel retomaba la explicación de su plan justo por donde lo había dejado, es decir, por el principio.  
 
    —Ciudad Esmeralda está a poca distancia de aquí. Sin embargo, después de ayer, mis alas están demasiado doloridas como para volver a cargar con vosotros dos otra vez. Por eso, aunque la mayor parte del viaje ya está completado, tendremos que hacer uso de la magia para llegar a nuestro destino.  
 
    Mina y Nerone escuchaban atentos lo que Ángel les decía sin interrumpir.  
 
    —Nerone, ¿recuerdas el conjuro que practicamos el otro día para volar? 
 
    —¿El Levitatio? 
 
    —Sí, exacto. Pues vamos a tener que cruzar lo que nos queda del Mar de Sirrah con ese conjuro.  
 
    —¡Genial! ¡Sin problema! Ese conjuro me encanta. —Contestó el muchacho emocionado, que ya se veía sobrevolando las olas del océano como si fuese una gaviota.  
 
    —¿Mina? 
 
    Mina permanecía callada y cabizbaja. Había escuchado el plan de Ángel con atención pero no había dicho nada. Parecía completamente ausente a lo que estaba sucediendo.  
 
    —Yo… no creo que pueda…  
 
    —¿Por qué? —Preguntó Nerone. 
 
    —Ese conjuro requiere mucha concentración. A mí… no me va a salir…  
 
    —Vamos a practicarlo de nuevo antes de partir. ¿Te parece bien? —Intervino Ángel.  
 
    El islote no era muy grande, así que Nerone y Mina se tuvieron que poner uno junto al otro sin dejar mucho espacio de margen entre sí por si alguno perdiera el control. Desde luego, no era la mejor manera de practicar un hechizo nuevo y, todavía menos, uno considerado de los avanzados. Sin embargo, dada la situación, no había demasiadas opciones para elegir. Ángel permanecía inmóvil frente a los dos muchachos, a modo de maestro.  
 
    —¿Estáis listos? 
 
    —¡Sí! —Contestó Nerone, mientras que Mina hizo una pequeña mueca de resignación.  
 
    —Recordad que el Levitatio no requiere canalizar la energía en ninguna dirección. Basta con que concentréis la magia en vosotros mismos para elevaros. Debéis pronunciar el nombre del conjuro de forma firme y clara. ¿Todo listo? 
 
    Esperaron unos instantes a que se calmase el viento que venía del este y, cuando Ángel les dio la señal, la voz de ambos se oyó firme y clara.  
 
    —¡Levitatio! 
 
    De repente, Nerone fue lanzado por los aires a varios metros de altura sobre el islote. La fuerza inicial fue reprimida por el control del muchacho, que instantes después parecía desplazarse por los aires como pez en el agua. En la arena, Mina observaba sus pies consternada. Ni siquiera se habían movido de la posición inicial.  
 
    —Os dije que este conjuro no está hecho para mí…  
 
    —Vamos a intentarlo de nuevo. No te desesperes. Repite la misma técnica pero, esta vez, intenta concentrarte un poco más. —Dijo Ángel.  
 
    El segundo intento solo consiguió que los pies de la muchacha adoptasen una posición de puntillas. Repitieron el ejercicio por una tercera vez y, de nuevo, solo los talones de la guardiana del portal consiguieron separarse del suelo de la playa. Tras un cuarto y un quinto intento más, la muchacha se desesperó y rompió a llorar.  
 
    —¿Lo veis? ¡Os dije que no podía! 
 
    Nerone había vuelto a tierra firme y estaba justo a la derecha de Ángel. Ambos observaban a la muchacha sin saber qué decir o hacer. Nerone sintió un fuerte deseo de abrazarla y consolarla pero, justo cuando se disponía a hacerlo, pensó que aquello solo haría que Mina se sintiera más frágil y desistió. 
 
    —Se me ocurre una idea… —Dijo finalmente, despertando gran interés por parte de Ángel y de la propia Mina.  
 
    —¿De qué se trata? —Preguntó Ángel.  
 
    —Tú no puedes cargar con los dos porque tus alas están muy cansadas después del viaje de ayer. Pero yo puedo llevar a Mina en mi espalda con el Levitatio, ¿no? 
 
    Hubo un momento de silencio y los tres se quedaron pensativos. Ángel elevó la mirada al cielo y se rascó el pico de águila con una de sus manos. Finalmente, fue la propia Mina quien habló.  
 
    —¿Harías eso por mí? 
 
    —¡Por supuesto! Al menos, si el hechizo funciona con dos personas…  
 
    —En principio sí que debería de funcionar, —intervino Ángel— el Levitatio debería cargar de magia todo el cuerpo del mago que lo invoca y lo que está en contacto con él. Por lo menos, en contacto directo. Aunque, lo mejor será hacer una prueba antes.  
 
    Ángel se apartó de nuevo todo lo que pudo. En esta ocasión, Mina iba subida sobre la espalda de Nerone, que la sostenía con sus brazos enganchados a sus piernas.  
 
    —¿Estáis listos? Nerone, intenta tener más cuidado esta vez y, Mina, agárrate bien. Si te separas de Nerone durante el vuelo, caerás como un peso muerto sin nada que lo evite, ¿entendido? 
 
    —¡Sí! —Respondieron al unísono.  
 
    —Bien, pues vamos allá. ¡Adelante, Nerone! 
 
    Se produjeron unos momentos de incertidumbre en los que, todo a su alrededor, parecía estar atento a los magos. El viento se había calmado y, con él, el murmullo de las olas. Todo estaba en calma, y los corazones de los tres viajeros latían nerviosos por el resultado de aquel experimento que podría ser su único pasaporte para salir de aquella isla.  
 
    —¡Levitatio! 
 
    La voz de Nerone se escuchó de nuevo, firme y clara, en todo el atolón. Al instante siguiente, fue la voz de Mina la que se oyó. Tras el grito de la muchacha, se hizo de nuevo el silencio y, a dos o tres metros sobre la arena, ambos permanecían en un equilibrio algo dudoso pero efectivo por el momento.  
 
    —¿Estáis bien? —Preguntó Ángel desde la superficie de la playa.  
 
    —¡Sí! ¡Ha sido solo el susto del principio! —Respondió Mina.  
 
    —¿Y tú, Nerone? 
 
    —¡Sí! Todo en orden.  
 
    —¿Te ves capaz de mantener el conjuro y llevar a Mina hasta Ciudad Esmeralda? 
 
    —¡Sin problema! —Contestó.  
 
    Ángel clavó una de sus rodillas en el suelo antes de batir las alas y despegar hasta situarse a la altura de los muchachos.  
 
    —¡Pues vamos allá! 
 
    El sol ya lucía en lo alto del cielo cuando los tres amigos retomaron la marcha. Más allá de las olas, justo en la línea del horizonte, tras una neblina acuosa a causa de la humedad del mar, se divisaba tierra firme. 
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    Ángel y Nerone tomaron tierra en el puerto de Ciudad Esmeralda, que era la única parte que no estaba protegida por las murallas. Mina se dejó caer por la espalda del muchacho hasta que sus pies tocaron de nuevo la superficie.  
 
    —Ay… ¡Qué gusto! ¡No te ofendas! Pero es que me siento mucho más segura con mis piernas apoyadas sobre el suelo.  
 
    —No me ofendo. —Contestó.  
 
    Ciudad Esmeralda recibía su nombre del color de sus edificios, construidos con cristal extraído de las minas de Oz. Tenía diferentes tonos que iban desde la rocas traslúcidas a otras que parecían malaquita pura. Pero, sin excepción, todas las calles y las construcciones eran verdes. La muralla de la ciudad era la más grande que Nerone había visto hasta ahora en Fantasía. Estaba construida igualmente con rocas verdosas y, los torreones, terminaban en pináculos puntiagudos de color dorado.  
 
    —Mira —dijo Mina antes de que el muchacho se adelantase a preguntar—, esos pinchos de ahí también son linternas. Pero, en este caso, no usan cristales como las que vimos las otras veces.  
 
    Nerone levantó la vista para observarlos con más detenimiento.  
 
    —¡Vamos! Es por aquí. —Sentenció Ángel que comenzó a caminar a paso ligero en dirección a las puertas de la muralla.  
 
    El puerto de Ciudad Esmeralda estaba atestado de gente. Algunas personas parecían atareadas, mientras que, otras, simplemente estaban sentadas donde podían, como si estuvieran a la espera de algo. A medida que los tres viajeros se acercaban a la muralla, el gentío era todavía mayor. Finalmente, cuando estaban a escasos metros de la entrada, el tumulto que allí se concentraba bloqueaba cualquier posibilidad de entrar en el interior.  
 
    —¿Qué sucede? —Preguntó Mina.  
 
    —Han cerrado las puertas de entrada a la ciudad sin ninguna explicación. Un ayudante del templo llegó con un mensaje para los guardias que custodiaban la entrada y la han cerrado sin decirnos el porqué. —Contestó un anciano que estaba justo delante de la muchacha.  
 
    —Pues vaya fastidio. Parece que esta vez no vamos a tener tanta suerte como en Goldra. —Suspiró Mina.  
 
    —Es muy extraño… —Dijo Ángel.  
 
    —A mí lo que me parece es un aburrimiento. Odio tener que esperar. —Respondió Mina.  
 
    —En las otras ciudades donde nos pusieron problemas para entrar había controles, pero no cerraron las puertas a cal y canto. Es muy extraño que una ciudad cierre sus puertas sin más. Tiene que estar pasando algo grave…  
 
    Mina y Nerone se quedaron sin palabras. Los dos miraban a Ángel que permanecía inmóvil, observando el tumulto de personas desde su altura privilegiada. Si estaba en lo cierto, eso significaba que debía de haber problemas en el interior de Ciudad Esmeralda.  
 
    —¿No hay otra forma de entrar? Podríamos entrar volando. —Indicó Nerone.  
 
    —No es una buena idea. Si han dado la voz de alarma las linternas de la muralla estarán activadas. Lo más probable, es que recibiéramos un fogonazo antes de que ni siquiera llegásemos a alcanzar la altura necesaria para sobrepasar el muro.  
 
    La situación en la puerta empezaba a ser insostenible. La gente que se amontonaba en la entrada golpeaba la cancela para que la abrieran. La multitud cada vez se mostraba más intranquila y más revuelta. Cuando los tres viajeros llegaron, se habían situado al final de la muchedumbre. Sin embargo, en el tiempo que llevaban esperando, nuevas personas habían ido llegando hasta donde estaban, y ahora se encontraban atrapados en medio de la multitud sin poder moverse.  
 
    —¡Ay! ¡Me han pisado! —Se quejó Mina.  
 
    —¡Abrid la puerta!  
 
    —¡Abrid la puerta o la tiramos a abajo! 
 
    La situación se estaba poniendo cada vez más tensa y la gente cada vez se encontraba más exaltada. Ángel tenía una visión más completa de todo lo que sucedía a su alrededor gracias a sus dimensiones. Los que se encontraban más cerca de la muralla empezaban a encontrarse en una situación realmente complicada. La gente que se iba amontonando por detrás ejercía presión contra los de delante y, al permanecer cerrada la entrada, estos no tenían ninguna posibilidad de escapar de donde se encontraban.  
 
    —¿Ves algo, Ángel? —Preguntó Nerone.  
 
    —Será mejor que salgamos de aquí. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Yendo hacia detrás, es la única posibilidad.  
 
    Justo en el momento en el que los tres amigos se disponían a escapar de aquella marabunta humana, un sonido procedente del quicio de la puerta hizo que se detuvieran. Al principio, fue un sonido seco y apagado. Pero, tras unos breves segundos de silencio, la cancela de la entrada empezó a deslizarse muy lentamente hacia el interior de la muralla. La multitud que se agolpaba junto al pórtico empezó a fluir hacia el interior a toda velocidad. El interior de las calles estaba prácticamente vacío a excepción de los guardias que custodiaban la entrada y, los peregrinos, se extendían por cada callejón como alma que lleva el Diablo en busca espacio. Nerone, Mina y Ángel cambiaron de dirección y se dirigieron a la entrada. Caminaban muy despacio. A medida que la puerta se iba abriendo, los ánimos se calmaban y las personas accedían al interior de la ciudad con mayor velocidad.  
 
    —¿Por qué crees que han abierto? —Preguntó Nerone.  
 
    —Porque ya han solucionado lo que fuera que estaba pasando, o porque han temido que la situación pudiera ir a peor con la gente amontonada…  
 
    Nerone se quedó pensativo. Si no habían solucionado el problema, ¿eso significaba que la ciudad no era segura? Observó los rostros de los guardias de la entrada. Tenían un gesto serio, hubiera jurado que de preocupación. 
 
    Ya, en el interior de la ciudad, la situación era mucho mejor. Aunque las calles colindantes a la entrada estaban vacías, casi toda la gente que entraba se dirigía al templo de Ciudad Esmeralda. El templo estaba situado en el centro de la ciudad. Era un edificio verde, con grandes torres circulares que terminaban en forma de esferas igualmente verdes. Cuando los tres amigos consiguieron acercarse al templo, comprobaron, para su desesperación, que la multitud que se agolpaba frente a sus puertas se debía a que también estaba cerrado.  
 
    —Pues de poco nos ha servido entrar en la ciudad si el templo está cerrado… —Se quejó Mina.  
 
    —Lo mejor será que nos separemos del resto de la gente. —Respondió Ángel.  
 
    —¿Cómo? ¡Pero si se cuelan todos esos por delante de nosotros tardaremos mucho más en conseguir que nos atiendan para la ceremonia! —Gritó Mina indignada.  
 
    —Y si nos quedamos aquí es posible que nos aplasten como en la puerta. Lo mejor será que busquemos un sitio donde descansar y, cuando se haya solucionado lo que esté pasando, ir al templo.  
 
    Mina y Nerone permanecían en silencio. Ambos se miraron buscando la aprobación del otro. Finalmente, fue Mina la que terminó contestando.  
 
    —Aunque me fastidie, he de reconocer que quizás sea lo mejor…  
 
    Los tres amigos se disponían a alejarse de la entrada cuando, de repente, algo llamó la atención de Nerone.  
 
    —¿Qué es eso? 
 
    Mina y Ángel se sobresaltaron y miraron en la dirección que apuntaba el dedo del muchacho. Justo en uno de los edificios que se encontraba junto al templo, había un gran letrero que decía: <<En esta casa vivió Dorita durante su estancia en el País de Oz>>. 
 
    —¿Eso? Es una placa conmemorativa. Las hay en muchos sitios de Fantasía. Se ponen en los lugares en los que ha pasado algo importante.  
 
    —¿Esto es el País de Oz? —Preguntó Nerone.  
 
    —Sí, claro —contestó Mina—. Antes era un reino independiente de Fantasía. Pero, después la Gran Guerra, se unió a las tierras gobernadas por la Emperatriz. Dorita fue una chica que ayudó a solucionar no sé qué problema político que tuvieron en el pasado. De hecho, creo que era del Mundo Exterior, como tú. Aunque no conozco bien la historia… —Dijo quitándole importancia.  
 
    Nerone permaneció pensativo. Quería responder a Mina pero, justo antes de hacerlo, pensó que tenían cosas más importantes de las que ocuparse. En su cabeza, no pudo evitar acordarse de uno de los libros favoritos de su infancia.  
 
    —Vamos por aquí. Creo que encontraremos una posada si seguimos por esta calle. —Dijo Ángel.  
 
    Justo cuando los tres amigos se encaminaban en la dirección que Ángel les había indicado, el sonido de una explosión procedente del cielo llegó a sus oídos y a los de toda la muchedumbre, provocando gritos de pánico y carreras en todas direcciones.  
 
    —¿Qué ha sido eso? —Gritó Mina.  
 
    Al instante, una lluvia de polvo y piedras verdes empezó a caer sobre las cabezas de todos los presentes, generando todavía más incertidumbre y caos.  
 
    —¡Mirad eso! 
 
    Justo en la torre más alta del templo, acababa de producirse una explosión que era la causante del ruido y de la lluvia de escombros. Desde el nivel de la calle, apenas se podía ver lo que sucedía. Sin embargo, parecía claro que, la sala que había quedado al descubierto, era donde se realizaban las ceremonias de recarga mágica. Había varios guardias intentando luchar contra un hombre que forcejeaba con ellos. De repente, un fogonazo verde calcinó lo que quedaba de la habitación. Un instante después, el hombre que segundos antes estaba luchado, salió volando desde la torre y se disponía a alejarse del templo a toda velocidad.  
 
    —Esperad aquí. —Dijo Ángel.  
 
    Entonces, el híbrido apoyó una de sus rodillas sobre el suelo, batió las alas, y despegó a toda velocidad en dirección a donde se encontraba aquel sujeto que acababa de carbonizar a los guardias.  
 
    Nerone miró a Mina que, sin decir nada, le dijo que no con la cabeza. El muchacho posó su mirada en el cuerpo de Ángel, que ya se encontraba a varios metros de distancia.  
 
    —No te lo crees ni tú… ¡Levitatio! 
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    —¡Viridi Ignis! 
 
    Una llamarada de fuego verde cruzó el cielo y obligó a aquel hombre a detenerse. Instantes después, Ángel y Nerone se encontraban justo en el lugar que había dejado la estela de la llamarada, impidiéndole el paso.  
 
    Era un hombre joven, con el cabello naranja, vestía ropas negras con grandes hombreras, y llevaba una capa del mismo color que su pelo. A pesar de su aspecto excéntrico, lo que más llamó la atención a Nerone fueron sus ojos, completamente negros, sin que las pupilas pudieran distinguirse del resto del ojo.  
 
    —Sois unos insensatos. No tengo tiempo para perderlo con vosotros.  
 
    Su voz no se correspondía con la de alguien de su edad. El sonido que emitía al hablar parecía proceder de una bestia de ultratumba, mucho más grave que el de cualquier ser humano, y con un trasfondo eléctrico que hacía que todas sus palabras resonasen con eco al ser pronunciadas.  
 
    —¿Quién eres? —Gritó Ángel.  
 
    —¡Draco Mortem!  
 
    —¡Murum! 
 
    Una explosión de fuego y electricidad golpeó contra el campo de fuerza que acababa de levantar Nerone. Se formó una nube de polvo que impedía ver nada detrás del muro, ocultándolo todo, incluido al hombre con voz de bestia.  
 
    —¡Mantén el Murum! —Gritó Angél.  
 
    —¡De acuerdo! —Afirmó Nerone.  
 
    El humo ocultaba cualquier rastro o pista que pudiera indicar el lugar donde se encontraba el enemigo.  
 
    —¡Levitatio! 
 
    Ángel y Nerone miraron hacia abajo, hacia Ciudad Esmeralda. Un ejército de guardianes de la ciudad y magos habían conjurado un Levitatio al mismo tiempo y se dirigían a donde se encontraban ellos.  
 
    —¿Son de los buenos? —Preguntó Nerone.  
 
    —Espero que sí. —Contestó Ángel.  
 
    El humo se disipó paulatinamente y, como era de esperar, tras el campo de fuerza de Nerone, volvió a dibujarse la silueta de aquel mago oscuro.  
 
    —¿No os he dicho que no tengo tiempo que perder? ¡Exercitus Servus! 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —¡No puede ser! 
 
    Las manos del enemigo apuntaban a la mismísima Ciudad Esmeralda. De repente, todas las estatuas que coronaban las fachadas y tejados de los edificios cobraron vida y empezaron a volar. En un instante, un ejército de gárgolas y dragones de piedra verde se abalanzó contra los guardianes y magos que se dirigían a socorrerles.  
 
    Nerone perdía la concentración por momentos. El Murum que mantenía conjurado empezó a parpadear y a emitir un silbido muy agudo.  
 
    —Ablatione… —Susurró el mago oscuro.  
 
    Al momento, el campo de fuerza se esfumó en forma de valor de agua y pompas de jabón.  
 
    —¡Draco Mortem!  
 
    Ángel no esperó a que el enemigo reaccionase. Invocó un conjuro matadragones y lo lanzó directamente sobre su objetivo. Tras el impacto, una nube de humo y electricidad envolvió toda la escena de nuevo, y ni Ángel ni Nerone conseguían ver nada.  
 
    —¿Donde está? ¿Le has dado? 
 
    —Creo que sí. —Contestó el híbrido.  
 
    De repente, entre la humareda, apareció un campo de fuerza y, tras él, el enemigo se ocultaba protegido dentro. Se dirigía directamente hacia donde estaban Ángel y Nerone y, ante el pánico de verse cara a cara con el enemigo, Nerone gritó lo primero que le vino a la mente.  
 
    —¡Viridi Ignis! 
 
    El campo de fuerza de aquel hombre atravesó las llamas sin que supusiera ninguna resistencia y, cuando las llamas se extinguieron, el Murum que había conjurado, golpeó de lleno al muchacho, haciéndole perder el conocimiento y lanzándolo en picado contra el suelo. Ángel aleteó lo más rápido que pudo. Extendió sus brazos y, justo en el último momento, consiguió sujetar a Nerone antes de que se golpease contra la superficie. A lo lejos, el enemigo se fugaba entre las nubes hasta que fue solo un punto en el cielo y desapareció.  
 
    —¿Está bien? —Preguntó Mina mientras corría hacia donde se encontraban.  
 
    —Quédate con él. Esto aún no ha terminado.  
 
    Ángel depositó a Nerone en los brazos de la muchacha y, de un único aleteo, volvió a alzar el vuelo en dirección a donde los guardias continuaban peleando contra las gárgolas de piedra.  
 
    —¡No puede ser! ¡Nerone! ¿Me oyes? ¡Sanatio! 
 
    Mina colocó al muchacho en el suelo y situó ambas manos a pocos centímetros de su cuerpo. El conjuro de curación empezó emitir una luz parpadeante entre ambos y, lentamente, Nerone comenzó a moverse, pero sin recuperar el conocimiento.  
 
    Los guardianes de Ciudad Esmeralda no eran rivales para las gárgolas ni los dragones. Solo algunos magos que conseguían destruir aquellas esculturas y reducirlas a polvo y escombros, pero con serias dificultades.  
 
    Ángel luchaba con todas sus fuerzas. Con su mano derecha, cargaba la lanza Longinus y golpeaba directamente en el corazón de aquellos monstruos. Sin embargo, sus cuerpos eran demasiado resistentes, incluso para los ataques del híbrido. Entonces, al comprobar que aquello podría demorarse demasiado si no probaba otra técnica, decidió emprender un vuelo todavía más elevado. Batió las alas todo lo deprisa que sus fuerzas le permitían, hasta colocarse justo encima del campo de batalla. Alzó su brazo derecho en dirección al cielo, con la lanza bien sujeta, justo por el centro, y gritó con todas sus fuerzas.  
 
    —¡Poder de Elmequia! 
 
    Al instante la lanza comenzó a relucir con un brillo nunca antes visto. Las centellas que desprendía llamaron la atención de todos los presentes, tanto los que se encontraban en la ciudad como en la batalla aérea. Tras unos segundos, las centellas se concentraron a pocos centímetros de la lanza, que tomó el color del fuego y comenzó a emitir un sonido líquido y metálico al mismo tiempo.  
 
    —No te haces una idea de lo mucho que te agradezco este regalo, Elder. —Susurró Ángel para sí mismo.  
 
    Un instante después, el híbrido hizo un picado y se lanzó directo al centro de la lucha, saltado de monstruo en monstruo, y atravesándolos con su lanza. Aquellas bestias, que antes habían sido prácticamente indestructibles, se quebraban como castillos de arena en cuanto la Longinus de Ángel rozaba la superficie de su cuerpo. En pocos minutos, todos los sirvientes del mago oscuro fueron reducidos a escombros y la batalla se dio por terminada.  
 
    —¿Estás bien? —Preguntó Ángel al tomar tierra de nuevo junto a sus amigos.  
 
    —Sí, me duele un poco la cabeza, pero estoy bien. —Contestó Nerone.  
 
    —Menos mal que Mina ha usado el Sanatio en el momento exacto. El impacto que has recibido fue un buen golpe, y directo.  
 
    La situación era completamente caótica. Aunque la batalla había terminado, la gente corría de un lado a otro buscando a sus seres queridos o lamentándose de las pérdidas sufridas. Los guardias de la ciudad se esforzaban en dirigir a los habitantes para que la situación recobrase el orden lo más rápido posible. De repente, se generó un gran murmullo y, acto seguido, cuchicheos y gente dándose codazos y repitiendo una y otra vez la misma frase.  
 
    —¡Mira! ¡Mira! ¡Es Judy! 
 
    Las puertas del templo se habían abierto y, de entre los escombros, había surgido una mujer con una capa blanca que se dirigía al exterior escoltada varios guardias. 
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    Aquella mujer se detuvo en la explanada situada a las puertas del templo. Observó con detenimiento la destrucción y la desolación que la batalla acababa de causar en Ciudad Esmeralda. Las personas a su alrededor guardaban un silencio sepulcral, esperando que fuese ella quien tomase la palabra. Cuando sus ojos se cruzaron con los de Ángel y Nerone, retomó la marcha y se dirigió a donde se encontraban. 
 
    —¡Saludos viajeros! Mi nombre es Judy, soy la suma sacerdotisa del templo de Ciudad Esmeralda, o al menos de lo que queda de él —al decir estar palabras, frunció los labios y bajo un poco la cabeza—. Os estaré eternamente agradecida por vuestro valor a la hora de luchar contra Oren y contra sus esbirros. Desgraciadamente, ese indeseable ha conseguido hacerse con el cristal de luz.  
 
    —¿Cómo? —Gritó Mina sorprendida ante la noticia de que el cristal de luz había sido robado.  
 
    —Así, es. Ese mago que habéis visto se escondió entre los demás peregrinos como si se tratase de uno más. Pero, cuando llegó a la sala de la ceremonia de recarga, me atacó a mí y a los guardias. Al final, consiguió su objetivo, que era robar el cristal de luz de Ciudad Esmeralda.  
 
    —¿Has dicho que se llama Oren? —Preguntó Nerone.  
 
    —Sí, así es. Al menos, ese fue el nombre que dio a la entrada del templo cuando  se le preguntó para la ceremonia de recarga. La realidad, no puedo estar segura de si se trata de un nombre real o ficticio. Sin embargo, eso ahora importa poco. Lo más urgente es recuperar el cristal de luz y avisar al resto de templos para que cierren sus puertas y extremen las precauciones.  
 
    —¿Por qué dices eso? —Intervino Nerone.  
 
    —Me temo que ese Oren está al servicio de los magos oscuros.  
 
    —Pero todos los magos oscuros desaparecieron después de la Gran Guerra, ¿no? —Intervino Mina asustada.  
 
    —Se suponía que así era. Desgraciadamente, no sabemos nada con certeza. Pero, cualquier mago que se rebela contra el poder imperial es un mago oscuro. Desconozco si Oren pertenece a la misma facción que aquellos que se rebelaron hace miles de años o si, por el contrario, estamos ante una rebelión completamente nueva.  
 
    Los tres viajeros se quedaron pensativos. Escuchaban con atención todo lo que Judy les contaba sin encontrar una solución al problema. Si, realmente había un mago oscuro suelto por Fantasía, eso explicaría los avistamientos de híbridos malvados y la aparición de monstruos a lo largo de todo el reino. Pero, si el objetivo de Oren era robar los cristales de luz, la situación debía ser mucho más grave de lo que parecía. Las bestias se podían derrotar con mayor o menor facilidad gracias a la magia. Sin embargo, si lo que estaba en juego eran los cristales de luz, estaba en juego la propia magia y, con ella, el futuro de todo el mundo.  
 
    —¿Qué podemos hacer? —Intervino Nerone.  
 
    —Por el momento —contestó Judy—, me dirigiré inmediatamente a la Torre de Marfil. Debo informar a la Emperatriz de lo sucedido para que podamos coordinar un plan conjunto. Por desgracia, esto afecta a todo Fantasía, no solo a Ciudad Esmeralda.  
 
    —Nosotros deberíamos regresar a Nímbiri y contarle lo sucedido a Rómulo. Quizás ahora sea el momento de usar la pluma de gallina imperial que tiene Nerone—Intervino Ángel. 
 
    Nerone se mostró pensativo.  
 
    —¿Tenéis una pluma de gallina imperial? —Preguntó Judy.  
 
    —Sí, fue un regalo de la sacerdotisa del templo de la ciudad de Atrás. —Contestó Nerone.  
 
    —Entiendo. Reserva tu pluma, pequeño. Se trata de un bien muy preciado y bastante difícil de conseguir. Además, con los tiempos que corren, es posible que necesitéis usarla en otra ocasión. 
 
    —¡Pero sin la pluma tardaremos semanas en regresar a Nímbiri! —Dijo Mina. 
 
    —No os preocupéis por eso. Yo también os voy a hacer un regalo.  
 
    Los tres amigos se miraron entre sí sin entender muy bien a lo que se refería la sacerdotisa.  
 
    —Venid conmigo.  
 
    La comitiva encabezada por Judy se dirigió al puerto de Ciudad Esmeralda. De entre todos los espigones que se adentraban en las aguas del Mar de Sirrah, había uno especialmente ornamentado, que era el que protegía las embarcaciones oficiales. Judy se colocó justo delante del primero y se dirigió de nuevo a los tres viajeros.  
 
    —Os voy a hacer entrega de uno de mis barcos. Con él podréis ir a donde queráis, son especialmente veloces, y podrán llevaros a cualquier lugar de Fantasía.  
 
    —Disculpa —intervino Mina—, no quiero parecer desagradecida. Pero es que Nímbiri está en el interior del continente. De hecho, este barco solo nos podría llevar a Goldra, y, desde allí, el camino todavía nos llevaría varios días. Sigo pensando que lo mejor es usar la pluma de gallina imperial.  
 
    Judy sonrió.  
 
    —No seas impaciente, pequeña.  
 
    Judy dio la espalda a los viajeros y a la comitiva de guardias que los acompañaba. Echó un ojo a los barcos que tenía delante y levantó las manos en dirección al cielo. 
 
    —¡Poder de Galveila! 
 
    Al instante, dos de los barcos que tenían delante comenzaron a resplandecer. La luz se fue volviendo cada vez más intensa hasta que resultó complicado no apartar la mirada. De repente, la luz se disipó y todos quedaron asombrados con lo que vieron.  
 
    Los pequeños barcos de madera se habían transformado en imponentes barcazas doradas, que desprendían luz y llamaradas. Su caso era de oro puro, y la vela de un fuego azul que no quemaba al tocarlo.  
 
    —Os hago entrega de una de mis Galveilas. Las Galveilas forman parte de mi flota personal. Con ellas se pueden surcar los mares, pero también los cielos. Son las embarcaciones más rápidas y fieras que pueden volar a través de las nubes.  
 
    Los tres amigos permanecían con los ojos como platos. Aquella embarcación superaba con creces cualquier regalo o alternativa de viaje que hubieran podido imaginar.  
 
    —Yo tomaré esta otra embarcación de aquí —prosiguió Judy mientras señalaba la otra Galveila que acababa de conjurar—, debo dirigirme de inmediato a la Torre de Marfil para hablar con la Emperatriz. Esta es para vosotros, confío en que lleguéis sanos y salvos a Nímbiri, y espero que nos volvamos a ver pronto. Os deseo mucha suerte.  
 
    Tras despedirse de los tres viajeros, Judy y la comitiva de guardias subió al barco que les correspondía. Al instante, se oyó el rugir de las aguas y, la Galveila de Judy, comenzó a ascender en dirección vertical. A los pocos segundos, desde el suelo, solo se veía la parte inferior del casco y unas pocas llamas azules de las velas que asomaban por los laterales. La Galveila giró novena grados en dirección a mar abierto y emprendió su viaje en dirección a la Torre de Marfil.  
 
    —Pues ahora nosotros, ¿no? —Dijo Mina, que estaba de mucho mejor humor desde que había visto el auténtico poder del regalo de Judy.  
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    Las nubes se retiraban al paso de la Galveila y, desde los cielos, los tres amigos observaron gran parte del camino recorrido con anterioridad mientras se dirigían de regreso a Nímbiri. Tras abandonar Ciudad Esmeralda, la Galveila sobrevoló las aguas tempestuosas del Mar de Sirrah. Desde la seguridad de la cubierta, los tres viajeros observaron un océano infestado de monstruos. De haberlo cruzado navegando, en esta ocasión, las sirenas hubieran sido el menor de sus problemas. Además de multitud de calamares gigantes que sacudían sus tentáculos en la superficie, también observaron bestias que Ángel identificó como Kraken, Leviatán, Iras de Tetis, Jormungander, y otros monstruos de menor tamaño que no supo reconocer desde la distancia.  
 
    —La situación es peor de lo que imaginábamos… —Sentenció el híbrido.  
 
    —¿De dónde han salido todos esos monstruos? —Preguntó horrorizada Mina.  
 
    —Seguramente sean obra de Oren. —Matizó Nerone.  
 
    Al sobrevolar la ciudadela de Goldra, observaron que algunas bestias de menor tamaño permanecían apoltronadas a las afueras de los muros, esperando el momento idóneo para atacar. La Galveila se desvió de la ruta que habían seguido con anterioridad. Atravesando las grandes llanuras, llegarían antes a Nímbiri. Sin embargo, desde aquella altura, se podía percibir a lo lejos la majestuosidad del árbol sagrado de Ulabón.  
 
    —¿Qué sucede en Ulabón? —Preguntó Nerone.  
 
    Desde donde se encontraban, era difícil distinguir con exactitud lo que sucedía. Sin embargo, además de la silueta del árbol, se veía claramente una sombra azulada a su alrededor que cubría toda la ciudad.  
 
    —Parece un Murum de dimensiones gigantescas. —Contestó Ángel.  
 
    A medida que atravesaban el continente, la situación no mejoraba en absoluto. Bajo ellos, miríadas de monstruos asolaban los caminos y los pueblos más pequeños. La mayoría de las veces, las bestias permanecían a las afueras de las murallas, esperando el momento adecuado en el que bajasen la guardia para atacar. Sin embargo, a medio camino, la Galveila sobrevoló por unas tierras baldías y calcinadas a causa del fuego. Justo en medio, se levantaban las ruinas de una pequeña aldea de la que no quedaban nada más que escombros humeantes.  
 
    —No es posible… —Dijo Mina.  
 
    —Sin magia suficiente es imposible contener la destrucción de esos monstruos.  
 
    —¿A qué te refieres? —Preguntó Nerone.  
 
    —Mientras que los magos tengan suficiente magia, se pueden proteger las ciudades y los pueblos con hechizos como el Murum, o contraatacar con Viridi Ignis, Draco Mortem, y otros similares. Sin embargo, cuando las reservas mágicas se agotan, no forma de detener a un ejército de híbridos malvados que se aventura a saquear todo a su paso… —Contestó Ángel.  
 
    Los tres amigos continuaron su camino de vuelta y, cuando atravesaban unas tierras por las que Nerone nunca antes había pasado, Mina se acercó y le señaló con el dedo una cordillera de montañas que se observaba a lo lejos.  
 
    —Nerone, ¿ves esas montañas de ahí? 
 
    —Sí.  
 
    —Lo que estamos atravesando ahora es el Desierto Interminable, y esas montañas de allí son las Cervicebris. Justo en la ladera de una de ellas es donde está el oráculo de Siwa.  
 
    Nerone observó la silueta de la cordillera que se erigía imponente frente a las dunas que sobrevolaban. Su color marrón se mezclaba con el blanco del desierto. Aquel lugar sin agua debería ser un infierno donde nadie podría vivir, y se extrañó de que el oráculo pudiera estar situado en un lugar tan inhóspito.  
 
    —Si cuando acabe todo esto —prosiguió Mina—, aún quieres ir a Siwa, no me importará acompañarte. Sé que esto no eran los planes que habíamos pensado, y entiendo que sea importante para ti…  
 
    Nerone permanecía en silencio, pensativo. ¿Realmente Mina estaba siendo amable sin ningún motivo aparente? Al final, le contestó lo único que se le pasó por la cabeza.  
 
    —Gracias. La verdad es que ahora mismo no sé ni lo que quiero… Aunque te lo agradezco de corazón, de veras.  
 
    Mina sonrió y, antes de alejarse, le dio un beso en la mejilla. Nerone no supo qué contestar y, sencillamente, sonrió tímidamente.  
 
    —¡Estamos llegando! ¡Mirad! Eso de ahí es Sílfil. —Indicó Ángel alargando un brazo en dirección a la silueta de una ciudad que se empezaba a divisar en el horizonte.  
 
    El miedo se apoderó de los viajeros ante la posibilidad de que los monstruos hubieran llegado hasta aquellas tierras. Sin embargo, cuando la Galveila sobrevoló por encima de los torreones de Sílfil, pudieron comprobar que no había ni rastro de híbridos malvados a las afueras de la muralla.  
 
    La llegada de la Galveila despertó un gran revuelo en Nímbiri. Los tres viajeros descendieron a las afueras del pueblo y una gran multitud se congregó boquiabierta a los márgenes de la embarcación, como si se tratase de una aparición divina.  
 
    —¿Esa es Mina? ¡Es Mina! 
 
    Los habitantes de Nímbiri reconocieron enseguida a la guardiana del portal, que descendía de la cubierta del barco a través de una rampa de luz que llegaba a la misma entrada del pueblo. Tras ella, Ángel y Nerone, despertaban menos interés que la muchacha, aunque también se pudo oír algún cuchicheo.  
 
    —Sed bienvenidos de nuevo, me temo que no tenemos tiempo para que me contéis los pormenores de vuestro viaje.  
 
    Rómulo avanzaba a través de la multitud y, cuando los tres amigos pisaron tierra firme, pudieron comprobar la seriedad de su rostro y la gravedad con la que hablaba.  
 
    —Vayamos a mi casa. Hay muchas cosas de las que tenemos que hablar.  
 
    Rómulo echó las cortinas de las ventanas y, antes de cerrar la puerta con llave, se dirigió a la muchedumbre que se agolpaba fuera de la vivienda.  
 
    —¡No seáis cotillas y ocupaos de vuestros quehaceres! ¡Rufus, vigila la entrada del camino que conecta el pueblo con Sílfil! 
 
    —¡Sí, señor! —Contestó un hombre alto y con una larga barba que Nerone reconoció enseguida como el amigo con el que Mina se había parado a charlar cuando habían llegado a Nímbiri por primera vez.  
 
    —Antes de nada, veo que ya conocéis a Ángel, así que me ahorraré las presentaciones. Sé que quizás debería haberos avisado desde el principio. Sin embargo, a la vista de los acontecimientos, estaréis de acuerdo en que fue una decisión acertada enviaros algo de ayuda.  
 
    Los dos muchachos contestaron afirmativamente, mientras que Ángel permanecía callado a un lado y escuchaba atentamente.  
 
    —Dicho esto —prosiguió Rómulo—, contadme hasta lo que sabéis. 
 
    Mina tomó la palabra.  
 
    —Nuestro viaje empezó como habíamos esperado. Primero, nos dirigimos a Sílfil, tal y como habíamos preparado. Después nos dirigimos al resto de ciudades pero, justo cuando nos encontrábamos en el Bosque de Sizus, nos atacó un híbrido oscuro. Entonces fue cuando Ángel nos salvó. A partir de ahí, el viaje continuó yendo los tres juntos. Sin embargo, a partir de ese momento, las cosas se complicaron. Empezaron a aparecer monstruos con mayor frecuencia y, de hecho, hubo varias ciudades en las que tuvimos muchos problemas para entrar.  
 
    Rómulo asentía con la cabeza mientras que Mina hablaba y, justo en ese momento, Nerone intervino en la narración.  
 
    —Pero las cosas se torcieron por completo al llegar a Ciudad Esmeralda.  
 
    —¿A Ciudad Esmeralda? —Preguntó Rómulo.  
 
    —Llegamos a conseguir la magia de seis cristales de luz pero, cuando nos dirigíamos al templo de Ciudad Esmeralda, hubo una explosión. Entonces, tuvimos que luchar contra un mago oscuro llamado Oren.  
 
    —¿Un mago oscuro? 
 
    —Sí, pero lo peor de todo es que robó el cristal de luz de Ciudad Esmeralda. 
 
    El semblante de Rómulo era de gravedad. Permanecía en silencio mientras escuchaba la historia de los viajeros y se rascaba las plumas de debajo del pico con una de sus manos.  
 
    —Mucho me temo —dijo retomando la conversación—, que no habríamos podido abrir el portal de regreso a tu mundo ni siquiera con el poder de los siete cristales de luz.  
 
    —¿Cómo? —Gritaron Mina y Nerone al unísono.  
 
    —Esperad aquí, voy a por una cosa.  
 
    Rómulo se dirigió a una de las estanterías que estaban llenas de libros. Rebuscó entre los diferentes estantes y, finalmente, tomó uno de los más antiguos que había. Regresó y lo apoyó sobre la mesa, abriéndolo justo por una página que estaba señalada.  
 
    —Aquí está… —Dijo colocando un dedo sobre la página.  
 
    Ángel, Mina y Nerone se aproximaron un poco más para poder observar mejor. Entonces, antes de que pudieran leer lo que estaba escrito, Rómulo comenzó a explicarles lo que realmente sucedía.  
 
    —Nerone, tú no eres el primer habitante del Mundo Exterior que ha llegado a Fantasía. La mayoría de las veces, en tu mundo, esos episodios terminan convirtiéndose en historias y leyendas. Sin embargo, todos los mundos están conectados entre sí, y el tuyo tiene una conexión muy especial con Fantasía. Según cuentan las leyendas más antiguas, toda la magia de Fantasía procede de una antigua diosa desconocida. Esta diosa utilizó todo su poder para llenar este mundo de magia, y después desapareció sin dejar rastro.  
 
    —¿Pero eso que tiene que ver con Nerone? —Interrumpió Mina.  
 
    —En el Mundo Exterior no existe la magia, al menos, no de la forma en que la conocemos en Fantasía. Sin embargo, siempre que nuestro mundo está en peligro, un habitante del Mundo Exterior es enviado para rescatarlo.  
 
    Ángel, Mina y Nerone escuchaban atentos la explicación de Rómulo. 
 
    —Según las leyendas, aquella diosa primigenia y benefactora de Fantasía, aunque desapareció de nuestro mundo, todavía vela por él. Ella es la encargada de que los héroes del Mundo Exterior lleguen a nuestro mundo cuando está en peligro.  
 
    —¿Estás diciendo que Nerone ha sido enviado por una diosa que nadie conoce, y de la que nadie ha oído hablar, pero que vela por nuestro mundo? —Preguntó Mina.  
 
    —Exactamente —contestó Rómulo—. Por eso, aunque tuvierais el poder de los siete cristales de luz, lo más seguro es que el portal no permitiese que Nerone abandonase nuestro mundo hasta que hubiese cumplido la misión que la diosa le habría encargado. Pensándolo bien, ¿cuánto hace que las cosas no van mal en Fantasía y cuánto hace que no venía un habitante del Mundo Exterior? 
 
    Los tres viajeros se quedaron pensativos y, finalmente, Mina abrió mucho los ojos y exclamó muy sorprendida cuando entendió a lo que Rómulo se estaba refiriendo.  
 
    —¡Desde la Gran Guerra! 
 
    —Exacto. ¿No creéis que es mucha casualidad que Nerone haya aparecido en nuestro mundo sin querer, justamente cuando reaparece un mago oscuro, y cuando la seguridad de todo el reino está en peligro? 
 
    Un sonido intenso desvió la atención de todos. Tras la puerta, alguien golpeaba la madera de forma nerviosa y acelerada.  
 
    —¡Rómulo! ¡Rómulo! ¡Abre la puerta! ¡Por favor, abre la puerta! 
 
    Rómulo se apresuró a girar la llave. En la calle, un chico atemorizado no conseguía articular bien las palabras debido a los nervios.  
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —¡Es Rufus! Me ha dicho que te diga que ha llegado un mensajero de Sílfil. ¡Hay monstruos en la ciudad! 
 
    —¡Tiene que ser Oren! —Dijo Ángel.  
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    Incluso desde la lejanía, se podía observar aquella situación horrible. La Galveila se apresuraba, sobrevolando los bosques y las montañas tan rápido como podía. Los tres viajeros no lo habían dudado ni un instante cuando recibieron la voz de alarma. Rufus les acompañaba. No había dicho ni una sola palabra, simplemente, había subido a la cubierta del barco junto con Nerone, Ángel y Mina. Nerone no paraba de observarle. Parecía un buen tipo, algo bruto en su aspecto, aunque, en aquel momento, aquello no le pareció un verdadero problema. De hecho, supuso que aquel aspecto más fiero sería una buena ayuda cuando llegara el momento de luchar.  
 
    —¡Qué horror! —Exclamó Mina cuando observó los fogonazos y los rayos que surgían de las torres de Sílfil.  
 
    Las linternas, que tanto habían llamado la atención del muchacho en el pasado, se reconocían con facilidad desde la distancia. De sus cristales, emanaba una luz verde que, al tomar contacto con el aire a los pocos metros, se convertía en una llamarada verdosa que calcinaba todo lo que se interpusiera en su camino. Había también pequeñas figuras negras y de otros colores, que revoloteaban alrededor de las torres. Desde aquella distancia no se podía distinguir aún de qué se trataba, pero, sin duda, los habitantes de Sílfil estaban combatiendo contra los monstruos de Oren.  
 
    —Será mejor que no nos acerquemos más. —Dijo Mina.  
 
    —¿A qué te refieres? —Preguntó Nerone.  
 
    —La Galveila es demasiado grande, y sería un blanco fácil.  
 
    —Creo que Mina tiene razón, esta embarcación está pensada para los viajes, no para el combate. —Afirmó Ángel.  
 
    Rufus permanecía en silencio, con la mirada fija directamente en la silueta de Sílfil y en la batalla que se estaba librando frente a ellos. De repente, Nerone sintió un pinchazo en la cabeza y, al instante, escuchó una voz que le resultaba familiar.  
 
    —¡Nerone! ¡Nerone! ¿Puedes oírme? 
 
    —Sí, te oigo. ¿Quién eres?  
 
    —¿Qué dices? ¿Con quién estás hablando? —Exclamó Mina que no entendía nada.  
 
    —Soy Judy. Menos mal que el Audivi Animi funciona contigo. He tratado de contactar con Ángel y con Mina, pero ha sido imposible. 
 
    —Es Judy, ha conjurado un Audivi Animi.  
 
    —¿Judy? —Preguntaron al unísono.  
 
    —Escúchame con atención porque no tenemos mucho tiempo. Puedo sentir vuestra presencia. Sé que os dirigís a Sílfil. Por favor, presta atención, colócate junto al timón del barco, y conjura un hechizo llamado Galveila Lux Caelis… Os deseo buena suerte…  
 
    —¿Judy? ¿Me oyes? ¿Judy?  
 
    —¿Qué sucede? —Preguntó Mina.  
 
    —He perdido la comunicación con Judy.  
 
    —¿Y qué te ha dicho? 
 
    —Creo que algo que nos ayudará…  
 
    Ángel, Mina y Rufus observaban al muchacho sin entender a qué se refería. Nerone abandonó la proa del barco y se dirigió justo al timón que estaba en la parte de popa. Se colocó delante, dudó unos segundos, y, sin saber muy bien qué tenía que hacer, elevó las manos en dirección al cielo y gritó todo lo alto que sus pulmones le permitieron.  
 
    —¡Galveila Lux Caelis! 
 
    —¿Qué es eso? —Susurró Mina. 
 
    De repente, una luz todavía más potente, inundó toda la embarcación y se oyó crujido en la bodega de carga. Al instante, pequeñas portezuelas se abrieron y, del interior del barco, comenzó a desfilar un ejército de guerreros de madera que resplandecían como si fueran de luz pura. A continuación, la vela de la Galveila se fue apagando y, de repente, el mástil empezó a brillar hasta quedar envuelto en una luz verdosa. Al disiparse, el mástil había sido sustituido por una especie de cañón que ocupaba prácticamente toda la cubierta. De los laterales del barco, comenzaron a brotar cañones más pequeños y escudos con pinchos que defendían aquellas partes de la embarcación más vulnerables. Finalmente, el ejército de guerreros se posicionó en cada uno de los puntos estratégicos de la cubierta del barco, y adoptó una pose de lucha.  
 
    —¡Cómo mola! —Es lo único que consiguió decir Mina, que permanecía con los ojos abiertos de par en par al igual que el resto de los tripulantes.  
 
    —Así que… esto es lo que te ha dicho Judy, ¿eh? ¡No sabía que este barco tuviera un modo de ataque para la batalla! —Exclamó Ángel.  
 
    La Galveila estaba ya frente a las murallas de Sílfil y un Viridi Ignis apareció de la nada y se precipitó sobre la cubierta de la nave. Justo antes de que la golpease, el cañón mayor de cubierta lanzó una bocanada de fuego y rayos que golpeó de frente las llamas verdes, causando un gran trueno, y dando la bienvenida a los guerreros que se incorporaban a la batalla. 
 
    En esta ocasión, centenares de híbridos oscuros saqueaban y perseguían a los habitantes de la ciudad por tierra y aire. Los magos buenos se afanaban en combatirlos pero, por el momento, no parecía que estuvieran teniendo mucho éxito. 
 
    Ángel hincó la rodilla sobre la superficie del barco, batió las alas, y se precipitó por los aires con su lanza en la mano, atravesando dos bestias que parecían mitad humano y mitad murciélago de un solo golpe.  
 
    —Nerone, ve con él. Yo no puedo volar, pero defenderé la Galveila desde mi posición. —Dijo Mina.  
 
    Nerone dudó un instante. 
 
    —Ve, muchacho, yo me quedaré y lucharé desde la cubierta también. —Intervino Rufus.  
 
    Nerone asintió con la cabeza y, un segundo más tarde, conjuró un Levitatio y se alzó por los cielos preparado para la lucha.  
 
    Había bestias de todo tipo. Las más abundantes eran unas pequeñas serpientes de color rojo que tenían dos alas al lado de la cabeza. Nerone conjuró un Viridi Ignis que abatió una bandada ante los aplausos de la multitud, que observaba lo que sucedía desde las calles de la ciudad.  
 
    De repente, un aullido se oyó por encima de cualquier otro sonido. Los ojos del muchacho se posaron en el lobo tenebroso que había aparecido ante la multitud que, segundos antes, lo vitoreaba.  
 
    —¡Draco Mortem! 
 
    El hechizo fue certero y, de aquellos dientes amenazantes, solo quedaba un esqueleto abrasado por el conjuro del muchacho.  
 
    Una nueva bandada de serpientes aladas había hecho su aparición y, en esta ocasión, se dirigía directa a la posición de la Galveila. Al instante, centenares de rayos mágicos brotaron del casco, carbonizando por completo a los híbridos, antes incluso de que pudieran llegar a acercarse lo suficiente como para ser una amenaza.  
 
    —¡Toma ya! —Exclamó Mina.  
 
    —Parece que este barco está mejor equipado de lo que parecía. —Dijo Rufus.  
 
    Unos reptiles alados y con garras aparecieron justo en la parte de la ciudad donde se encontraba Ángel. Batió con fuerzas las alas para tomar una altura aún mayor y, cuando se encontraba por encima de cualquiera de las torres de la ciudad, alzó la lanza Longinus en dirección al cielo.  
 
    —¡Poder de Elmequia! 
 
    Entonces, se lanzó en picado contra las bestias, atravesándolas con el poder de su lanza resplandeciente, mientras que los dinosaurios voladores gritaban al ser golpeados y se precipitaban al vacío muertos o agonizantes.  
 
    —Será mejor que ayudemos en esa parte de ahí. —Dijo Mina.  
 
    Al instante, la Galveila se adentró sobre las construcciones de la ciudad, lanzando rayos a diestro y siniestro y fulminando a todos los monstruos que se interponían en su camino. Cuando estuvo lo suficientemente cerca de los tejados, los guerreros de madera que habían estado custodiando la embarcación, saltaron por la borda y se lanzaron al combate contra las bestias que había en tierra.  
 
    —¡A por ellos! —Gritó Mina entusiasmada al ver que los híbridos oscuros retrocedían ante la aparición del nuevo ejército resplandeciente.  
 
    De repente, una explosión mayor que las que se habían oído hasta el momento llamó la atención de todos los presentes. Al instante, una de las torres del Gran Castillo de Sílfil comenzó a hundirse sobre sí misma, levantado una gran nube de polvo y sepultando todo lo que se encontraba bajo ella. Una nueva explosión levantó unos cuantos escombros que habían quedado amontonados en el suelo y apareció una figura que ya era familiar.  
 
    —¡Ahí está! —Dijo Nerone 
 
    Ángel y Nerone cambiaron su dirección de vuelo y se dirigieron derechos hacia el lugar de la explosión. Oren conjuró un Levitatio y, al instante, salió despedido hacia el cielo, logrando ascender mucho más alto que el lugar donde se estaba librando la batalla. Ángel y Nerone intentaron seguirle pero, a pesar de sus esfuerzos, se movía a demasiada velocidad.  
 
    —¡No podemos dejarle escapar otra vez! 
 
    Oren seguía ascendiendo en dirección vertical y cada vez era mayor la distancia que los separaba. De repente, se detuvo en seco y miró hacia detrás, viendo a Ángel y Nerone que se dirigían lo más rápido que podían hacia donde estaba. 
 
    —Vuestro poder no es comparable al mío. No volveréis a entrometeros en mis planes. —Retumbó de nuevo la voz eléctrica y metálica del mago oscuro.  
 
    Oren alzó las manos en dirección al cielo y pronunció un conjuro que Nerone nunca había escuchado pero que, por alguna razón, le resultaba extrañamente familiar.  
 
    —¡Ablatione Absolutis! 
 
    —¿Eso es? —Exclamó Nerone. 
 
    —¡No puede ser! —Gritó Ángel aterrorizado.  
 
    Al instante, una bola de luz negra empezó a materializarse sobre las manos de Oren. A medida que pasaban los segundos, aquella esfera aumentaba de tamaño. Entonces, se levantó un viento muy intenso que zarandeó a Nerone y a Ángel, obligándoles a conjurar un nuevo Levitatio más poderoso para no caer.  
 
    —¡Hay que huir! —Exclamó Ángel.  
 
    —No pienso dejar que se escape otra vez. —Repuso Nerone.  
 
    —Tú no lo entiendes. Esa magia es superior a cualquiera de nosotros. ¡Si no nos quitamos de en medio moriremos! 
 
    Ante la advertencia de Ángel, ambos retrocedieron y se lanzaron en picado en dirección a Sílfil. La esfera de oscuridad se precipitaba sobre ellos a toda velocidad, y Nerone podía escuchar el crepitar eléctrico de aquella magia desconocida que les rozaba los talones.  
 
    —¡Nerone! ¡No vamos a llegar! —Gritó Ángel.  
 
    Nerone miró a Ángel sin entender qué era lo que quería que hiciese.  
 
    —¡La pluma de gallina imperial! ¡Es la única posibilidad que tenemos! 
 
    Nerone metió la mano en su mochila mágica y rebuscó en el interior. Estaba tan nervioso que no conseguía encontrarla. De repente, notó la suavidad de la pluma y la ligereza de sus filamentos. Ángel se agarró a una de sus piernas para poder mantenerse unidos.  
 
    —¡Úsala! 
 
    —¡No sé hacerlo! 
 
    —¡Piensa en un lugar conocido! ¡Piensa en Nímbiri! 
 
    La oscuridad se cernía a pocos metros y continuaba descendiendo a toda velocidad. Nerone notaba cómo, pequeñas chispa de fuego y electricidad, le golpeaban la cara. La oscuridad estaba a punto de rodearlos por completo y engullirlos en una destrucción absoluta, cuando, de repente, todo cesó. No había rayos, ni magia, ni Sílfil, ni Oren, ni siquiera Ángel estaba con él. Todo a su alrededor era oscuridad y frío. Un frío similar al que había sentido cuando atravesó el espejo que le había llevado a Fantasía. Intentó mover sus piernas pero no lo consiguió. Intentó mover también sus manos, pero le sucedió lo mismo. Quería abrir los ojos, pero sus párpados no respondían. Nerone se sintió completamente perdido, flotando en un mar de oscuridad y frío en el que no había ninguna referencia, ni arriba ni abajo, ni nada que pudiera reconocer. Sintió miedo y ganas de llorar. ¿Dónde estaba? ¿Ahora sí que estaba muerto de verdad?  
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    El sonido era firme y regular. Se repetía cada segundo de manera interrumpida, pero no sabía identificar qué era. Suspiró y, poco a poco, fue abriendo los ojos.  
 
    —¿Sigo vivo? —Pensó.  
 
    Enfrente, en una pared prácticamente desnuda, un reloj de cuco emitía el sonido que había escuchado. Nerone miró a su alrededor. Estaba vivo, de eso ya no le quedaba ninguna duda. Estaba tumbado en una cama que no conocía, y en una casa igualmente desconocida para él.  
 
    —¡Nerone! ¿Estás bien? 
 
    Mina apareció desde una silla que estaba en la parte del fondo de la habitación.  
 
    —Sí. Creo que sí. ¿Dónde estamos? ¿Dónde está Ángel? 
 
    —Ángel está bien. Estamos en Nímbiri, en casa de Rómulo.  
 
    Pasaron unos pocos segundos en los que Nerone intentó poner en orden las ideas de su cabeza. Miraba a su alrededor, pero todo le parecía un sueño. De repente, recordó la bola de oscuridad y se acordó de Oren. Se incorporó en la cama hasta quedar sentado y abrió mucho los ojos.  
 
    —Mina, ¿qué ha pasado? Recuerdo que estaba con Ángel y tuvimos que huir de Oren.  
 
    Mina arrugó un poco los labios y bajó la cabeza. No encontraba las palabras con las que explicarle lo sucedido. No lo pudo evitar y, tras unos instantes reprimiéndose, empezó a llorar.  
 
    —Mina… ¿Qué ha pasado? 
 
    —Es Sílfil… No queda nada, Nerone…  
 
    Tras la puerta de la habitación había un pequeño distribuidor y, justo en medio, unas escaleras que descendían al primer piso. Nerone bajaba con cuidado, apoyado sobre el hombro de Mina para no tropezar.  
 
    —¡Nerone! 
 
    —¿Qué tal estás muchacho? 
 
    En la sala que estaba llena de libros y cachivaches raros, Ángel, Rómulo, y Rufus permanecían en silencio hasta que vieron al muchacho arrastrase a duras penas por la barandilla.  
 
    —Bien. Bueno, me duele un poco la cabeza, pero creo que bien.  
 
    —Lo hiciste muy bien con la pluma de gallina. De no haber sido por ti, no lo podría contar. ¡Te debo una, amigo! —Dijo Ángel mientras que le acercaba una silla para que pudiera descansar.  
 
    —¿Qué es lo que ha pasado? Mina ha empezado a contarme lo sucedido pero…  
 
    Rómulo miró a Mina, que permanecía en silencio mientras que intentaba contener las lágrimas.  
 
    —Ángel y tú conseguisteis escapar del conjuro de Oren gracias a la pluma de gallina imperial. Aparecisteis a las afueras del pueblo. Os distéis un buen coscorrón como bienvenida. Rufus y Mina llegaron más tarde…  
 
    Rómulo hizo una pausa. Todos estaban cabizbajos y ninguno de los presentes quería continuar hablando.  
 
    —Pero, entonces, ¿qué ha pasado? 
 
    —La bola de oscuridad que conjuró Oren cayó sobre Sílfil de lleno. Rufus y Mina consiguieron escapar gracias a la Galveila. Hubo otros que también lo consiguieron, pero han muerto miles de personas. Sílfil ya no existe, ahora solo es un cráter. —Explicó Ángel ante las dificultades del resto para hacerlo.  
 
    Nerone permaneció en silencio unos segundos sin saber qué decir. ¿Sílfil había sido destruida? ¿Una ciudad entera había desaparecido con un solo conjuro? 
 
    —Desgraciadamente, hay más. —Dijo Rómulo.  
 
    —¿Qué más? —Preguntó Nerone, con cara de preocupación.  
 
    —Sabemos que Oren se ha hecho con varios cristales de luz. Aunque desconocemos el número exacto, las comunicaciones se han cortado desde hace tres días, y el Audivi Animi tampoco funciona. —Contestó Rómulo.  
 
    —¿Cómo? ¿Desde hace tres días? ¿Pero cuánto llevo durmiendo? 
 
    —Casi una semana. —Intervino Mina que había conseguido calmarse un poco.  
 
    Se produjo un silencio sepulcral. Nadie sabía qué hacer ni qué decir. Finalmente, fue el propio Nerone quien tomó la iniciativa.  
 
    —Bueno, ¿y ahora qué? 
 
    Todos se miraron sin saber qué contestar. Rufus permanecía frente a una de las ventanas de la casa de Rómulo, mirando a través del cristal, escuchando todo lo que se decía en la sala pero sin participar.  
 
    —La verdad es que no sabemos qué hacer. —Dijo Ángel.  
 
    —En realidad, ahora es tu turno, muchacho —interrumpió Rómulo—. Nímbiri es un pueblo pequeño, y por eso aquí la batalla no ha llegado, al menos de momento. Pero todo parece indicar que la guerra se tiene que estar extendiendo por todo el reino, o lo que quede de él. Solo las fuerzas de la Emperatriz son capaces de luchar contra la magia de Oren, nosotros no podemos hacer mucho.  
 
    Se produjo un nuevo silencio. Rómulo suspiró y, finalmente, volvió a tomar la palabra.  
 
    —Sin embargo, aunque nosotros no podamos hacer nada, tal vez tú si que puedas. Al fin y al cabo, fuiste enviado a Fantasía por alguna razón, de eso no tengo ninguna duda. Quizás, haya llegado el momento de cumplir con tu destino.  
 
    —¿Y qué se supone que tengo que hacer? Ya habéis visto el tipo de magia que usa Oren. No hay nada que yo pueda hacer contra una cosa así… —Repuso el muchacho.  
 
    Rómulo se rascó las plumas de debajo del pico. La situación era muy complicada, de eso no cabía ninguna duda. Pero, fuera como fuese, había que hacer algo. Finalmente, su cara se iluminó con un gesto de sorpresa, y todos entendieron que había llegado a una conclusión.  
 
    —Está claro que no puedes luchar contra Oren sin más. Si se repitiese un combate entre ambos, no tendrías ninguna opción de vencerle, y más ahora que tiene en su poder varios cristales de luz. Sin embargo, es posible que haya alguien que pueda ayudarte… 
 
    Todos contemplaban a Rómulo ansiosos. Mina no pudo contener más la incertidumbre y le espetó para que se dejase de misterios.  
 
    —¿Quién? ¡Venga, dilo! 
 
    —Pues la mismísima Emperatriz de Fantasía.  
 
    Se produjo una expresión de sorpresa por parte de todos los presentes.  
 
    —No creo que la Emperatriz esté dispuesta a recibir a Nerone. Me temo que, ahora mismo, su principal preocupación será la guerra con Oren. —Intervino Ángel.  
 
    —Es posible. Pero Nerone viene del Mundo Exterior. Esto es algo que no podemos obviar, y la Emperatriz tampoco. —Repuso Rómulo.  
 
    —¿Y qué se supone que puede hacer la Emperatriz? —Preguntó el muchacho.  
 
    —La Emperatriz no solo gobierna este mundo, sino que, además, es la maga más poderosa que existe. Si tu destino es detener a Oren, ella sabrá qué hacer para aumentar tu poder mágico. 
 
    —Podría funcionar, ¿no? —Dijo Mina, que parecía más animada ante la posibilidad de que todavía quedase alguna esperanza.  
 
    —Creo que confiáis demasiado en el poder de la Emperatriz —matizó Ángel—. A pesar de todos sus poderes, yo vi el conjuro que Oren lanzó para destruir Sílfil. Os puedo asegurar que jamas había visto nada igual. No estoy seguro de que la Emperatriz pueda hacer algo contra ese tipo de magia.  
 
    Se produjo de nuevo el silencio.  
 
    —Sea como sea habrá que intentarlo —dijo Nerone mientras se levantaba de la silla—. Si nos quedamos aquí sin hacer nada, no tendremos ninguna posibilidad. Lo mejor que podemos hacer es intentarlo.  
 
    —Nerone tiene razón. Si nos quedamos aquí, tarde o temprano los monstruos terminarán apareciendo. —Dijo Mina.  
 
    —¡Exacto! No se trata solo de si estoy aquí por alguna razón, se trata de sobrevivir. Si hay alguna posibilidad de detener a Oren tenemos que intentarlo.  
 
    —Aunque dudo de que sirva de algo —intervino Ángel—, estoy de acuerdo en que quedarnos aquí esperando a que nos ataquen no es la mejor idea. Así que contad conmigo.  
 
    —Yo también voy. —Dijo Rufus.  
 
    —¡Genial! ¿Y dónde podemos encontrar a la Emperatriz? —Preguntó Nerone.  
 
    —Eso es fácil, en la Torre de Marfil. Al menos, si sigue allí… —Sentenció Rómulo.  
 
    —Pues coged todo lo necesario. ¡Ponemos rumbo a la Torre de Marfil!  
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    Habían pasado pocos días pero, Fantasía parecía un mundo completamente diferente al que Nerone recordaba de su viaje. A bordo de la Galveila, los paisajes se mostraban con toda la crudeza que conlleva la guerra. Apoltronados cada cierto tiempo, se veían ejércitos de híbridos oscuros que habían tomado posiciones estratégicas en muchos de los puntos sobre los que volaron. Había también bosques carbonizados y multitud de edificios calcinados donde antes se habían levantado pueblos y ciudades. El panorama era desolador.  
 
    —¿Crees que tendremos problemas? —Preguntó Nerone a Ángel, que permanecía alerta justo en la proa.  
 
    —Espero que no. Aunque no estoy seguro. Por lo que estoy viendo, parece que las batallas se están desarrollando en tierra. Al menos, de momento.  
 
    La Galveila avanzaba todo lo rápido que podía. Cruzaron llanuras de cultivos arrasados, y montañas donde pudieron ver varios asentamientos.  
 
    —¿Qué es eso? —Preguntó el muchacho.  
 
    —Parecen campamentos de refugiados. Es posible que hayan huido de las ciudades que ya ha atacado Oren.  
 
    —¿Como sucedió en Sílfil? 
 
    Se produjo un momento de silencio.  
 
    —La gente de Sílfil que consiguió escapar fue muy poca, y la mayoría fue a Nímbiri.  
 
    —Pero no había ningún campamento en Nímbiri.  
 
    —Como te he dicho, fueron muy pocos. 
 
    Se produjo de nuevo el silencio. El cielo estaba oscuro a pesar de ser mediodía. Las nubes se extendían hasta donde alcanzaba la vista y, a medida que la embarcación avanzaba surcando los cielos, una niebla espesa ocultó la tierra y lo que tenían delante. Poco a poco, la niebla se convirtió en lluvia y, antes de que se dieran cuenta, la Galveila estaba atravesando una tormenta mientras era azotada por el viento.  
 
    —¡Murum! 
 
    Ángel levantó un campo de fuerza alrededor del barco. Los rayos golpeaban contra el conjuro del híbrido, produciendo poderosos truenos y centellas que hacían brillar el escudo protector.  
 
    —¿Cómo es la Torre de Marfil? —Preguntó el muchacho.  
 
    —No te preocupes por eso. La reconocerás en cuanto la veas. —Contestó Ángel.  
 
    La tormenta no cesaba y, cada cierto tiempo, un nuevo rayo impactaba contra el Murum que servía de protección al barco. Nerone temió por la seguridad de la embarcación, aunque no dijo nada. Aquella tormenta era un fastidio porque no dejaba ver nada a su alrededor. Aquello era lo que más miedo le producía. Los rayos eran un problema menor que se podía solucionar fácilmente con la magia. Sin embargo, si algún monstruo de Oren les atacaba, no podrían verlo aproximarse metidos como estaban en aquel mar de nubes. Ángel se retiró a la parte de popa donde estaban Mina y Rufus. Nerone permaneció en proa, expectante. Al fin y al cabo, no había mucho más que hacer a bordo de la embarcación. 
 
    De repente, algo llamó la atención del muchacho. Nerone se acercó un poco más al final de la proa. Hubiera jurado que había visto algo detrás de las nubes, como una especie de fogonazo. Al principio pensó que, lo más probable, fuera que se tratase de un relámpago de la tormenta. Sin embargo, aquel brillo, iba y venía de forma demasiado regular como para tratarse de un fenómeno natural.  
 
    Nerone se había situado peligrosamente en el extremo de la proa de la Galveila. El viento y la tormenta seguían azuzando la embarcación, y el muchacho se tuvo que sostener a la barandilla a conciencia para no perder el equilibrio. De repente, una claridad mayor inundó las nubes y, al instante siguiente, el barco emergió de la oscuridad para salir a un claro en el que la lluvia se transformaba en la luz del día. 
 
    El muchacho se quedó sin palabras. Efectivamente, tal y como le había dijo Ángel minutos antes, reconoció la Torre de Marfil en cuanto la vio. Aunque todavía estaba a varios kilómetros de donde se encontraban, ubicada justo en una llanura y rodeada por varias montañas que se erigían a su alrededor, Nerone pudo ver por primera vez la imponente figura de la torre. Aquella construcción era más alta que cualquier edificio que hubiera podido ver antes a lo largo de su vida. Ni siquiera, en el Mundo Exterior, los rascacielos eran tan elevados. Aquella torre era completamente blanca y, desde la distancia, parecía un cristal de cuarzo con forma irregular, que se levantaba orgulloso desde el suelo en dirección a los cielos. Desprendía una luz fantasmal que, al atravesar algunas nubes blancas que habían quedado atrapadas en su figura, las iluminaba como si se tratasen de inmensos algodones fluorescentes. Nerone escuchó unos pasos que se acercaban detrás de sí.  
 
    —Es bonita, ¿eh? —Dijo Ángel.  
 
    —Es increíble… —Fue lo único que pudo contestar.  
 
    La Galveila descendió paulatinamente hasta que tocó tierra a las afueras de una ciudad que se levantaba alrededor de los cimientos. Las construcciones eran muy pequeñas y, a decir verdad, desde el cielo, pasaban completamente desapercibidas en comparación con el tamaño descomunal de la torre.  
 
    —¿Qué ciudad es esta? —Preguntó Nerone.  
 
    —¿Ciudad? Son las afueras de la Torre de Marfil. En realidad, no se considera una ciudad, son solo casas al lado de la torre… —Contestó Mina.  
 
    Abandonaron la Galveila en una explanada donde había otros barcos voladores estacionados. Anduvieron entre las casas que se levantaban alrededor de la torre. Las expresiones de las caras de aquellas personas delataban preocupación. La gente iba y venía con rapidez y sin entretenerse por el camino. El desasosiego se podía sentir en el ambiente.  
 
    Al llegar a la entrada de la torre, Ángel y Rufus se adelantaron hasta donde había dos guardias vigilando la puerta.  
 
    —¿Quién va? 
 
    —Venimos de Nímbiri —dijo Ángel señalando a sus tres compañeros—, quisiéramos pedir audiencia con la Emperatriz o con alguien que pudiera transmitirle un mensaje.  
 
    —Lo siento mucho, pero todas las audiencias han sido canceladas hasta que se suspenda la ley marcial. 
 
    —Lo entiendo, pero es que el mensaje que tenemos que transmitir a la Emperatriz es precisamente respecto a la guerra que se está librando. Este chico que nos acompaña —dijo señalando a Nerone—, es del Mundo Exterior. Tenemos motivos para pensar que podría tener algo que ver con la forma de detener esta guerra y al mago oscuro que está detrás de todo lo que está ocurriendo.  
 
    —Lo lamento. Pero le repito que las audiencias han sido canceladas. Ahora tienen que irse. No pueden estar aquí. —Dijo el guardia mientras daba un paso al frente para cerrar aún más el camino a los viajeros.  
 
    Los cuatro amigos se alejaron de la entrada de la torre. Aquellos guardias no tenían ninguna intención de escuchar lo que tenían que decir, y mucho menos de dejarles entrar.  
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —Preguntó Mina.  
 
    Los cuatro se quedaron en silencio, cabizbajos. Si no podían entrar en la torre, su viaje no habría servido para nada.  
 
    —Quizás podríamos buscar a alguien que nos escuchase. Aquí hay mucha gente aparte de estos guardias. Seguro que alguna persona de las que vive en estas casas de las afueras puede decirnos qué hacer. —Indicó Rufus.  
 
    —Tardaríamos demasiado —sentenció Ángel—. Además, ni siquiera sabríamos por dónde empezar.  
 
    —Pues, entonces, solo podemos hacer una cosa. —Dijo Mina.  
 
    Sus tres compañeros la miraron sin entender a qué se refería hasta que, ante la incomprensión de sus amigos, la muchacha susurró en voz baja para que solo ellos lo escuchasen.  
 
    —Vamos a tener que colarnos…  
 
    Los cuatro viajeros buscaron un sitio apartado de la torre para poder hablar con mayor seguridad. El primero en tomar la palabra fue Ángel.  
 
    —¿Cómo quieres colarte? Estás hablando de la Torre de Marfil, esos guardias no se van a ir de la puerta en ningún momento.  
 
    —Ya lo sé. Pero es que no estoy pensando en que nos colemos por la entrada. 
 
    —¿Entonces? 
 
    Mina levantó un dedo y señaló en dirección a la torre. A la altura de unos veinte metros de altura, había una ventana bastante pequeña pero que estaba abierta. 
 
    —¿Estás loca? ¿Cómo quieres llegar hasta allí sin que te vean? —Preguntó Nerone sin entender del todo el plan de la muchacha.  
 
    —Muy sencillo, con uno de los hechizos que te enseñé. Ese del que te dije que te podría salvar la vida, cabeza de chorlito.  
 
    Nerone dudó un momento. No sabía a qué se estaba refiriendo hasta que, de repente, se acordó de aquella primera clase de magia en la llanura.  
 
    —¿El Habitus Predicamentalis? 
 
    —¡Exacto! Acercaos un poco más para que os lo pueda explicar mejor.  
 
    Los cuatro amigos escuchaban con atención lo que Mina les contaba. Cuando terminó, Ángel se rascó las plumas de la cabeza.  
 
    —¿Qué estás diciendo? ¡Es imposible! ¡No va a funcionar! 
 
    —Sí que lo hará, pero vosotros dos tendréis que distraer a los guardias mientras que Nerone y yo hacemos nuestra parte.  
 
    Ángel y Rufus pusieron cara de resignación, pero no dijeron nada. Al fin y al cabo, no tenían ningún plan alternativo.  
 
    Mina y Nerone se acercaron hasta la pared de la torre y se apoyaron como si no sucediera nada. Por su parte, Rufus y Ángel, se acercaron de nuevo a los guardias de la entrada que antes les habían negado la entrada.  
 
    —Vale, ya están hablando con ellos. Allá voy, ¡Habitus Predicamentales! 
 
    Mina conjuró un Habitus Predicamentalis que afectaba tanto a la ropa de Nerone como a la suya propia. Sin embargo, en este caso, no cesó de imponer las manos y, después de que la luz inicial se esfumase, la magia permanecía activa y cambiando de color continuamente. El resultado fue que, ambos, vestían un mono que les cubría por completo el cuerpo y que era igual de blanco que la propia Torre de Marfil. Como Mina continuaba imponiendo una mano a cada uno, podía variar el aspecto en cualquier momento. De esta forma a pesar de los destellos de luz que la porpia torre emitía de forma regular, los monos podían pasar desapercibidos al estar junto a la fachada.  
 
    —Espera que me agarre, ya está. Ahora tú, Nerone.  
 
    —¡Levitatio! 
 
    Al instante, los dos muchachos ascendían como pájaros por la pared de la torre, mientras sus ropas blancas emitían destellos de luz al mismo ritmo que la fachada del edificio. En pocos segundos habían alcanzado la ventana que estaba abierta y se habían colado en su interior.  
 
    —Psss… —dijo Rufus a Ángel—, ya está…  
 
    —Ya les he dicho que no pueden pasar. ¡Márchense o me veré obligado a pedir refuerzos! —Gritó uno de los guardias en posición amenazante.  
 
    —¡Vale, vale! Ya lo hemos entendido, ya nos vamos… —Contestó Ángel. 
 
    Tanto el híbrido como Rufus se alejaron de la entrada en silencio. Cuando estuvieron lo suficientemente lejos de los guardias, Ángel se acercó un poco más a Rufus.  
 
    —¿Han entrado? ¿Les has visto? 
 
    — Sí, han pasado completamente desapercibidos con las ropas que ha conjurado Mina.  
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    —¿Estás bien? 
 
    —Sí creo que sí.  
 
    Los dos muchachos habían caído de cabeza contra el suelo de la habitación. En cuanto habían llegado a la ventana, se habían lanzado a través de ella sin preocuparse de qué había al otro lado. Aquella habitación, parecía ser un pequeño distribuidor en el que no había nada destacable. Se apresuraron a echar un vistazo a ambos lados para cerciorarse de que nadie los hubiera visto.  
 
    —¡Ven! ¡Vamos por aquí antes de que alguien nos descubra! 
 
    —¿Aquí estaremos seguros? 
 
    Se trataba de un pequeño almacén. Una especie de despensa donde había grandes sacos de cereal y algunas botellas de lo que parecían ser licores y otras bebidas.  
 
    —No puedo creer que haya salido bien…  
 
    —Pues claro que ha salido bien, cabeza hueca. ¿Qué esperabas? 
 
    Mina volvió a situar una de sus manos en dirección al muchacho y la otra hacia su propio pecho.  
 
    —¡Habitus Predicamentalis! 
 
    Cuando la luz se esfumó, las ropas de ambos eran idénticas. Eran largas túnicas blancas, con grandes hombreras y ribetes de color negro y dorado adornando el conjunto.  
 
    —Este es el uniforme de la corte. Ahora pasaremos desapercibidos.  
 
    —A pesar de ello, será mejor que nos andemos con cuidado. —Matizó el muchacho. 
 
    Abrieron la puerta con cuidado, muy despacio, y sin hacer ruido. Cuando comprobaron que no había nadie al otro lado, salieron del almacén y caminaron por los pasillos de la torre con naturalidad.  
 
    Entrar en la torre había sido complicado. Sin embargo, moverse por su interior parecía una tarea imposible, al menos sin conocerla. Había pasillos muy largos, plazas que servían de distribuidores, amplios salones, escaleras que subían y bajaban en distintas direcciones y, en cada uno de estos lugares, centenares de puertas que convertían aquel edificio en un auténtico laberinto.  
 
    —¿Y ahora qué? —Preguntó Nerone.  
 
    —Yo creo que por la derecha… —Contestó Mina.  
 
    Anduvieron por las galerías yendo de un lugar y a otro sin conseguir tener claro adonde se dirigían. La primera vez que se cruzaron con otras personas estaban muy nerviosos. No podían evitar sentir que todo el mundo les observaba. Sin embargo, nadie reparó en su presencia con detalle.  
 
    —Buenos días.  
 
    —Buenos días. —Contestaban al unísono.  
 
    Y, después, aquellos cortesanos avanzaban por donde los dos amigos habían llegado antes y no volvían a prestarles atención.  
 
    —Parece que los uniformes funcionan.  
 
    —¡Pues claro que funcionan! ¿Qué te pensabas? 
 
    El problema de aquella situación era que no podían preguntar a nadie cómo ir a un sitio u otro. Pasaban desapercibidos, pero, si preguntaban dónde encontrar a la Emperatriz, llamarían demasiado la atención y aparecerían un montón de guardias en pocos minutos.  
 
    —Por aquí ya hemos pasado antes.  
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Seguro no, pero creo que sí.  
 
    —Mira, lo mejor será que subamos arriba del todo. Supongo que la Emperatriz estará en la parte más alta de la torre, ¿no? 
 
    —Si tú lo dices…  
 
    Aquello era un laberinto del que no podían salir. Cada vez que veían unas escaleras subían. Sin embargo, los pasillos iban y venían en todas las direcciones posibles, y no había forma de saber si estaban yendo en la dirección correcta o acabarían de vuelta en uno de los lugares por los que ya habían pasado.  
 
    Tras subir una escalinata especialmente larga, acabaron en un nuevo distribuidor en el que había unas puertas muy grandes y blancas. Estaban decoradas con motivos vegetales e inscripciones que, ni Nerone ni Mina, supieron leer.  
 
    —Está cerrada. —Dijo el muchacho tras hacer el ademán de empujarla.  
 
    —¿Puedo ayudaros?  
 
    Ambos se sobresaltaron cuando escucharon una voz a sus espaldas que les hablaba. Sin embargo, cuando se dieron la vuelta, comprobaron que se trataba de una niña pequeña, probablemente no tendría más de diez u once años. Vestía una túnica blanca con ribetes dorados, tenía el pelo negro, peinado en forma de cola de caballo, y unos preciosos y penetrantes ojos verdes que les miraban fijamente. 
 
    —Hola. ¿Sabes cómo se puede abrir esta puerta, pequeña? —Dijo Mina.  
 
    —Sí. —Contestó la niña.  
 
    —¿Y me podrías decir cómo hacerlo? 
 
    —Sí.  
 
    Mina permaneció en silencio, esperando una respuesta.  
 
    —¿Me lo dices, por favor? —Insistió de nuevo la muchacha.  
 
    La niña no contestó pero, en lugar de eso, se acercó a la entrada y buscó una manivela que estaba oculta detrás de una de las flores que decoraban la superficie. De repente, se oyó un pequeño crujido en el otro lado de la habitación, y las puertas empezaron a abrirse solas gracias a algún tipo de mecanismo oculto.  
 
    —Esto es…  
 
    —La sala del trono… —Sentenció Mina.  
 
    Tras aquellas puertas, había un gran salón igualmente blanco. Había grandes vidrieras que bañaban de luz natural todo el interior. A los lados, pequeñas columnas alargadas se extendían recorriendo todo el perímetro de la sala y, justo enfrente de la puerta, el trono imperial estaba presidido por un pequeño escabel y coronado por una estatua de lo que parecía ser una figura femenina que desprendía rayos de luz de la parte posterior de su cabeza.  
 
    —Bueno, pues hemos llegado. Pero no hay ni rastro de la Emperatriz.  
 
    —¿Para qué buscáis a la Emperatriz? —Preguntó la niña desde el exterior de la sala, que permanecía quieta y observando a los dos muchachos sin quitarles ojo de encima.  
 
    —Necesitamos hablar con ella para decirle algo muy importante. —Dijo Nerone.  
 
    —Si me lo decís a mí, se lo puedo decir yo. —Contestó la niña.  
 
    —La verdad es que preferiríamos decírselo nosotros mismos. Lo entiendes, ¿verdad? 
 
    La niña hizo un gesto de desaprobación y negó con la cabeza.  
 
    —Esto es como buscar una aguja en un pajar, y, cuanto más tiempo tardemos, más avanzará Oren con sus tropas. —Dijo Mina que empezaba a desesperarse por aquella situación.  
 
    —Ya no tienes que preocuparte por eso. Al menos ahora que él está aquí. —Dijo la niña señalando a Nerone.  
 
    —¿Cómo dices? —Dijo Mina, que seguía sin entender a lo que se refería.  
 
    —Tú sabes quién soy, ¿verdad? —Preguntó Nerone, arqueado mucho la ceja izquierda.  
 
    —Sí. Te estaba esperando. Ahora que has llegado, por fin podremos poner fin a todo esto. 
 
    —¿A qué te refieres? —Intervino Mina, que seguía sin comprender lo que sucedía.  
 
    —Mina, te presento a la Emperatriz. —Contestó Nerone.  
 
    —Llamadme mejor Luna.  
 
    —¿Qué? —Fue lo único que consiguió decir la muchacha, después de aquella sorpresa inesperada.  
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    Se produjeron unos segundos de silencio sin que nadie supiera muy bien qué decir o hacer. Finalmente, fue Mina la que intervino a no poder disimular su asombro.  
 
    —Perdona, ¿de verdad eres la Emperatriz de Fantasía? No será una broma, ¿no? 
 
    —No es ninguna broma. Sé que mi aspecto no es el que os esperabais, pero es algo bastante habitual.  
 
    Mina suspiró profundamente. Aquella situación era mucho más rara de lo que podía esperarse.  
 
    —Yo me llamo Nerone, y ella es Mina. Venimos desde Nímbiri. —Intervino el muchacho.  
 
    —Lo sé —contestó Luna—. De hecho, he estado siguiendo vuestro viaje todo este tiempo, incluso antes de que atravesases el Espejo de Alicia.  
 
    La cara de sorpresa de ambos no se hizo esperar y, a pesar de la gravedad de la situación, Nerone quería respuestas.  
 
    —¿Cómo sabes tú eso? 
 
    —Mi labor es velar por la seguridad del reino y de todo el mundo de Fantasía. Mi conocimiento está por encima del cualquier mago. Antes de que Oren se hiciera con los cristales de luz, pude prever que una gran amenaza se cernía sobre nosotros. Consulté los oráculos, y me dijeron que Fantasía sería asolada por el poder un mago oscuro. Sin embargo, cuando todo pareciera estar perdido, aparecería un héroe de otro mundo para salvarnos. Desde aquel momento, estuve atenta a todos los portales que conectan este mundo y el tuyo. Porque sabía que, antes o después, sería necesaria mi ayuda.  
 
    —¿Tu ayuda? —Preguntó Mina.  
 
    —Fui yo quien mantuvo abierto el portal la segunda vez, y quien sostuvo la mano de Nerone para ayudarle a entrar en nuestro mundo.  
 
    El asombro de los muchachos iba en aumento a medida que escuchaban todo lo que la Emperatriz les decía.  
 
    —Entonces, ¿fue tu voz la que escuché cuando crucé el portal? —Espetó Nerone.  
 
    —Y también era mi voz la que se aparecía en tus sueños. Durante todo este tiempo, he intentado contactar contigo, Nerone. Pero ha sido completamente imposible. El poder de Oren es mucho más grande de lo que puedas imaginar. De algún modo que desconozco, él también descubrió que los oráculos habían predicho la llegada de un héroe de otro mundo. Entonces, utilizó todo su poder para bloquear los portales de nuestro mundo y para evitar que yo pudiera contactar contigo. Cuando conseguí hacer que atravesaras el espejo tuve que usar prácticamente toda la magia de la que disponía para conseguirlo.  
 
    —Espera un momento —intervino Mina—, ¿cómo sabes que la clave era un espejo? Ni siquiera los guardianes de los portales sabemos eso.  
 
    —Como te he dicho, mi poder es muy superior al de la magia convencional. —Contestó Luna.  
 
    —Pero —continuó Mina—, si tu poder es tan grande, ¿por qué no detienes a Oren tú misma? 
 
    —Desgraciadamente, mi poder es muy grande pero no lo suficiente. Además, ahora que Oren tiene en su poder cuatro cristales de luz, su magia se ha multiplicado.  
 
    —¿Cuatro cristales? —Gritaron Mina y Nerone al unísono cuando escucharon las palabras de Luna.  
 
    —Así es. Los otros tres cristales de los otros templos han sido traídos aquí, a la Torre de Marfil, para protegerlos. Sin embargo, no sé cuánto podremos aguantar en esta situación. 
 
    —¡Maldita sea! —intervino Nerone— Si por lo menos hubiera sido uno menos…  
 
    —¿A qué te refieres? —Preguntó Mina.  
 
    —Pues que si Oren tiene en su poder cuatro cristales y nosotros los otros tres, su poder siempre va a ser mayor que el nuestro. Si por lo menos estuviéramos igualados tendríamos alguna posibilidad de combatir contra él. Pero, si cuenta con la magia de cuatro cristales, no sé qué podemos hacer…  
 
    —En realidad, eso no es exactamente como dices. —Intervino Luna.  
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Pues que, aunque es cierto que Oren tiene en su poder cuatro cristales de luz y que los otros tres de los templos están aquí, en realidad, los cristales que hay en la torre son cuatro.  
 
    —¿Cómo? —Gritaron los dos muchachos.  
 
    —Sí. Los cristales de luz nunca fueron siete sino ocho. Cada uno de ellos se entregó a uno de los templos de Fantasía para su uso y custodia. Sin embargo, el octavo se guardó en secreto en la Torre de Marfil. Así que, en realidad, las fuerzas de Oren y las nuestras están igualadas.  
 
    —¡Eso significa que tenemos una oportunidad de derrotarle! —Gritó Nerone de emoción ante la noticia.  
 
    El sonido de unos pasos que procedían del exterior de la sala del trono llamó la atención de todos. De repente, la silueta de un guardia se dibujó en la puerta. Venía a la carrera y sofocado, y apenas podía hablar de lo que le costaba respirar.  
 
    —¡Majestad! ¡Híbridos! ¡Fuera de la torre! ¡Han dado la voz de alarma! 
 
    —Tiene que ser Oren. —Dijo Nerone.  
 
    —Tenéis que detenerle —suplicó la Emperatriz—, si se hace con todos los cristales de luz será invencible.  
 
    Mina y Nerone abandonaron la sala del trono junto con el guardia que les había avisado del ataque inminente. Corrían a toda velocidad por los pasillos de la torre. Un ejército de magos y brujas se estaba preparando para la batalla. Mientras tanto, en la sala del trono, Luna no pudo sostenerse en pie y cayó de rodillas sobre el suelo níveo.  
 
    —Que los dioses nos protejan… —Susurró.  
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    Mina y Nerone corrían por las galerías y escaleras de la Torre de Marfil hasta llegar al gran salón de la entrada. Cuando bajaban las últimas escaleras, sus ojos reconocieron dos siluetas familiares a lo lejos. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? ¿Cómo habéis entrado? 
 
    —Parece que están reclutando a todos los que quieran luchar. —Contestó Ángel.  
 
    Rufus permanecía a su lado y asentía con la cabeza.  
 
    Mina y Nerone les contaron su encuentro con la Emperatriz. Les pusieron al corriente de la situación y de que Oren se encontraba en posesión de cuatro cristales de luz.  
 
    —Jamás hubiera imaginado que los cristales de luz eran en realidad ocho. —Dijo Ángel que no terminaba de salir de su asombro.  
 
    El capitán de la guardia se apresuró a colocarse frente a todos los allí reunidos, tropas de ataque oficiales y magos voluntarios. Alzó la voz para arengar a los combatientes antes de la batalla y, finalmente, con gesto solemne, ordenó que abrieran las puertas. Al instante, el ejército improvisado se apoltronó frente a la entrada de la torre. Los guardias se ocupaban de los puestos de tierra mientras que, los magos que dominaban el Levitatio, se distribuyeron en vertical a lo largo de toda la torre para defenderla en los puntos más altos.  
 
    —Vosotros dirigíos a la parte de arriba. Mina y yo nos quedaremos en el frente de tierra. —Indicó Rufus.  
 
    Al instante, el batir de las alas de Ángel y el Levitatio de Nerone los elevaron hasta la mitad de la torre. Mina y Rufus los perdieron de vista y fijaron su atención en las tropas enemigas que se atisbaban en la lejanía.  
 
    Ya estaban todos en sus puestos, preparados para la batalla, cuando, de repente, una voz procedente de la torre se oyó en todo el campo de batalla.  
 
    —¡Murum Imperii! 
 
    Nerone reconoció aquella voz, era la de Luna. Al instante, un campo de fuerza similar al Murum que él conocía, emergió de la cima y se extendió hasta el suelo. Las tropas de la Emperatriz podían atravesarlo sin problema mientras que, para las tropas oscuras, constituía una barrera infranqueable.  
 
    Cuando las bestias de Oren estuvieron lo suficientemente cerca, una lluvia de conjuros brotó al unísono desde las posiciones apoltronadas cerca de la torre.  
 
    —¡Viridi Ignis! 
 
    —¡Draco Mortem! 
 
    Rayos chispeantes y enormes lenguas de fuego verde se precipitaron contra gárgolas y serpientes voladoras, carbonizándolas al instante y cubriendo el suelo de cenizas y huesos. El contraataque no se hizo esperar, y una nube de magia negra se precipitó con la misma virulencia contra las posiciones aliadas. A los pocos segundos, aquello era una completa batalla campal en la que magos y guardianes combatían contra bestias de todo tipo.  
 
    Un lobo oscuro se posicionó frente a Mina y Rufus. El ataque fue rápido y, una llamarada verdosa lanzada a dos bandas, carbonizó a la bestia sin que tuviera tiempo de reaccionar. Sin embargo, la alegría no duró mucho tiempo porque, detrás del monstruo, un ejército de orcos se precipitaba a toda velocidad contra ellos.  
 
    —¡Mina! ¡A mis hombros! —Gritó Rufus.  
 
    La muchacha sabía perfectamente a lo que se refería su amigo. De un salto, se colocó en pie sobre los hombros de Rufus y levantó muy alto los brazos. Rufus cogió su hacha, la colocó en el suelo y susurró unas palabras mágicas en una lengua desconocida. Al momento, el arma comenzó a flotar a pocos centímetros del suelo. Entonces, colocando un pie en cada hoja del filo, comenzaron a moverse a toda velocidad en dirección al enemigo.  
 
    —¡Viridi Ignis! 
 
    Mientras Rufus se precipitaba montado sobre su hacha mágica, Mina lanzaba llamaradas de fuego verde a diestro y siniestro. Los orcos perecían bajo el hechizo de Mina y, tras su paso, solo quedaba una llanura de desolación con los tristes cuerpos carbonizados yaciendo inertes sobre el suelo.  
 
    —¡Toma ya! —Gritó Mina, que no pudo disimular su entusiasmo ante el rotundo éxito del ataque combinado con Rufus.  
 
    En el cielo, la situación no era muy diferente. Nerone combinaba sus conjuros de Viridi Ignis con Draco Mortem según el tipo de bestias que tuviera que derrotar. Por lo general, las gárgolas y las serpientes voladoras caían fulminadas con el fuego verde sin oponer ninguna resistencia. Sin embargo, los dragones rojos y negros requerían de algo más poderoso.  
 
    Ángel hizo una señal al muchacho para que le prestase atención. 
 
    —¿Ves eso de ahí? —Dijo señalando con su lanza en dirección a un nuevo monstruo que estaba a punto de tomar posiciones en el campo de batalla.  
 
    —¡Es enorme!  
 
    —Es un gusano de tres besos. Para derrotarle vamos a tener que luchar juntos.  
 
    Aquel monstruo tenía el tamaño de una montaña. Era una bestia con forma de gusano gigante y, en cuya parte delantera, le brotaban tres tentáculos con garras. Se arrastraba lenta y torpemente, pero nada ni nadie de lo que tenía frente a sí conseguía detenerlo.  
 
    —Si alcanza la torre, no creo que tarde mucho en derribarla. —Indicó Ángel.  
 
    —De acuerdo, ¿cómo lo hacemos? —Contestó Nerone.  
 
    Ángel se situó unos metros por encima del muchacho. Ambos se ubicaron justo delante del gusano y, cuando Ángel le dio la señal, Nerone alzó la voz tan alto como pudo.  
 
    —¡Draco Mortem! 
 
    Aquel conjuro no sirvió para derrotarlo. Sin embargo, como Nerone mantenía el rayo de energía constante, el monstruo tuvo que erguirse en posición vertical, con sus tentáculos dirigidos al cielo y su abdomen, blando y viscoso, listo para ser lanceado.  
 
    —¡Poder de Elmequia! 
 
    Ángel se precipitó esquivando el ataque de Nerone. Su lanza relucía como el mismo sol y, cuando alcanzó el vientre del monstruo, la velocidad con la que se había impulsado hizo que lo atravesase de lado a lado. El híbrido salió triunfante por el espinazo de la bestia, que profirió un rugido que se escuchó en todo el campo de batalla justo antes de desplomarse inerte frente a las puertas de la torre.  
 
    —¡Bien hecho!  
 
    Sin embargo, la alegría de haber derrotado a aquel monstruo de proporciones bíblicas no duró mucho tiempo. En medio del cielo, justo detrás de la batalla, la silueta de Oren observaba con atención todo lo que sucedía, esperando pacientemente el momento apropiado para atacar. 
 
    —¡Vamos! —Gritó Nerone.  
 
    —¡Espera un momento! —Contestó Ángel. 
 
    —¿Por qué? ¡Es Oren! ¡Tenemos que acabar con él! 
 
    —Observa lo que está pasando.  
 
    Nerone se detuvo y observó con atención al mago oscuro. En cuanto había visto al enemigo, su instinto había sido lanzarse sobre él de forma inmediata. Sin embargo, tras unos segundos observándolo con detenimiento, comprendió a qué se refería su amigo.  
 
    Hubo varios magos que profirieron hechizos contra él. Sin embargo, cuando esto sucedía, la magia era absorbida por su cuerpo sin que sufriera ningún daño. Fijando un poco más la vista, Nerone pudo percatarse de que, del pecho de Oren, brotaba una luz que le resultaba familiar.  
 
    —¡Los cristales de luz! —Gritó el muchacho.  
 
    —¡Exacto! Oren los está utilizando para protegerse contra cualquier tipo de magia. Mientras estén dentro de él no podremos hacer nada.  
 
    —Vamos a necesitar algo más que la magia convencional.  
 
    Se produjeron unos instantes de silencio mientras ambos pensaban qué hacer. De repente, la cara del muchacho se iluminó.  
 
    —¡Ángel! 
 
    —¡Sé lo que estás pensando! ¡Ve! ¡Date prisa! —Gritó el híbrido que supo lo que Nerone le iba a decir incluso antes de hacerlo.  
 
    Al momento, el muchacho se precipitó desde los cielos en dirección a la base de la torre. Observó todas las ventanas hasta que localizó la que les había servido para colarse en su interior la primera vez. Una vez dentro, sin posar los pies en el suelo, siguió volando por los pasillos y escaleras. Volaba todo lo rápido que podía. Sabía que el tiempo jugaba en su contra y, desde el interior, se escuchaba perfectamente el ruido de las explosiones y los fogonazos procedentes de la batalla.  
 
    —¡Luna! —Gritó mientras descendía hasta tomar tierra en la mismísima sala del trono.  
 
    Luna se puso en pie. Había permanecido en el suelo durante toda la batalla y mostraba claros síntomas de agotamiento.  
 
    —Nerone, mi magia no es lo suficientemente fuerte como para proteger la torre. Tenéis que derrotar a Oren antes de que caiga el escudo.  
 
    —Oren se ha fusionado con los cristales de luz. Están en su pecho, y los ataques mágicos no le afectan. —Dijo.  
 
    —Entonces, mucho me temo que solo hay una cosa que podamos hacer. Aunque significará arriesgar el todo por el todo.  
 
    Luna se levantó, suspiró, y miró directamente a los ojos al muchacho. 
 
    —Nerone, confió en ti. Estoy segura de que fuiste enviado por expreso deseo de los dioses. Ahora, ha llegado el momento de poner fin a esta guerra.  
 
    Luna extendió sus brazos, abrió las palmas de las manos y una luz suave y cálida inundó toda la habitación. El pecho de la Emperatriz empezó a brillar. Entonces, cuatro esferas de luz resplandecientes brotaron de su corazón y empezaron a girar en torno al cuerpo de Nerone. Lentamente, se fueron acercando a su pecho y fueron entrando una a una en su interior. 
 
    —Nerone, ahora el poder de los cristales de luz te protege. Eres el guardián de un poder mágico que supera con creces cualquier otro que haya existido jamás. Libera mi reino de la tiranía de la oscuridad. 
 
    —Te prometo que acabaré con Oren. —Contestó.  
 
    Se produjo un instante de silencio. Los ojos del muchacho miraban directamente a los de la Emperatriz. El sonido de una explosión hizo retumbar las paredes de la sala del trono, y pequeños trozos de polvo y piedra cayeron desde el techo. Nerone se disponía a volver a la batalla, pero Luna le detuvo.  
 
    —Espera. Aguarda solo un momento más.  
 
    La Emperatriz dirigió sus manos hacia el muchacho y susurró unas palabras que el muchacho no comprendió. De nuevo, una luz cálida envolvió toda la habitación. De repente, la luz se concentró alrededor del cuerpo de Nerone y, cuando se dispersó, el muchacho no pudo evitar su sorpresa al contemplar el nuevo regalo de Luna.  
 
    —Esta es la Armadura Matadragones. Se trata de una armadura sagrada, destinada a ser llevada solo por los guardianes de Fantasía. 
 
    Nerone echó un vistazo a su nueva vestimenta y luego reparó en lo que tenía colgado a la derecha del cinto.  
 
    —Esa es la Espada de Atreyu. Es la espada sagrada que ya salvó Fantasía en una ocasión, y que guió a uno de los héroes más grandes del pasado hasta la victoria. Ahora, tú, Nerone, Héroe de los Mundos, debes ocupar su lugar y cumplir tu destino. Nerone, detén a Oren, detén esta terrible guerra y salva Fantasía.  
 
    El muchacho asintió con la cabeza, conjuró de nuevo el Levitatio, y salió volando por los aires de regreso a la batalla. En la sala del trono, Luna mantenía la mirada fija en la puerta, con gesto de gravedad.  
 
    —Buena suerte, Héroe de los Mundos. Que los dioses te protejan… 
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    La situación cada vez era más complicada. Los monstruos derrotados eran reemplazados por otros nuevos que Oren conjuraba sin ningún tipo de problema. De este modo, las fuerzas imperiales se mostraban cada vez más agotadas mientras que, por el contrario, las tropas oscuras no daban ninguna señal de cansancio.  
 
    Nerone salió de la torre por un ventanal que había justo en uno de los salones. Echó un vistazo a su alrededor y dudó unos instantes de adónde debería dirigirse. Vio que unos guardias de tierra estaban en serios apuros frente a una manada de lobos tenebrosos y voló hasta sus posiciones. Los guardias estaban acorralados por más de una veintena de bestias que les cortaban el paso. Sin tomar tierra, Nerone comenzó a trazar círculos entre ellos y los lobos. Al instante, un tornado mágico se extendió frente a ellos, lanzando a los monstruos por los aires y salvando a los guardias de una muerte segura.  
 
    Un gigante de piedra había alcanzado la entrada de la torre y se disponía a reventar las bisagras de la puerta. Nerone voló hasta él y, de un solo espadazo, cortó ambas extremidades sobre las que se sostenía. Aquella bestia de roca y hierro se desplomó sobre su propio peso, resquebrajándose y convirtiéndose en una montaña de escombros.  
 
    —¿Qué es eso? —Preguntó Rufus.  
 
    —Creo que es Nerone. —Contestó sorprendida Mina.  
 
    El muchacho continuaba con sus hazañas sin que ningún monstruo se resistiese al filo de su espada y de sus hechizos. Poco a poco, el número de híbridos oscuros iba en descenso, las tropas imperiales iban ganando terreno a medida que los monstruos se batían en retirada y, en el cielo, Oren empezaba a mostrar signos de claro nerviosismo. 
 
    Ángel voló hasta colocarse a la altura del muchacho. Había estado observando con atención su armadura y su espada. Eso, junto a la magia que dominaba, delataba que estaba en posesión de los cristales de luz restantes.  
 
    —¡Nerone! Olvídate de los híbridos oscuros. Hay que detener a Oren, es la única manera de parar todo esto.  
 
    —¡De acuerdo! 
 
    Ambos hicieron un pequeño requiebro aprovechando el viento, y ascendieron en vertical hasta situarse a la altura del enemigo.  
 
    —Necesitamos un plan. Si atacamos directamente puede que no lo consigamos.  
 
    —Voy a distraerle. Me acercaré a él y, cuando vaya a atacarme, tú tendrás que aprovechar y golpearle. —Dijo Ángel.  
 
    —De acuerdo. —Contestó el muchacho.  
 
    Ángel comenzó a volar en círculos alrededor de Oren. El enemigo no tardó en darse cuenta de la presencia del híbrido y, cuando sus giros empezaban a ser molestamente cercanos, su voz eléctrica y oscura se escuchó con firmeza.  
 
    —¡Draco Mortem! 
 
    Al instante, un rayo brotó de una de sus manos con una fuerza y una virulencia propias de una magia muy superior a la convencional. Sin embargo, a diferencia de lo que Ángel y Nerone habían imaginado, el rayo no se dirigió hacia la dirección del híbrido, sino que cayó en perpendicular al suelo, abrasando todo lo que encontraba a su paso y golpeando de lleno a Mina, que no tuvo tiempo de reaccionar y apartarse ante semejante conjuro.  
 
    —¡Mina! —Gritó Nerone desde las alturas.  
 
    Ángel y el muchacho abortaron el plan y se lanzaron en picado en dirección a la zona afectada. Aquel Draco Mortem había sido catastrófico. No solo había arrasado a las fuerzas imperiales alcanzadas, sino que, además, Oren había acabado con varios de sus propios secuaces con tal de causar el mayor daño posible.  
 
    Nerone tomó tierra a pocos metros de donde se encontraba Mina. Rufus también había acudido al lugar, y la sostenía entre sus brazos. Un instante después, fue Ángel quien se posó de nuevo sobre la superficie.  
 
    —¡Sanatio! —Repetía Rufus una y otra vez sin que el conjuro surtiera ningún efecto.  
 
    El ataque le había golpeado de lleno, y no se apreciaba el menor signo de vida en la muchacha.  
 
    —¡No, no, no! ¡Mina! —Nerone estaba desesperado.  
 
    —Nerone, usa el poder de los cristales de luz. El Sanatio normal no está teniendo ningún efecto. 
 
    Rufus aproximó un poco más el cuerpo hasta las manos del muchacho. Entre lágrimas, Nerone impuso las manos sobre Mina, y gritó con fuerza y rabia al mismo tiempo.  
 
    —¡Sanatio! 
 
    Un destello de luz iluminó todo a su alrededor y se extendió mucho más allá del cuerpo de la muchacha. Cuando la centella se dispersó, Mina parpadeaba tímidamente.  
 
    —¡Por toda la magia del mundo! ¡Mira eso! —Exclamó Ángel.  
 
    El poder de los cristales de luz había conferido al Sanatio de Nerone un poder mucho mayor del que podían haber imaginado. A su alrededor, no solo Mina se había recuperado, sino que los guardias que habían perecido con el ataque de Oren, así como algunas de las bestias que también habían sido destruidas, comenzaban a moverse lentamente y a dar señales de vida.  
 
    —¡Mina! ¿Estás bien? —Gritó de emoción el muchacho.  
 
    —Me duele todo, pero creo que sí… —susurraba la guardiana del portal— Nerone… Tienes que acabar con Oren… Si no, Fantasía está perdida…  
 
    —Ve a luchar, yo cuidaré de ella. —Dijo Rufus.  
 
    —¡Levitatio!  
 
    Nerone ascendió por los cielos, la luz del sol se reflejaba en la Armadura Matadragones y parecía una estrella fugaz que se dirigía recta y veloz de vuelta al firmamento. Rufus sostuvo a Mina entre sus brazos y corrió a buscar refugio en el interior de la Torre de Marfil.  
 
    Unos instantes después, el muchacho estaba frente a Oren, cara a cara con el enemigo. La batalla a su alrededor parecía haberse detenido, todos permanecían en tensión, hombres y bestias, pero nadie hacía nada. Sabían que la lucha definitiva iba a dar comienzo y que, dependiendo de su resultado, sobrevivirían unos u otros.  
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    —Sabía que llegaría el momento en el que tuviera que acabar contigo. Tengo que reconocer que has sido mucho más molesto de lo que predijo el oráculo. —La voz de Oren se escuchó con su característico sonido metálico.  
 
    —¡Ríndete y detén esta guerra! 
 
    Oren no contestó. En lugar de eso, conjuró un Draco Mortem que golpeó de lleno al muchacho. Nerone no hizo nada, simplemente permaneció estático. La energía del conjuro impactó directa contra su armadura y, sin ningún esfuerzo, se desvaneció con un silbido agudo y eléctrico que volvió a dar paso al silencio. Un segundo después, notó la reverberación de los cristales de luz en el interior de su pecho. Sintió cómo la magia fluía hasta ellos, y también cómo los cristales absorbían toda la energía y le volvían aún más poderoso.  
 
    Oren sonrió. Comprendió que los ataques mágicos no tendrían ningún efecto sobre el muchacho, y se lanzó contra él para combatir cuerpo a cuerpo. Sin embargo, Nerone consiguió evitar el primer ataque. Oren giró sobre sí y, antes de volver a lanzarse contra su adversario, extendió el brazo y abrió la mano. Entonces, una luz oscura se formó en torno a sus dedos, para después extenderse alrededor del mago tenebroso. Una espada negra como la noche se materializó en su mano, y Oren gritó mientras volaba derecho contra el muchacho.  
 
    —¡Muere! 
 
    Fueron instantes de gran incertidumbre. Los dos contrincantes se movían a toda velocidad y, un segundo después, la espada de Oren crepitó como un tronco en una chimenea. Nerone se mantenía firme. La Espada de Atreyu había detenido el ataque y, para sorpresa del mago oscuro, su espada se había partido en dos  del primer contacto con la espada sagrada.  
 
    El enemigo se alejó del muchacho envuelto en una nube de oscuridad que se hacía más densa a cada instante. Los restos de la espada de Oren se transformaron en una especie de niebla negra que fue absorbida por el resto de la nube, y el enemigo clavó su mirada en los ojos del muchacho.  
 
    —Nunca hubiera imaginado que algo así pudiera llegar a suceder. Sin duda, el poder de los cristales de luz te está siendo muy favorable. Sin embargo, si has conseguido fusionarte con ellos, eso cambia completamente las cosas…  
 
    Oren guardó silencio. Nerone sostenía la espada en posición amenazante. Todos sus músculos estaban en tensión, preparados para repeler un nuevo ataque del enemigo, tanto si fuese físico como mágico. Sin embargo, cuando el mago oscuro elevó la voz, el corazón del muchacho dio un vuelco ante el conjuro que escuchó.  
 
    —¡Ablatione Absolutis! 
 
    De repente, la misma bola de oscuridad y frío que había asolado Sílfil, brotó de las manos de Oren y se situó sobre la Torre de Marfil y sobre todos los allí presentes. El sol quedó ocultó por aquella magia, y el día se hizo noche, y toda la luz quedó sumida en la más absoluta oscuridad.  
 
    —¡No puede ser! —Gritó Nerone, que se quedó petrificado ante aquella bola de destrucción y muerte.  
 
    —¡Acabaré con todos vosotros! ¡Os destruiré a todos! —Espetó Oren con una risotada malévola que se escuchó en toda la zona de batalla.  
 
    Nerone pensaba a toda prisa, su cabeza daba vueltas a toda velocidad, buscando una manera de detener aquel conjuro que cada vez estaba más y más cerca. De repente, sin que el muchacho hiciera nada, un latido en su interior atrajo toda su atención. Sintió la magia del cristal de luz y, en un abrir y cerrar de ojos, todo a su alrededor cambió. Nerone, se vio a sí mismo flotando en un vacío absoluto lleno de luz. Todo a su alrededor era blanco e infinito. 
 
    —Nerone… —Sonó una voz detrás de él que le llamaba por su nombre.  
 
    Se dio la vuelta y reconoció inmediatamente el rostro de quien le hablaba.  
 
    —¡Luna! 
 
    —Hola, —sonrió la niña—, no tengas miedo. —Dijo.  
 
    —¿Dónde estamos? —Preguntó el muchacho.  
 
    —Esto es el Bajo Astral, es una dimensión que se encuentra a medio camino entre los demás mundos.  
 
    —¿Y Oren? ¿Qué pasa con el Ablatione Absolutis? ¡Va a destruir la Torre de Marfil! 
 
    —Tranquilo —sonrió de nuevo la Emperatriz—, aquí el tiempo no existe.  
 
    —Cuando abandones el Bajo Astral volverás al mismo instante en el que abandonaste Fantasía. —Sonó una nueva voz a espaldas del muchacho.  
 
    Nerone se giró de nuevo pero, en esta ocasión, no había ningún rostro que reconociera. En su lugar, una luz tierna y cálida, flotaba frente al muchacho. Nerone contempló con atención aquella energía, no tenía ningún rostro, ni ninguna forma que pudiera identificar, sin embargo, había algo que le resultaba extremadamente familiar.  
 
    —¿Tú… quién eres…? —Preguntó.  
 
    —Es el Cristal de Luz. —Intervino Luna.  
 
    —¿El Cristal de Luz? —Preguntó sorprendido.  
 
    —Así es. Soy una parte de un poder anterior a mi propia existencia —dijo la luz—, mi magia se remonta a mucho antes de que este mundo tomase la forma que tiene ahora. Mi labor es servir a Fantasía. Sin embargo, la situación requiere que tomemos medidas de forma urgente. Nerone, reúne todos los cristales de luz y detén a Oren. Es la única forma de evitar el desastre.  
 
    —Nerone —intervino Luna—, voy a enseñarse un nuevo conjuro que te servirá para detener la destrucción que ahora nos amenaza.  
 
    —Espera, necesito entender las cosas, necesito respuestas…  
 
    —Obtendrás todas las respuestas a su debido momento. Ahora, lo más urgente es detener esta guerra. Presta atención, la magia que voy a enseñarte requiere de un poder mágico muy superior al que has podido utilizar hasta ahora. El conjuro que te voy a confiar se llama Oda al Orden, y ha sido usado solamente en una ocasión, pero fue suficiente para detener la destrucción de uno de los reinos de Fantasía… 
 
    —¿Oda al Orden? —Susurró el muchacho.  
 
    —Nerone, retorna al mundo físico. Detén la destrucción del mundo, y pon fin a esta guerra. —Dijo el cristal de luz.  
 
    —¡Espera! —Gritó el muchacho.  
 
    La Torre de Marfil crujía bajo la sombra de aquella esfera de oscuridad. Nerone parpadeaba a toda velocidad, intentando encontrarse a sí mismo. ¿Había sido real lo que acababa de pasar?  
 
    —Y ahora, ¡desaparece! 
 
    La voz metálica de Oren devolvió a la realidad al Héroe de los Mundos que, sin pensarlo, levantó la Espada de Atreyu en dirección a la esfera tenebrosa que se cernía sobre él.  
 
    —¡Oda al Orden! 
 
    Entonces, la Espada de Atreyu comenzó a brillar con una luz nunca antes vista en ningún lugar del mundo. Aquella luz era densa y líquida, de repente, un nuevo sol surgió justo en la punta de la espada. Aquel nuevo astro comenzó a crecer y a volverse más y más grande. A medida que aumentaba de tamaño, la bola tenebrosa de Oren se hacía más pequeña hasta que, finalmente, toda la oscuridad fue absorbida por la nueva esfera, que desapareció al instante sin dejar rastro.  
 
    Fueron unos momentos de incertidumbre para todos. Oren permanecía boquiabierto. No entendía nada de lo que acababa de suceder. En tierra, las tropas imperiales no terminaban de creerse que se hubieran salvado de la destrucción más absoluta. Y, en el cielo, Nerone, era consciente de que acababa de detener el Ablatione Absolutis del enemigo de un modo que ni él mismo terminaba de entender.  
 
    —¡No cantes victoria, muchacho! ¡No voy a rendirme tan fácilmente! 
 
    Oren gritaba y maldecía lo que acababa de suceder. A pesar de sus gritos, se notaba que había perdido el control de la situación y que, todo aquello, superaba por completo sus planes.  
 
    —¡Ablatione Absolutis! 
 
    De nuevo, la voz de Oren se escuchó en todo el terreno de batalla, haciendo temblar de nuevo los corazones de todos los presentes. Pequeñas chispas negras brotaron de sus manos y comenzaron a formar una nueva bola de oscuridad. Pero, antes de que llegase a alcanzar el tamaño de una manzana, aquella esfera negra y eléctrica se esfumó en el aire sin dejar rastro alguno.  
 
    —¿Qué está pasando? —Gritó el mago oscuro.  
 
    Una luz cálida y potente comenzó a brillar en el pecho de Oren. Al instante, cuatro luces voladoras salieron de su corazón y se precipitaron a toda velocidad hacia el muchacho. Cuando alcanzaron la posición de Nerone, las cuatro luces comenzaron a orbitar en torno al Héroe de los Mundos para, finalmente, ir penetrando a través de su armadura una a una. Cuando la última de las luces se fusionó con el muchacho, se produjeron varias centellas de luz que brotaban de su cuerpo en todas direcciones. Cuando la ceremonia de fusión se completó, un aura rojiza rodeaba al muchacho y le confería el aspecto amenazante de un dios de la guerra.  
 
    Oren se quedó petrificado. No podía mover ninguno de sus músculos, y la magia le había abandonado por completo.  
 
    —Nerone, Nerone, ¿me oyes? —Sonó la voz de Luna.  
 
    —Sí, te oigo…  
 
    —Ha llegado el momento de poner fin a todo esto. Héroe de los Mundos, conjura el Poder de las Dinastías y acaba con todos aquellos que amenazan este mundo.  
 
    Nerone levantó la Espada de Atreyu en dirección al cielo. Un halo de solemnidad dominaba cada uno de sus movimientos.  
 
    —¡Poder de las Dinastías! 
 
    Su voz se escuchó firme y clara en el cielo y en la tierra. Al momento, una luz amarilla envolvió la espada y, un instante después, un rayo de luz celestial se extendió lento pero constante en dirección a donde Oren permanecía petrificado. Cuando la luz alcanzó al enemigo, una llamarada de fuego azulado envolvió al mago oscuro, que empezó a gritar y a retorcerse. Cuando el fuego se disipó Oren había desaparecido. El rayo de luz sagrada retrocedió hasta la espada de la que había brotado. De repente, toda la luz que envolvía el cuerpo del muchacho cesó y, lentamente, los ojos de Nerone se volvieron pesados. Tenía mucho sueño, y perdió el conocimiento.  
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    Todo estaba en silencio, en un silencio casi sepulcral. Nerone escuchaba su propia respiración y, lentamente, fue abriendo los ojos. Su mirada se clavó en un techo que no reconocía. Un techo blanco, sin detalles. Giró un poco la cabeza para echar un ojo a su alrededor y reconoció la decoración de las paredes. Se encontraba en la Torre de Marfil, aunque no sabía exactamente dónde.  
 
    —¿Nerone? 
 
    El muchacho reconoció la voz de Mina, que se acercaba hasta la cama en la que se encontraba.  
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Oren? 
 
    —Tú lo venciste. Gracias al hechizo que conjuraste desapareció y se puso fin a la guerra. Sin Oren, los monstruos se dispersaron y fue sencillo acabar con ellos. ¿Cómo te encuentras? Después de todo te desmayaste. Por suerte, Ángel fue rápido y pudo sostenerte antes de que te golpeases contra el suelo.  
 
    Nerone se incorporó en la cama. Le dolía un poco la cabeza pero, en general, se encontraba bien. Solo un poco cansado. Vestía sus ropas originales, pero no había ni rastro de su armadura ni de la espada.  
 
    —¿Qué ha pasado con mi armadura? ¿Y con la espada? —Preguntó.  
 
    —Desaparecieron cuando perdiste el conocimiento.  
 
    Nerone se frotó los ojos en un intento de acelerar su despertar. Dio un gran suspiro y se puso en pie.  
 
    —¿Seguro que estás bien? 
 
    —Sí, sí. No te preocupes. ¿Dónde están los demás? 
 
    —Fuera, esperando en la sala contigua.  
 
    Los muchachos salieron de la habitación. Fuera, había un pequeño saloncito con grandes ventanales desde donde se veía el exterior. Los rayos del sol se colaban a través del cristal e iluminaban toda la estancia. Justo en el centro, había un pequeño sofá con dos sillones blancos y, justo en medio, una mesita baja, también blanca.  
 
    —¡Nerone! —Gritaron Ángel y Rufus al comprobar que el muchacho se había levantado.  
 
    —¡Fue increíble! 
 
    —¡Nos has salvado a todos! 
 
    Los cuatro amigos charlaron sobre lo sucedido y contaron al muchacho los pormenores que acontecieron después de que perdiera el conocimiento. Todos estaban muy sorprendidos por el tipo de magia que había conseguido dominar. Tanto el hechizo que usó para detener la bola de oscuridad, como el conjuro con el que derrotó a Oren, constituían un tipo de magia completamente desconocida para los presentes, que querían respuestas. 
 
    —Pero, entonces, ¿dices que fue la Emperatriz la que te enseñó los hechizos? 
 
    —Creo que sí, aunque fue todo muy extraño. Yo estaba frente a Oren cuando lanzó el Ablatione Absolutis y, de repente, me encontraba en otro lugar completamente distinto. No sé cuánto tiempo pasé allí, pero, cuando regresé, era como si el tiempo no hubiera transcurrido.  
 
    —¿Y allí es donde la Emperatriz te dijo que usaras esos conjuros? —Intervino Mina.  
 
    —En realidad, solo el primero, el que utilicé para detener el hechizo de Oren. El segundo me lo dijo después de neutralizar la bola de oscuridad.  
 
    —¡Qué raro! Nunca había oído hablar de la existencia de un tipo de magia así… —Sentenció la muchacha.  
 
    Se produjo un momento de silencio. Los cuatro permanecieron pensativos y, finalmente, Nerone preguntó algo que le llevaba tiempo rondando la cabeza.  
 
    —Esto… ¿Sabéis dónde está Luna, quiero decir, la Emperatriz? 
 
    —Pues yo no la he vuelto a ver desde que la vimos en la sala del trono cuando nos colamos en la torre. —Dijo Mina.  
 
    —Nosotros ni siquiera la hemos visto todavía. —Matizaron Rufus y Ángel.  
 
    Nerone permanecía callado. Estaba muy a gusto charlando con sus amigos pero, todavía quedaban muchas cuestiones por resolver.  
 
    —Tengo que ir a verla. Necesito que me explique ciertas cosas que aún no termino de entender.  
 
    —¡Claro! ¡Ve! Eres el héroe que ha salvado Fantasía. No creo que tengas ningún problema para moverte por la Torre de Marfil, y más después de que nos invitaran a quedarnos y nos dieran esta habitación. —Dijo Ángel.  
 
    —Nosotros te esperaremos aquí. —Dijo Mina.  
 
    Nerone salió de la habitación y se encontró de nuevo en los pasillos y las escaleras que había recorrido con anterioridad. Al principio le costó un poco ubicarse pero, en cuanto lo hizo, sabía perfectamente hacia dónde debía de dirigirse. Durante el trayecto, se cruzó con diferentes personas que permanecían atareadas en sus quehaceres. Sin embargo, todos y cada uno, cuando reparaban en la presencia del muchacho, le saludaban inclinando la cabeza en señal de respeto. A Nerone aquello le sorprendió. Pensaba que pasaría inadvertido, pero pronto se dio cuenta de que acababa de convertirse en una de las personas más populares de todo Fantasía.  
 
    Tras recorrer varias galerías y distribuidores, subió unas escaleras que daban a una puerta blanca decorada con motivos vegetales. Golpeó con los nudillos un par de veces la superficie pero, al no obtener respuesta, deslizó sus dedos por detrás de un ribete de la decoración y accionó la manivela que abrió la puerta de la sala del trono.  
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    La habitación estaba vacía. Los ojos de Nerone observaron con atención las comunas que recorrían todo el perímetro y el imponente trono blanco que ocupaba el centro. Una luz tímida, que asomaba por detrás del sillón, llamó la atención del muchacho. Caminó hasta el lugar del que procedía y se percató de la presencia de un gran ventanal que daba a una terraza exterior. Anduvo unos cuantos metros más hasta el balcón y, por fin, apoyada en la barandilla, se encontró con Luna. 
 
    —¡Nerone! ¡Qué alegría que hayas despertado! ¿Qué tal te encuentras? 
 
    —Bien, bien. Un poco cansado, pero bien.  
 
    Nerone salió al balcón y se situó a la derecha de la Emperatriz. Permanecieron así unos instantes, en silencio, sin decir nada, solo fijando sus miradas en el horizonte y contemplando la majestuosidad del paisaje.  
 
    —Tengo que darte las gracias, Nerone. Fuiste muy valiente luchando contra Oren. De no ser por ti, ahora todo el reino estaría sumido en la oscuridad.  
 
    —Supongo que era lo que tenía que hacer. 
 
    El silencio se adueñó nuevamente de la situación. Las ideas se agolpaban en la cabeza del muchacho. Tenía tantas preguntas que no sabía por dónde empezar. Al final, lo hizo por la primera que le vino a la mente.  
 
    —Oye, Luna —empezó tímidamente—, hay muchas cosas que no entiendo. ¿Por qué los cristales de luz que tenía Oren no le sirvieron cuando quiso conjurar de nuevo el Ablatione Absolutis? ¿Por qué salieron de su cuerpo y se unieron al mío? 
 
    La Emperatriz le miró directamente a los ojos y le sonrió.  
 
    —Sé que tienes muchas preguntas. Es normal. Han sido muchas emociones nuevas, y días muy intensos.  
 
    Luna calló de nuevo, volvió a mirar al horizonte, suspiró y, finalmente, intentó contestar a la pregunta del muchacho lo mejor que supo.  
 
    —Los cristales de luz, mejor dicho, el Cristal de Luz, es un objeto mágico muy poderoso. De hecho, es tan poderoso que tiene conciencia propia. Por eso, cuando vio la oportunidad de hacerlo, decidió abandonar el cuerpo de Oren y unirse al tuyo. Ese poder era tan grande que tuvo que ser dividido para garantizar la propia seguridad de nuestro mundo. Por eso había ocho cristales de luz diferentes. Sin embargo, ahora que todos ellos se han unido de nuevo, el Cristal de Luz vuelve a ser un único objeto mágico y un arma muy poderosa. Lo que sucedió durante el combate fue una decisión del propio Cristal de Luz, así que, a pesar del riesgo que pueda conllevar, supongo que se trata de la mejor opción.  
 
    —Entonces, ¿los cristales de luz ya no existen? —Preguntó Nerone. 
 
    —¡Claro que existen! Lo que ocurre es que han vuelto a su estado original, a su ser más puro, y también más peligroso. A partir de ahora, el Cristal de Luz vivirá dentro de ti. No te hará ningún daño. De hecho, te protegerá y te hará ser más fuerte que cualquier otro mago. Supongo que, a partir de ahora, el único templo que hay en Fantasía eres tú, Nerone. 
 
    —Pero, ¿cómo puede existir un poder así? ¿Por qué el Cristal de Luz es tan poderoso? En una ocasión me hablaron de otros cristales mágicos… 
 
    —En Fantasía existen multitud de objetos mágicos y, los cristales, son quizás los más importantes de todos. Sin embargo, la verdad es que el Cristal de Luz no es un cristal al uso. Verás, Nerone —Luna hizo una pausa antes de continuar—, te voy a contar la verdadera historia de nuestro mundo. Muy pocos están al corriente de lo que realmente sucedió en el pasado. De hecho, aunque te confíe lo que te voy a contar, preferiría que lo mantuvieras en secreto. Será más seguro así… 
 
    El muchacho hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y la Emperatriz se dispuso a contar la historia.  
 
    —En el origen, el mundo de Fantasía estaba gobernado por la diosa Elim, que lo protegía y velaba por su seguridad. Sin embargo, un mago muy poderoso ansiaba el poder de la diosa. Este mago quería ser más que cualquier hombre, y mucho más que cualquier mago, quería, en definitiva, ser un verdadero dios. Aquel mago se llamaba Morlock. Morlock usó la magia y la ciencia para volverse casi tan poderoso como Elim. Sin embargo, él mismo sabía que nunca llegaría a ser una deidad sin el poder propio de un dios. Reclutó un ejército de magos oscuros a su servicio y, entonces, declaró la guerra a la diosa. Aquel fue el motivo real que dio lugar a la Gran Guerra. Fue un episodio horrible de nuestra historia que causó muchas muertes y destruyó uno de los mundos más prósperos del multiverso en aquel tiempo.  
 
    —¿Multiverso? —Interrumpió el muchacho.  
 
    —El multiverso es el conjunto de todos los mundos que existen. Fantasía y el Mundo Exterior son dos de ellos, pero en realidad hay miles de mundos distintos. Todos tienen en común su origen, que es lo que llamamos la Fuente, pero eso es una historia que te contaré en otra ocasión…  
 
    Luna hizo una pausa para darle tiempo al muchacho a poner en orden todas aquellas ideas y, tras unos breves instantes, continuó con la narración.  
 
    —Como te iba diciendo, la Gran Guerra asoló por completo nuestro mundo. Al final, la guerra parecía estar a punto de decantarse del lado de Morlock y de los magos oscuros que se habían rebelado. Él y sus tropas llegaron al templo de Elim y estaban dispuestos a arrebatarse su poder. Sin embargo, la diosa hizo algo con lo que ninguno de los magos oscuros contaba. Elim sabía que, si Morlock se hacía con su poder, Fantasía estaría condenada para siempre. Así que, para evitar que esto pudiera suceder, realizó el mayor sacrificio que podía y se destruyó a sí misma. Los dioses son espíritus puros con una energía casi inagotable. Sin embargo, el resultado de aquella decisión fue que, la tercera parte de esa energía, se materializó en el Cristal de Luz. Otra tercera parte se precipitó contra el cuerpo de Morlock, dándole muerte y poniendo fin a la Gran Guerra. Finalmente, la tercera parte restante del poder Elim, se materializó en un espíritu libre que contenía el alma de la propia diosa. En esa situación, ese espíritu solo podía hacer dos cosas, o abandonaba este mundo para irse al Mundo de los Espíritus Puros, o vagaba por Fantasía hasta encontrar un cuerpo en el que poder renacer como ser humano y no como diosa. El destino y la labor más importante de Elim era proteger Fantasía, de modo que optó por quedarse. Después de la Gran Guerra, una familia que había luchado junto a las tropas de Elim asumió el mando y encabezó la reconstrucción del reino. Con el tiempo, se convertiría en la Familia Real de Fantasía. El espíritu de Elim, que hasta entonces había vagado sin rumbo, escogió el vientre de la reina para encarnarse en un ser humano. De este modo, nació la primera Emperatriz de Fantasía. Cuando, con el paso de los años, aquella Emperatriz murió, el espíritu de la diosa se reencarnó en un nuevo hijo de la Familia Real y nació la segunda Emperatriz. De esta forma, se ha mantenido el linaje de Elim hasta el día de hoy. Nerone, yo soy la reencarnación de la diosa protectora de Fantasía, o, al menos, lo que queda de ella.  
 
    Nerone no sabía qué decir. No salía de su asombro ante la historia que Luna le acababa de contar. El muchacho quería decir algo, sin embargo, antes de que pudiera articular palabra, la Emperatriz continuó con las respuestas que tanto ansiaba.  
 
    —Según fueron pasando las generaciones, las historias del pasado se convirtieron en leyendas, y las leyendas se terminaron perdiendo en el olvido. De este modo, a día de hoy, solo unos pocos herederos de la Familia Real de Fantasía conocemos el verdadero origen de nuestro legado, así como de la tremenda responsabilidad que cargamos a nuestras espaldas para evitar que las fuerzas del mal se hagan con el control de este mundo. Después de la Gran Guerra, la primera Emperatriz tomó la decisión de dividir el Cristal de Luz en ocho partes diferentes para limitar aún más su poder. Después, se repartieron a lo largo de los siete templos, y uno se custodió aquí, en la Torre de Marfil, que desde entonces se convirtió en el lugar de residencia de la Familia Real.  
 
    —¿Y qué le sucedió a Morlock? 
 
    Luna suspiró, volvió a mirar hacia el horizonte y, tras reflexionar unos segundos, retomó la palabra.  
 
    —La energía que usó la diosa para acabar con él fue suficiente para destruir su cuerpo. Sin embargo, el espíritu de Morlock nunca desapareció del todo y, aunque no fuese de naturaleza divina como Elim, siempre ha buscado regresar a la vida.  
 
    —¿Y Oren? 
 
    —Desconozco los planes que Oren tenía en mente. Sabemos que todos sus esfuerzos se centraron en apoderarse de los cristales de luz. Sin embargo, no podemos estar seguros de si tenía alguna relación con Morlock. Puede que quisiera resucitarlo, o puede que, simplemente, le sirviera de inspiración a la hora de querer hacerse con el poder de la diosa. Es posible que, si se hubiera llegado a apoderar de todos los cristales de luz, hubiera tenido poder suficiente para devolverle a la vida a Morlock.  
 
    Luna hizo una pequeña pausa y sonrió.  
 
    —Supongo que lo mejor que nos ha podido pasar es que el Cristal de Luz te haya escogido a ti.  
 
    —¿A mí? ¿Por qué? —Preguntó Nerone sin terminar de entender a lo que se refería.  
 
    —Ahora podrás regresar a tu mundo, y el Cristal de Luz se irá contigo. Eso evitará que cualquier mago oscuro se pueda hacer con su poder en el futuro. Además, al atravesar el portal, la magia quedará completamente desactivada, ya que en el Mundo Exterior la magia de Fantasía no tiene ningún poder.  
 
    Nerone escuchaba a Luna en silencio. Su cabeza funcionaba a toda velocidad intentando ordenar sus ideas. Aquella historia superaba con creces cualquier cosa que se hubiera podido llegar a imaginar. Finalmente, tras una pausa de Luna, el muchacho le sonrió tímidamente.  
 
    —Entonces, eso significa que esto es una despedida, ¿no? 
 
    —Así es. Sin embargo, no debes estar triste por ello. Regresarás a tu mundo, que es donde tienes que estar. Tu labor aquí ha terminado y te estaremos eternamente agradecidos. Para nosotros, siempre serás recordado como el Héroe de los Mundos.  
 
    Nerone y Luna se abrazaron, sabían que aquella despedida sería definitiva. 
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    El día era agradable y corría una suave brisa que mecía las copas de las palmeras y los pétalos de las flores gigantes. Nerone se encontraba de espaldas a la puerta de metal y, frente a él, Rómulo, Ángel y Mina le observaban sabiendo que en pocos minutos regresaría a su mundo. El Bosque de los Hibiscos tenía un aura extraña, igual que la que inunda la playa después de una tormenta.  
 
    —Bueno, muchacho, supongo que aquí es donde nuestros caminos se separan. A pesar de ello, aunque abandones nuestro mundo, tu espíritu estará ligado para siempre a Fantasía. —Dijo Rómulo.  
 
    —Lo sé. Aunque nos separe un mundo entero, nunca os olvidaré. Muchas gracias por todo.  
 
    —Somos nosotros los que te tenemos que estar agradecidos. De no ser por ti, todo nuestro mundo habría perecido. —Contestó Ángel.  
 
    —Cuídate mucho, cabeza de chorlito. Y si alguna vez te aburres del Mundo Exterior, yo estaré vigilando el portal para que puedas volver cuando quieras. —Dijo Mina mientras el guiñaba un ojo.  
 
    —Muchas gracias.  
 
    Se produjo un momento de silencio. Después de las despedidas, todos sabían que lo que tocaba era que el muchacho partiera. Sin embargo, justo cuando iba a decir adiós por última vez, Mina no pudo evitarlo y se acercó hasta él.  
 
    —¡Ay! ¡Te voy a echar de menos, cabeza hueca! —Y se acercó para darle un abrazo y un beso en la mejilla que sacó los colores al Héroe de los Mundos.  
 
    —¡Todos te vamos a echar de menos! —Dijeron a la vez Rómulo y Ángel, mientras se reían. 
 
    —Bueno, pues ahora sí que tengo que partir —dijo con severidad—. Espero que nos volvamos a ver algún día.  
 
    —¡Cuídate mucho, Nerone! ¡Y ven a visitarnos cuando quieras! 
 
    El quicio de la puerta de metal chirrió ligeramente al abrirse. El interior de la cueva seguía igual a como lo habían dejado. Las lámparas de araña colgaban del techo de fría roca, y la alfombra de terciopelo rojo cubría el suelo. Nerone giró el picaporte y se produjo el silencio. Desde el exterior, se escuchó la voz de Mina, que conjuraba un hechizo para que el portal se activase.  
 
    De repente, una niebla azulada inundó el interior de la cueva y empezó a brillar de forma muy intensa. Nerone dejó de sentir el suelo bajo sus pies y, a continuación, sintió que caía de nuevo por un agujero de gusano que se fue volviendo poco a poco más oscuro. En esta ocasión estaba más calmado, lo que hizo que no diera vueltas sobre sí mismo mientras descendía por el vórtice. 
 
    Los pensamientos del muchacho volaban libremente. Pensó en sus padres, ¿qué les diría cuando los volviera a ver? ¿Cómo iba a explicarles todos los días que se había ausentado y, aún más difícil, cómo iba a explicarles que había estado en un mundo paralelo al suyo? 
 
    La oscuridad dio paso a un pequeño punto de luz que se atisbaba en la lejanía de aquella noche sin estrellas. La luz se fue convirtiendo cada vez en un brillo más intenso y verdoso. De repente, Nerone sintió un fuerte tirón que lo arrastraba con mayor velocidad hacia aquella luz y, cuando impactó contra ella, notó un golpe en la cabeza y cómo su cuerpo chocaba contra el suelo. Abrió los ojos y tardó unos instantes en reconocer lo que tenía enfrente de él. Se puso de pie y, tras limpiarse y colocarse un poco la ropa, comprobó que todo en el cuartucho de Emilio seguía en el mismo sitio donde había estado días antes.  
 
    El espejo de plata continuaba emitiendo la misma luz verde y fantasmagórica de la primera vez. Nerone se acercó hasta donde estaba y lo tomó entre sus manos. Pasó la yema de los dedos por los lados de su marco y por la superficie del cristal. La luz seguía iluminando toda la parte delantera pero, en esta ocasión, sus dedos no consiguieron atravesarla. De repente, se oyó un leve crujido y la luz se disipó hasta devolver el cuarto del bedel a la oscuridad más absoluta.  
 
    Pasó la palma de la mano sobre el cristal. No había duda. El crujido que acababa de oír era el espejo rompiéndose. Lo giró despacio entre sus manos y, antes de que se diera cuenta, cientos de cristales pequeños y medianos empezaron a caer contra el suelo como una lluvia de meteoros. De repente, el muchacho sintió una gran tristeza y un gran vacío. ¿La clave se ha roto para siempre? ¿Entonces, el portal ya no se abrirá nunca más? 
 
    —¿Qué haces? ¿Por qué tardas tanto? 
 
    Aquella voz sonó a sus espaldas y le hizo salir rápidamente de la concentración de sus pensamientos. Se dio la vuelta y, en la puerta, se encontraba una silueta que reconoció sin problema. Era uno de sus compañeros de clase, que le miraba fijamente sin decir nada.  
 
    —¿Qué día es hoy? —Preguntó Nerone al sentir una corazonada.  
 
    —¿Cómo que qué día es hoy? ¿Qué día quieres que sea? ¡Viernes! ¿Has encontrado algo para arreglar el micrófono? ¡Tenemos que irnos ya al salón de actos! 
 
    No podía creer lo que estaba escuchando. Lo que para Nerone habían sido días enteros, en el Mundo Exterior habían transcurrido como unos pocos minutos. Intentó poner en orden todas las ideas que se agolpaban en su cabeza y disimular. 
 
    —¡Sí, sí! ¡Ve yendo con los demás, voy enseguida! 
 
    El compañero de clase desapareció de la misma forma que había llegado. Nerone barrió con el pie los cristales que había por el suelo y los escondió debajo de la cómoda. Después, escondió lo que quedaba del marco del espejo y salió del cuarto de Emilio sin hacer ruido.  
 
    Dudaba sobre qué hacer. Echó un vistazo a su alrededor y comprobó que estaba completamente solo. Suspiró con fuerza para tomar la mayor cantidad de aire que pudo entrar en sus pulmones. Levantó las palmas de las manos hasta situarlas a pocos centímetros de su pecho, y pronunció aquellas palabras que Mina le había dicho que podrían salvarle la vida.  
 
    —¡Habitus Predicamentalis! 
 
    No pudo evitarlo. Se acordó de las palabras de Luna, se acordó de cuando le dijo que al llevarse el Cristal de Luz al Mundo Exterior la magia quedaría completamente desactivada y que eso protegería Fantasía.  
 
    Sin embargo, un halo de luz comenzó a brillar en sus manos y se extendió a lo largo de todo su cuerpo. Cuando se disipó, las ropas del muchacho se habían transformado en el disfraz que tenía que vestir en la función del colegio. Nerone sintió una alegría sin igual y, en su pecho, notó cómo latía con fuerza el Cristal de Luz. No entendía nada de lo sucedido pero le daba igual. De algún modo que desconocía, la magia había atravesado los mundos… 
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